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  Harlow


   


  La mitad de los nombres de la lista ya estaban tachados. Yo iba envuelta con mi abrigo más gordo y llevaba mi pelo castaño metido por dentro de mi gorro más calentito. No podía parar de dar golpecitos con el bolígrafo que cogí prestado en la hoja de inscripción. Los nombres que aparecían en el papel aceleraban mi corazón según los iba leyendo y las palmas de las manos me comenzaron a sudar. Pensé con rapidez y decidí señalar con un círculo el penúltimo. Asentí para mí y metí la hoja de inscripción en la urna que había sobre una mesa alta. Retrocedí un paso y vi la banderola que había colgada en la que ponía Juegos de Amor, anunciando que la nueva temporada del programa de televisión necesitaba participantes. El anuncio había salido en el periódico local y llamó mi atención mientras buscaba trabajo. Lo leí como si fuera mi cuerda salvavidas (lo era) en la pequeña cafetería de la esquina. Me había hecho esperanzas en aquella mesita con mi café de almendras ardiendo. Me levanté deprisa de la mesa y no tardé en encontrar la mesa para inscribirse unas calles más abajo custodiada por una mujer que parecía aburrida, arropada con una manta, masticando chicle y esparciendo hojas por la mesa.


  —¿Nombre? ¿Edad? —preguntó mientras se retorcía un mechón de su cabello rubio en el dedo y resoplaba demasiado fuerte como si tuviera muchas cosas mejores que hacer.


  —Sadie Harlow —le dije apresuradamente mientras mis dientes castañeaban por el frío invernal—. Tengo veinti…


  —¿Entiendes las reglas del juego? —interrumpió la mujer sin contemplaciones—. Nada te garantiza que vayas a salir elegida para el programa ni que te emparejen con el hombre que escojas. De hecho, es poco probable que eso pase. Es un sorteo, como la lotería.


  —Lo entiendo todo, pero… —empecé a decir de nuevo.


  —Puedes señalar el nombre que quieras, pero eso no significa que seáis elegidos pareja, es un juego de azar. Juegos de Amor seguirá a parejas escogidas al azar durante el recorrido de su falsa relación con la excusa de un documental. En el entorno de los dos, nadie debe saber la verdad. Cuando finalice el periodo de cinco meses, la pareja que haya conseguido mentir mejor se llevará a casa un premio de 25.000 $. ¿Lo entiendes? —La chica se me quedó mirando, con aires de indiferencia.


  —Sí, gracias, lo entiendo —contesté con paciencia—. He leído todo eso en el anuncio.


  La mujer aburrida arqueó una ceja. Debíamos tener la misma edad, o casi, pero su conducta impasible y su actitud fría le hacía más mayor.


  —¿Entonces por qué has preguntado?


  —No lo he hecho —dije, confundida. Sacudió la cabeza y cogió uno de los papeles y un bolígrafo. Simplemente me reí de manera incómoda para ignorar su conducta y no dejar que me afectase.


  Cuando terminé de rellenar el papel y meterlo en la urna del programa, me acerqué a una pequeña mesa que había con una jarra plateada con chocolate caliente y una pila de vasos de cartón para los que nos apuntásemos. Estaba muy nerviosa porque, por primera vez en meses, sentía que estaba cerca del final de mi túnel de deudas. Estaba totalmente arruinada, y sin exagerar. La matrícula de la universidad fue más cara de lo que mi padre y yo pensábamos y las abarrotadas calles y la ajetreada noche de Nueva York no tenía nada que ver con Virginia. Bebí con cuidado la bebida caliente y miré al sol que ya se estaba poniendo tras las altas ventanas de los rascacielos. La noche empezaba a caer en la ciudad. Respiré hondo y me di la vuelta para irme. De pronto, me choqué con un cuerpo cálido y derramé mi chocolate caliente sobre la camisa de esa persona.


  —¿Qué coño? —exclamó el hombre incrédulo e intentando en vano quitarse el chocolate de su camiseta. Era alto, delgado y rubio, con ojos azules y facciones marcadas. Su ropa decía que tenía dinero y yo acababa de estropear su elegante camisa. Y yo ni de lejos tenía el dinero para pagársela.


  —Ay, perdona, lo siento mucho —empecé a decir con un profundo arrepentimiento. No podía creerme que había estropeado el día de esta persona con tanta facilidad.


  Cogí mi bufanda e intenté limpiarle la camisa, pero él se apartó y se dirigió a la mesa de inscripciones mientras murmuraba con una evidente molestia mi falta de educación.


  —Pues vale —resoplé y puse mala cara antes de largarme de allí. Sacudí la cabeza para deshacerme de las malas formas de aquel desconocido. Tenía la mala costumbre de dar demasiadas vueltas a las cosas cuando me pasaba algo malo.


  El atardecer dejó la ciudad entre luces y sombras. El comienzo del invierno arrastraba las hojas secas de los árboles de Central Park y yo pateaba los montones de hojas marrones y rojas que se acumulaban en la acera. Me abroché el abrigo. A pesar de mi desafortunado encuentro, estaba contenta en cierto modo y nada me lo iba a arruinar. Mi destino estaba a solo unos bloques y el paseo entre la multitud me despejaría la mente. Mi aliento se condensaba a mi alrededor formando una especie de velo. Tarareé mientras paseaba entre los viandantes arropados con sus abrigos y bufandas para protegerse del aire frío. Aunque aún quedaban unas semanas para navidad, ya había luces parpadeantes por las calles y guirnaldas colgadas en las puertas. Aquí, cuyas calles estaban siempre abarrotadas de gente, todos parecían tener un propósito. Todas las personas que pasaban por la parte alta de Manhattan parecían saber bien quiénes eran y hacia dónde iban encaminadas sus vidas. Admiraba con todo mi ser su seguridad. Yo ni siquiera sabía lo que iba a comer ese día, mucho menos iba a saber lo que quería ser en la vida. La universidad me estaba costando y necesitaba algo que me mantuviera con los pies en el suelo antes de volverme loca. No tenía muchos amigos en Nueva York, casi todos estaban en Virginia. Juegos de Amor parecía una opción perfecta para llenar aquel vació y ayudarme a avanzar.


  Vi el pequeño letrero de madera, adornado con luces de navidad, situado encima de una puerta de madera que decía Harlow’s Coffee y sonreí. Crucé la calle entre cláxones y algún que otro insulto. Tenía los dedos congelados y los dientes me castañeaban del frío. Abrí la puerta y suspiré al notar el calor del local. Una pequeña campana sonó encima de mi cabeza y, tras el mostrador, una voz familiar gritó:


  —¡Lo sentimos, estamos cerrados! ¡Vuelva mañana!


  Sonreí y sacudí la cabeza. Me quité el abrigo y lo dejé en uno de los asientos de piel junto a mi gorro y mi bolso. El edificio era pequeño, pero majestuoso, con techos altos y una pared de ladrillos que hacía que el espacio fuese acogedor. Una vez fue una especie de botica, cuando esas cosas existían en el ambiente boyante de Nueva York. Había una pequeña chimenea de ladrillo encendida en uno de los lados de la pared acompañada de unos sillones de terciopelo. Enfrente de donde yo estaba, había un mostrador de madera pulida con paquetes de granos de café dispuestos encima de una vitrina de cristal colmada de postres y bollería recién horneada. Había otro cuarto ataviado de asientos de piel y una pequeña zona de lectura. Era acogedora y pintoresca y también tenía una pequeña chimenea en una esquina y varias estanterías repletas de libros. Libros de todo tipo que esperaban allí a ser escogidos por algún cliente. También había dos pequeños sofás y varias sillas de piel, en donde los amantes de la lectura se sentaban para disfrutar de su libro. La habitación contaba con preciosas vidrieras de varios colores que daban al lugar un ambiente de cafetería. Me encantaba aquel sitio. Al final de día, todos los días, el momento favorito de mi caótica vida era venir a la cafetería de mi hermano a tomarme un café y a echarnos unas risas. Harlow’s Coffee era una segunda casa para mí. Cogí aire al reconocer la dulce esencia de ese café que ya conocía tan bien.


  —Ah, hola. —Oliver Harlow apareció con una sonrisa por el marco de la puerta de la pequeña oficina de la cafetería. Sus pecosos brazos sostenían grandes sacos de harina y azúcar—. ¿Qué tal?


  —Menos mal que no soy un ladrón —le reprendí mientras sacudía la cabeza ante la desaprobación de mi hermano. Llevaba un viejo delantal de cuadros rojos manchado de harina y un jersey de punto. Le había crecido el pelo, que lo tenía rizado y mullido, y lo llevaba colocado por detrás de las orejas debajo del gorro. Las pálidas pecas se esparcían por su pequeña y recta nariz, muy parecida a la mía, aunque sus ojos marrones eran como los de nuestra madre, mientras que mis ojos color miel eran de nuestro padre.


  —Si fueses un ladrón —contestó Oliver sin dejar de sonreír mientras reponía los estantes que tenía detrás —, serías uno muy malo, creo yo. ¿Anunciándote al llegar? Así no se hace.


  —Deberías empezar a echar la llave cuando estés recogiendo, Oli —le dije a modo de advertencia mientras me calentaba las manos en la chimenea—. Es peligroso que la dejes abierta. Podría pasar cualquiera.


  —Yo no paro de decírselo y no hace caso —dijo Rose, la mujer de Oliver, justo cuando salía del baño, negando con la cabeza. Rose se pasó una mano por su voluptuosa barriga que escondía debajo de un jersey grueso—. Confía demasiado en la gente, hasta aquí en la ciudad. Aunque supongo que no esperaba menos de un pueblerino de Virginia.


  Oliver se rio al escuchar eso. Se acercó a su mujer y le dio un beso en la mejilla y después a su redondeado vientre.


  —Pronto tendrás a dos pueblerinos.


  Me alejé de la chimenea para acuclillarme delante de Rose y hablar al vientre redondeado de mi cuñada.


  —¿Qué tal está mi sobrinito? ¿Cómo está nuestro chico?


  Rose se apartó su negro cabello de los ojos y se sentó con dificultad en uno de los sillones de piel. Dejó escapar un profundo suspiro.


  —Yo estoy más que lista para que salga de ahí, ya está abusando.


  Me reí y me senté enfrente de ella. Oliver trajo tres tazas de chocolate caliente y nos sentamos delante de la chimenea con las luces de navidad parpadeando a nuestro alrededor.


  Pensé con triste en mi apartamento aburrido, desprovisto de cualquier vida excepto la mía. Quizás todo cambie después de Juegos de Amor. Puede que hasta tenga dinero para arreglarlo y hacerlo mío. A lo mejor invertiría en algunas plantas. Podrían quedar bien para darle vida al sitio. Necesitaba color y amor, y yo estaba dispuesta a dárselo. Las ganas de contarle a mi familia a lo que me había apuntado eran muchas, pero me obligué a guardar el secreto. Quería ganar el juego. Necesitaba ganarlo.


  —¿Qué tal va la universidad, hermanita? —preguntó Oliver, mirándome por encima de su taza de chocolate con las cejas levantadas mientras sopla el humo ondulante.


  —Es una mierda —me quejé. El chocolate caliente estaba muy bueno. Me eché hacia atrás, pensando en mi día—. Menos mal que cojo vacaciones.


  —¿Quieres venir a trabajar mañana? ¿De ocho a tres? —preguntó Oliver mientras rodeaba a Rose con su brazo, quien se hundió aún más en el asiento con un suspiro que expresaba cansancio.


  —¿Solo yo? —pregunté, pensando en los grupos de clientes adictos a la cafeína que se agolparán a la puerta mañana. Al menos no le daría vueltas a todo lo que tengo en la cabeza, ya que estaría distraída con los pedidos y todo lo que conlleva.


  Oliver asintió.


  —Rose tiene cita en el hospital mañana y quiero ir con ella. Puedes cerrar antes si quieres.


  Me encogí de hombros.


  —Vale, por mí bien. Me viene bien el dinero.


  —¿Vas a ir entonces a ver a papá en vacaciones? —preguntó Oliver con voz calmada—. Teníamos pensado ir, pero Rose no está para viajar…


  —Estoy embarazada, Oli, no soy una inválida —reprochó Rose antes de darle un pequeño golpe en el brazo a Oliver.


  Miré la chimenea y sonreí al ver las llamas danzar.


  —No lo he pensado, aunque sí que me gustaría volver a visitar la granja.


  —Cuando te gradúes, podrás irte de la ciudad y vivir en un tu propia granja —me dijo Rose. Cuando miré a mi cuñada, su preciosa cara derrochaba simpatía.


  —¿Pero por qué odias tanto la ciudad? —preguntó Oliver sin rodeos y, de un trago, se terminó el chocolate—. Cuando me mudé aquí, parecías contenta.


  —Porque la universidad de Cornell estaba aquí —le dije, pensando con nostalgia en los pastos y en los pequeños pueblos que nada tenían que ver con la bulliciosa ciudad—. Y vosotros también. Si no podía quedarme en casa, al menos quería estar cerca de vosotros. Me gusta estar en familia.


  —Nosotros nos alegramos de que estés aquí —murmuró Rose con sinceridad, que alargó el brazo para apretarme la mano—. Puedes pasar las navidades con nosotros si no vas a casa.


  Oliver hizo una mueca.


  —Rose va a cocinar. —Sonrió cuando ella le propinó otro golpe en el brazo.


  —¿Te refieres a que la comida no se quemará como cuando cocinas tú? —Me reí alegremente y levanté las cejas, mirando a mi hermano. Acción de Gracias del año pasado fue todo un desastre.


  Oliver tiró la toalla y después posó una mano sobre el vientre de su mujer.


  —Me tienen acorralado, échame una mano, pequeño.


  —No te hagas ilusiones, cariño. —Rose apoyó la cabeza en el hombro de Oliver y su mano encima de la suya, apretándole los dedos—. Es un niño de mamá.


  Los observé y sentí cierta soledad como sentía siempre que pensaba en lo mucho que quería tener algo así. Pero pronto tendría que fingir estar tan enamorada como lo estaban mi cuñada y mi hermano. El primer indicio de temor por tal situación se coló en mi mente. ¿Y si mi novio falso se portaba mal conmigo y con el resto? ¿Cómo iba a fingir estar enamorada de él? ¿Y si a mi familia no le caía bien? ¿Y si a mí no me gustaba nada? Me di cuenta de que estaba siendo ridícula. Daba igual que no le cayese bien a nadie. Yo quería ganar el concurso y haría todo lo que estuviese en mi mano para lograrlo.


  Cogí el bus a casa después de rechazar la amable oferta de mi hermano de llevarme en coche a mi apartamento. Bajé del bus, en el que hacía un frío del copón, y me coloqué bien el abrigo. Mi edificio estaba a la vuelta de la esquina. El toldo que había sobre las puertas dobles hacía ruido debido al viento, aunque era más bien por los años que llevaba ahí. Siempre había imaginado volver un día y que el edificio estuviese nuevo y fuese acogedor, aunque dudaba mucho que se reparase algo durante mi ausencia. El casero del edificio cobraba tan poco de alquiler que ni se molestaba en arreglar las cosas. Si no se molestaba por cuidar mínimamente del edificio, ¿por qué iba a invertir en algo que no le importaba? Los pequeños y mediocres apartamentos le llenaban los bolsillos y a las familias y a los inquilinos que dormían dentro no les importaba lo más mínimo. Suspiré y entré al oscuro y estrecho vestíbulo decorado sin gracia con algunos elementos navideños. Hacía frío y en la recepción no había nadie. Normalmente el casero se sentaba allí con los pies sobre el mostrador mientras veía alguna película aburrida en una pequeña televisión. Las luces de la escalera parpadearon sobre mi cabeza mientras subía apresuradamente entre penumbra. Llegué a mi apartamento, entré y cerré con llave. Sentí una horrible sensación de soledad. Cogí aire y me dejé caer en mi frío sofá de segunda mano. Crujió debajo de mí. Un rato después, me incorporé y puse una película de miedo, aunque apenas presté atención. Me quedé dormida con la ropa puesta hasta que unos minutos después me desperté por el sonido de mi teléfono que vibraba sobre la mesa de café.


  —¿Hola? —dije aún dormida mientras me frotaba con la otra mano los ojos para deshacerme del sueño.


  —¡Hola! —dijo una voz alegre al otro lado del teléfono. Me estremecí por el tono tan agudo—. Pregunto por Sadie Harlow.


  —Soy yo —respondí despacio, aún medio dormida y confusa por no saber quién me estaba llamando—. Soy Sadie.


  —Bien, señorita Harlow, me complace decirle que hemos elegido a nuestras parejas y usted ha sido seleccionada para participar en nuestro programa de televisión.


  —Ay, Dios mío, ¿Juegos de Amor? —casi grito por teléfono mientras me ponía de pie de un salto, emocionada—. ¿Esto es en serio? ¡Dime que es verdad!


  La mujer al otro lado de la línea se río animadamente y supe que no era la misma chica que estaba en la mesa de inscripción con su mala actitud.


  —Sí, totalmente en serio. Mañana nos gustaría verte en el estudio, en Manhattan. Allí conocerás a tu pareja.


  —¿A qué hora exactamente? ¿A qué hora tengo que estar allí? —estaba gritando; era incapaz de controlarme.


  —A las cuatro de la tarde. ¡Te enviaré la dirección!


  Me sentí muy ridícula cuando colgué el teléfono y bailé por todo mi apartamento, aunque me daba igual quién me viera por la ventana. El amargado veterano de guerra que vivía al otro lado del pasillo no tardó en dar golpes a mi puerta:


  —¡Es un edificio de apartamentos, no una discoteca!


  No paré de reírme hasta que le escuché cerrar de un portazo su puerta. Todo me estaba yendo bien por fin. Empezaba a pensar que me habían echado un mal de ojo o algo así. Quizás este sería el primer triunfo de mi vida sin ningún tipo de consecuencias. Era mi momento. Iba a estar en Juegos de Amor y no me lo podía creer. Quería gritarle al mundo y sonreír hasta que me dolieran las mejillas. Pensaba de verdad que podía ganar el programa y que podría quitarme de encima las deudas de la universidad. Lo necesitaba y no podía estar más emocionada.


  Aunque era viernes y no tenía clase porque estaba de vacaciones, me desperté muy pronto por la mañana. Ignoré el aspecto aburrido de mi apartamento y pensé que seguramente muy pronto podría arreglarlo o mejorarlo, o irme de la ciudad. Me quedé escuchando la cafetera desde la mesa de la cocina, observando la boyante ciudad a través de la ventana empañada. Me eché una taza de café solo y le di un sorbo con cuidado mientras escuchaba de fondo la televisión. Me daba igual las prisas de la ciudad a estas horas. No había mucho ruido y la niebla tapaba el edificio de enfrente. Respiré hondo y me acabé el café. No podía dejar de sonreír. La emoción me hizo bajar corriendo las escaleras, aunque el vago de mi casero estuviera sentado en su mesa, medio dormido y sin importarle lo más mínimo lo que pasase a su alrededor. Me envolví el cuello con la bufanda y me puse el gorro sin evitar temblar del frío que sabía que iba a hacer. Cogí el autobús hasta la cafetería y saqué la llave del bolso. Abrí y cerré la puerta tras de mí rápidamente. Encendí la chimenea, coloqué los libros en las altas estanterías de la sala de lectura. La vitrina de los bollos y las pastas estaba medio vacía, por lo que saqué algunas caracolas de canela, brownies de frambuesa y cupcakes de limón. Una hora más tarde, el interior de la vitrina estaba llena de pequeños manjares horneados y yo me sentí orgullosa de mí misma. Me senté un segundo, mirando el fuego crepitante y los dulces.


  Los clientes no pararon de entrar durante el día y yo estaba más o menos ocupada con mis pensamientos. Cuando quedaba poco para cerrar, la puerta se abrió y apareció un hombre alto y de facciones marcadas, vestido con un traje. Tenía el pelo completamente canoso, aunque en un pasado debió de ser rubio. Le reconocí al momento: Elias Lennox, un inversor multimillonario y perteneciente a lo mejor de lo mejor. Se acercó despacio al mostrador. Su mirada se posó en la chimenea y en las sillas, los libros y los sillones agrietados. Miró al techo, escaneando el alto y angular arco, y después a las paredes, que dejaban expuestos los ladrillos. Intenté no mirarle. Él era uno de los hombres más ricos de Nueva York. Las chicas de mi clase hablaban de su hijo y de lo guapo que pensaban que era, aunque yo nunca me había fijado en él.


  Elias se detuvo frente al mostrador, colocó sus manos sobre la madera y dijo.


  —Un americano, sin espuma.


  Asentí rápidamente sin apenas mirarle y cogí torpemente un vaso para llevar con la mayor rapidez posible.


  —Sí, señor, ahora mismo.


  —El dueño de este pequeño edificio —dijo Elias, con una mano fija sobre su traje—, ¿dónde se encuentra?


  —Es mi hermano. Ahora no…


  —Debo hablar con él ahora mismo —cortó Elias.


  Hice una mueca por sus malas formas y me encogí de hombros. Se iría en unos minutos, o eso esperaba.


  —Mañana estará por aquí —contesté secamente, sonriendo con educación, mientras le entregaba su café después de poner una servilleta debajo—. Que tenga un buen día.


  Elias observó cada uno de mis movimientos. Me sentí incómoda ante su escrutinio. Giró la cabeza y observó el habitáculo de nuevo.


  —Me gustaría comprarle este sitio. De hecho, es lo que quiero hacer. Necesito una nueva oficina y este pequeño agujero es perfecto para el personal menos necesario de la compañía para los próximos años.


  Me quedé sin aire al oír tan despectivas palabras.


  —¿Perdone? ¿Qué? —Elias se giró en dirección a la puerta sin mirar una vez más. Me puse de puntillas, sorprendida y con un enorme enfado recorriéndome el cuerpo—. ¡Oiga! ¡No está a la venta!


  Elias se detuvo con el vaso de café a medio camino de la boca. Me sonrió por encima del hombro.


  —Eso no depende de ti.


  Capítulo 2 


  Harlow 


   


  Me quedé perpleja y con la boca abierta cuando se marchó. Era hora de cerrar y debía darme prisa. Qué descaro tenían algunas personas. Oliver no iba a vender su cafetería a ningún pez gordo. No me podía imaginar a nadie quitando el letrero de Harlow’s Coffee y echando por tierra todo el esfuerzo de mi hermano. Ni me imaginaba pasar tiempo con alguien como Elias y me alegraba de no haber crecido en una familia rica ni de tener amigos ricos.


  Sacudí la cabeza para deshacerme de estos pensamientos. Tenía que avisar a mi hermano de lo que había pasado con Elias, pero yo estaba demasiado ocupada pensando en cómo iba a llegar a donde tenía que ir. El estudio de Juegos de Amor me estaba esperando, y ya iba justa de tiempo. No quería llegar tarde el primer día. No quedaría en buen lugar. Ya eran casi las cuatro y aún me quedaba por hacer la caja. Me aseguré de cerrar con llave la puerta de la cafetería y conté rápidamente el dinero que había dentro del cajón, comprobé todo una última vez y me puse mi abrigo y mi bufanda, cerré la puerta y corrí por la acera. Miré la dirección en mi teléfono, que casi se me cae de las manos, y vi que no estaba muy lejos de allí.


  Cuando llegué al enorme edificio estaba casi sin aliento. Los grandes ventanales estaban tintados y no se podía ver lo que había dentro. No tenía ni idea de lo que me iba a encontrar y mi emoción se estaba convirtiendo poco a poco en ansiedad. Las puertas dobles de metal estaban cerradas y una voz aguda de un pequeño telefonillo me preguntó mi nombre. Le dije quién era y la puerta se abrió, dejándome entrar. Una suave brisa cálida me envolvió y miré a mi alrededor. Me encontré con una especie de loft con paredes insonorizadas y una zona amplia en la parte de atrás de un aspecto acogedor, como si fuera un edificio de oficinas o una casa, con grandes sofás de terciopelo y una silla delante de estos, la cual supuse sería para hacer entrevistas o algo así.


  —Hola —dijo la misma alegre voz con la que había hablado por teléfono el día anterior. Una mujer bajita con una carpeta en la mano y una diadema adornando su pelo anaranjado y rizado apareció de la nada —. Me llamo Amelia. Te enseñaré el estudio. ¿Me dices tu nombre?


  A mí alrededor había personas con carpetas y micrófonos murmurando y arreglando cosas desde detrás de unas mesas y unos monitores. Había mujeres y hombres merodeando por allí como yo, a quienes miré con interés. ¿Con quién me emparejarían? ¿Con aquel hombre de pelo rizado? ¿O con el de barba pelirrojo? ¿El rubio alto que está de espaldas?


  Amelia se aclaró la garganta, sacándome de mis pensamientos.


  —Harlow. Sadie Harlow. Perdona.


  Amelia asintió y sonrió.


  —No te preocupes. Te enseñaré esto, sígueme. Hoy conocerás a tu pareja del programa, aunque no empezaremos a grabar hasta mañana. Cuando anunciemos las parejas delante de la cámara, os mudaréis a vuestro apartamento donde viviréis durante la duración del programa.


  —Un momento —corté con la boca entreabierta—. ¿Apartamento? ¿Vamos a vivir juntos? ¿Tenemos que mudarnos?


  Amelia me miró con expresión divertida.


  —Bueno, sí. Las parejas tienen que parecer reales. Para disimular lo de las cámaras, diréis que tu nuevo novio y tú estáis grabando un documental para la universidad. Estás en la universidad, ¿no?


  Asentí, aún confusa, y Amelia sonrió de nuevo.


  —Genial. Ya está todo listo entonces. Este es el set donde haremos las entrevistas y las retrospectivas con todo el elenco. —Señaló un sofá que había debajo de unas relucientes luces y unas cuantas mesas decoradas con jarrones y flores preciosas.


  Una voz por los altavoces llamó a todos los miembros del elenco y Amelia aplaudió. Yo me rodeé con mis brazos y fui hasta el sofá donde había gente sentada sobre los asientos de felpa. Me senté en un extremo, apoyándome en el reposabrazos.


  Una chica rubia se dejó caer a mi lado y suspiró exageradamente, volviéndose hacia mí. Levanté una ceja. Nunca se me había dado bien hablar de cosas sin importancia, aunque lo intentase. Siempre me comportaba como un bicho raro delante de la gente. Sonreí a la chica rubia. Ahora ya no me sentía tan emocionada como antes y sí mucho más nerviosa. No me había parado a pensar que tendría que vivir con el hombre que eligieran para mí. Esto iba en serio.


  —Soy Emily Sommers —dijo la chica con una sonrisa, mostrando sus redondeados y blancos dientes que los tapaban unos labios finos rojos. Emily llevaba una camiseta ancha de un grupo de música y unos vaqueros rotos—. Me acabo de mudar a Nueva York y vi el anuncio en el periódico. Pensé que podría ser divertido mientras estudio psicología, no sé.


  —Sadie Harlow —le respondí, estrechándole la mano—. Yo estoy sin un duro.


  Emily se rio y el resto que estaban sentados en el sofá la miraron por el rabillo del ojo. Emily volvió a reírse y se echó hacia atrás.


  —Creo que nos vamos a llevar bien, Harlow.


  Sonreí con cautela a la chica. ¿Había hecho una amiga yo solita? Rose estaría muy orgullosa, pensé para mí. ¿Quién sabe? Me encogí de hombros y me eché hacia atrás como Emily, cruzando los brazos sobre mi estómago. Amelia se acercó y se puso delante de nosotros. Yo no paría de dar golpes en el suelo con el pie, moviendo la rodilla por los nervios. La emoción y la ansiedad hacían que me temblasen las manos.


  Emily se volvió hacia mí, arqueando una ceja.


  —Parece que te vas a hacer pis encima.


  Me reí a modo de respuesta y le susurré:


  —Estoy preparada para cuando me lo digan.


  Emily asintió y Amelia extendió un brazo para tirar de un hombre alto de cabello negro y hacer que se pusiera a su lado. Llevaba un traje azul marino y unos zapatos impolutos. Él nos miró a todos y yo comencé a sudar. Emily observaba sin mucho interés, bostezando de vez en cuando. Ojalá yo fuese tan despreocupada.


  —Todos sabéis por qué estáis aquí —nos dijo Amelia con su característica alegría—. Quiero que conozcáis a uno de los creadores del programa, Rick Dixon. Rick, te cedo la palabra.


  Rick Dixon nos sonrió a todos, tanto que me pregunté si le dolerían las mejillas de estirarlas tanto. Alguien le dio un micrófono y se sentó en la silla que había delante de los sofás. Cruzó las piernas y dio unos golpes en el micrófono con sus largos dedos.


  —Os quiero dar la bienvenida a la ronda de parejas de Juegos de Amor. Estamos encantados de que estéis aquí y, aunque aún no estemos grabando nada, practicaremos para el programa. Tomaos esto como un ensayo en el que conoceréis a vuestra pareja. Mañana grabaremos lo mismo que haremos hoy aunque vosotros ya conozcáis a vuestra respectiva pareja. De esta forma, no resultará tan chocante y se verá mejor en televisión. Sé que es difícil de entender ahora, pero empecemos.


  Las luces se atenuaron y yo me limpié el sudor del cuello. Un foco nos alumbró y yo entorné los ojos. Comenzaron a sonar canciones de amor lentas y tranquilas por los altavoces, aunque yo no podía calmarme. Ojalá lo dijera de una vez.


  Rick se recolocó en su asiento, dándonos su mejor sonrisa.


  —Hola a todos. Me llamo Rick Dixon. Bienvenidos a la primera ronda de Juegos de Amor, nuestro nuevo reality show sobre los peligros de falsear una relación en vivo y en directo. Yo seré vuestro presentador esta noche y estas personas de aquí, sentadas en nuestros sofás, son nuestros concursantes. Esta ronda tratará de emparejar a cada pareja. Tened en cuenta que estas personas no conocen nada de nadie. Ahora, empecemos.


  El monitor que teníamos encima de nuestras cabezas debía de mostrar las frases y Rick miraba por encima de nuestras cabezas de vez en cuando mientras leía.


  —Nuestra primera pareja, ambos nacieron y crecieron en Nueva York. Enhorabuena, ¡Madison Hughes y Glenn Greene!


  Observé y escuché a las parejas que iban saliendo y se iban al otro laso del set. Por fin, dijo el nombre de Emily y ella se puso de pie con agilidad para irse con un tal Luke, pelirrojo y con barba. Me guiñó un ojo antes de irse, y yo no me relajé ni lo más mínimo antes de que me dijera mi nombre y me levantase del sofá.


  —Por último, pero no por ello menos importante, ¡Connor Lennox y Sadie Harlow!


  Tropecé con mis pies mientras el hombre alto que estaba delante de mí, vestido con unos vaqueros oscuros y una camisa de botones, miraba en mi dirección.


  Escuché la voz de Rick cerca de mí.


  —Con ellos finalizamos nuestra ronda de parejas. Nos vemos la próxima semana para continuar con el programa y ver cómo nuestras parejas superan las dificultades de vivir juntos falsamente…


  El hombre de la camisa de botones se puso delante de mí. Yo me quedé inmóvil y me froté mis manos sudadas contra mis vaqueros.


  —¿No vas a…? —Se detuvo y me miró con sus ojos azules. Yo le reconocí en cuanto se dio cuenta de quién era yo—. ¿Eres la chica del chocolate?


  Recuerdo lo mucho que me molestó su horrible actitud en la mesa de inscripciones el día anterior y yo maldije por mi mala suerte. ¿Tenía que estar con este tío cinco meses enteros?


  —¿El tío cascarrabias? Sí, me acuerdo de ti. —Suspiré y estiré la mano para estrechársela—. Soy Sadie.


  —Ah —dijo Connor, un poco sorprendido—, sí, lo siento por lo de ayer. Tuve un mal día. Tenía a mi padre encima de mí. Soy Connor…


  —Espera. —Me quedé paralizada mientras me estrujaba los sesos por saber de qué me sonaba su apellido. Y entonces me vino—. ¿Connor Lennox? ¿De Elias Lennox?


  —Es mi padre, sí. —Connor asintió y se encogió de hombros como si no tuviera importancia—. Has oído hablar de él, supongo.


  —Sí, de hecho le he conocido antes. Es… —me detuve de golpe para buscar una palabra que le describiera que no fuese condescendiente o insultante, pero no me venía nada.


  —Todo un caso, supongo. Es lo que todo el mundo suele decir de él. —Connor asintió, apartando la mirada y metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Dónde le has conocido?


  —Da igual. —Me encogí de hombros, tratando de no pensar en el desagradable encuentro con Elias Lennox. Miré a las parejas de nuestro alrededor que hablaban felices en las sillas y mesas de metal. Me sentí rara a su lado. Miré a Connor—. ¿Supongo que ahora nos tenemos que conocer?


  Connor Lennox era guapo y radiante, aunque no sabía si funcionaría esto de vivir juntos durante cinco meses, solo los dos. Si era como su padre, yo no iba a durar ni un día. Recordé pensar que nunca querría estar con alguien como Elias, y ahora aquí estaba, encadenada efectivamente a su único hijo. Era la situación más rara en la que había estado nunca. En realidad nunca había salido con nadie y ahora lo de fingir una relación parecía muy difícil con el impedimento que tenía delante de mí. No tenía ni idea de cómo iba a convencer a toda mi familia de que este hombre rico y acomodado era mi novio. ¿Dónde les iba a decir que nos habíamos conocido? ¿Cuánto llevábamos saliendo? ¿Cuál era su segundo apellido? Supuse que la última pregunta no servía de mucho, pero era algo que una novia debía de saber sobre su novio.


  La mayor parte de mi vida la había pasado centrada en mis objetivos y aspiraciones, sin dejar hueco para nada ni nadie más. Nadie me había llamado la atención como para desviarme de lo que quería. Estaba tan cerca de poder volver a casa, de largarme de la ajetreada ciudad de Nueva York y volver a mi tranquilo pueblo, o al menos eso esperaba. Solo necesitaba aguantar estos meses con él y después sería libre de vivir la vida que quería. Me moví nerviosa y Connor dejó escapar una risa.


  —¿No se te da bien la gente, no? —preguntó Connor con un tono molesto, sonriendo de una manera que no soportaba.


  —¿Yo soy a la que no se le da bien la gente? —dije casi gritando—. Debes estar de broma. La primera vez que nos conocimos me insultaste en público y después te largaste sin disculparte.


  Connor arqueó las cejas, mirándome como si no hubiese dicho nada.


  —¿Dónde vives?


  —¿Cómo? —pregunté, sin entender. Era increíble cómo había ignorado mi pregunta.


  —¿Que dónde vives? —preguntó Connor despacio como si no entendiese su idioma.


  Nunca había sentido tal cantidad de enfado creciendo dentro de mí como para salir ardiendo. Casi nunca me enfadaba ni me frustraba de repente y nunca me ponía de mal humor. O eso pensaba. Con este hombre me entraban ganas de rabiar y gritar y tirar cosas como un niño con una rabieta. Acabábamos de conocernos y ya quería acabar con él y su existencia. Su presencia era igual que la de su padre, nada de qué sorprenderse, y dudaba mucho que pudiese aguantar los cinco meses que nos quedaban por delante. Si los primeros minutos habían sido así, ¿cómo iba a sobrevivir los próximos meses? Era un capullo integral. Seguramente quería ver mi apartamento para poder mofarse de mi pobre espacio.


  —Bueno, no vivo en una mansión como tú seguramente hagas —dije. Me costaba mantener la voz en un tono normal. Estaba empezando a tener calor con el abrigo e intenté no pensar en la cafetería de mi hermano que había levantado desde cero y cómo el privilegiado de su padre quería quitársela—. ¿Por qué quieres saber dónde vivo?


  Connor parecía un poco pasmado.


  —Bueno, es que… quería enviar un transportista para recoger tus cosas, a menos que no quieras.


  —Yo… —tartamudeé, desinflándome rápidamente y sintiendo cómo se me sonrojaban las mejillas por mi error—. Oh.


  —Sí, oh —repitió Connor, mirando alrededor de la sala con las manos en los bolsillos. Su tono molesto de antes se reemplazó por uno más interesante—. No vivo en una mansión. Vivo en un edificio de apartamentos que tiene mi padre.


  —¿Sabes dónde vamos a vivir? —pregunté con duda, reacia a disculparme, pero con ganas de cambiar de tema rápidamente.


  Connor se volvió hacia mí, me miró fijamente y se inclinó hacia delante sin pensárselo para remeterme un mechón de pelo por debajo de la bufanda, que sobresalía al lado de mi oreja. Aguanté la respiración y me resistí las ganas de apartarme. No es que no quisiera que me tocase, pero no me esperaba nada así.


  Se aclaró la garganta y dejó caer la mano, dando un paso atrás y apartando la mirada de mí.


  —Creo que es una urbanización de apartamentos cerca de aquí, aunque no estoy seguro del todo. Es antigua, pero está bien.


  —Supongo que estará bien —contesté, preguntándome cuándo podríamos irnos del estudio.


  —¿Qué tal va todo por aquí? —Amelia apareció de repente y yo me sobresalté. Esta mujer necesitaba ponerse un cascabel o algo.


  —Muy bien —dijo Connor con la misma energía que mostraba ella y asintiendo y sonriendo de una manera que estaba casi segura de que se reservaba solo para las personas que no le caían muy bien. También me di cuenta de que aún no había usado esa sonrisa ensayada conmigo—. Estamos pensando en casarnos. Estás invitada.


  Amelia echó la cabeza hacia atrás, riéndose de su sarcasmo y Connor hizo una mueca cuando ella apartó la mirada. Escondí una sonrisa detrás de mi mano y me aclaré la garganta. Amelia nos miró.


  —Hacéis buena pareja, me alegra que os hayamos juntado.


  Me reí y la miré con incredulidad.


  —¿Juntarnos? ¿A qué te refieres?


  Amelia se encogió de hombros y dijo:


  —Nunca se sabe lo que puede pasar.


  Y sonrió mientras se alejaba alegre hacia otra pareja.


  Miré a Connor con las cejas levantadas.


  —¿Acaba de insinuar que…?


  —Da igual —me dijo Connor, con una máscara de despreocupación sobre su bella cara—. Quiero hacer esto para quitarme a mi padre de encima. No le gusta que esté soltero y que no tenga suficientes responsabilidades. Me da igual ganar y no tengo pensado hacerlo.


  Mi atención se desvió a él y le miré fijamente a sus ojos azules, indignada.


  —Primero de todo, tener una novia no es una responsabilidad y, segundo, si no quieres ganar el concurso, ni deberías estar aquí.


  —Bueno… —murmuró Connor vagamente y yo ya veía la indiferencia en su rostro.


  —Bueno no —le dije con firmeza a la vez que sentía cierta tozudez por dentro por su actitud despreocupada ante algo que era tan importante para mí—. Yo he venido a ganar, Connor Lennox. Y voy a ganar esto. Tú no te vas a interponer en mi camino. Lo necesito y me da igual lo que pienses.


  Connor se me quedó mirando, pero cuando abrió la boca para hablar, Emily apreció y me cogió del brazo, arrastrándome hacia la puerta de salida.


  —Vamos, Harlow —dijo. Miré por encima del hombro y vi una expresión estupefacta en el rostro de Connor—. Necesito tomar algo. Las dos lo necesitamos.


  Capítulo 3


  Lennox 


   


  El elegante coche negro cruzó la ciudad a toda prisa y yo me agarré al asiento de atrás, sujetándome al sobrevolar otro badén. Me aclaré la garganta y dije con sarcasmo:


  —¿Crees que podrías ir más deprisa, Nora? Aún no se me han revuelto las tripas lo suficiente.


  Nora, la chófer de mi padre, se rio desde el asiento delantero.


  —Sí, señor. Entendido. Iré más despacio.


  Nora y otras personas del servicio han formado parte de mi vida desde hace años. Cuando era niño, eran mis únicos amigos de verdad. La mayoría de los niños del cole no querían juntarse conmigo porque mi padre intimidaba mucho.


  —¿Está en la oficina? —pregunté. Nora asintió y yo me eché hacia atrás para observar las escenas y los sonidos de la ciudad.


  El día de después del encuentro de Juegos de Amor en el estudio, llamé a Nora. Quería ver la cara que se le ponía a mi padre cuando le contase mi nueva «relación».


  Cuando me gradué, Elias Lennox se propuso atormentarme con mi vida amorosa. A mí me parecía ridículo, pero él parecía tomárselo muy en serio. Para él, que su apellido perdurase era importante. A pesar de conseguir graduarme en Empresariales, si no tenía una mujer e hijos, ya le podía decir adiós a mi herencia. Mi padre necesitaba a alguien que perpetuase su éxito y para él era inexorable que yo continuase su linaje.


  Cuando mi madre se fue, no tardé en darme cuenta de que mi padre no iba a volver a ser el mismo hombre de antes. Necesitaba más de mí, llevarme a un nivel más alto. Su marcha le cambió de la peor manera posible y le hizo despedirse de aquel hombre considerado que planeaba cada uno de mis cumpleaños y nos quería a mi madre y a mí con todo su ser. Así era el hombre que luego se hizo frío y distante, solo sonriendo cuando el negocio lo requería. Él era Elias Lennox y emocionalmente no te llevaba a ninguna parte en el mundo real. Todo lo que hacía mi padre, cada paso que daba, era calculado y deliberado. Era difícil imaginarme que sus encuentros conmigo fuesen algo más que simples formalidades. Durante años fue mi padre solo de boquilla. No quería contarle a nadie que él era mi padre, ni siquiera ahora, por miedo a que me comparasen con él.


  Nora estacionó el coche en un aparcamiento cercano y apagó el motor. Tarareó como siempre hacía y yo cogí la mochila donde guardaba el portátil y me metí la camisa por dentro los pantalones.


  Nora se rio.


  —Él hace lo mismo antes de cada reunión.


  Arqueé una ceja. Me resultaba difícil imaginarme al conservador de mi padre haciendo algo así. Nora se encogió de hombros, sonrió un poco y desapareció por detrás de las escaleras para registrar nuestro coche en la recepción.


  Me coloqué la mochila a la espalda y estiré los hombros, intentando invocar la seguridad del apellido Lennox. El edificio estaba abarrotado de hombres y mujeres de negocios vestidos con trajes, sentados en escritorios elegantes y deslizando sus dedos por las pantallas de tablets y teléfonos. Todo el lugar era utilitario y funcional. Mi padre había diseñado la mayoría de sus edificios. Aquí estaba su oficina principal y muchos de sus empleados, contables y becarios trabajaban aquí. Vi una pequeña y triste corona navideña colgada de la puerta principal y una guirnalda plateada que decoraba la barandilla de la elegante escalera que llevaba hasta la enorme oficina de mi padre. Incliné la cabeza a modo de saludo a los transeúntes que se me quedaban mirando al reconocerme. Sí, soy su hijo. Sí, nos parecemos. No podía evitar poner los ojos en blanco ante sus miradas. Subí las escaleras y esquivé a una de las secretarias de pelo rizado con la que salí una o dos veces y después ignoré, y a un corpulento chofer con la cara colorada.


  El picaporte de la puerta estaba frío bajo mi mano y me estremecí cuando abrí la puerta, recordando todos los momentos de mi infancia que pasé en aquella oficina. Había enormes estanterías negras llenas de libros que cubrían todas las paredes y unas sillas de cuero negras muy incómodas dispersas a propósito por la sala. Para mi sorpresa, había un árbol de navidad alto en la esquina, con luces blancas y adornos metálicos y fríos. Escuché una tos seca y dirigí mi atención a mi padre, quien estaba sentado mirando unos documentos en el ordenador de su escritorio. Como siempre, intentó actuar como si no estuviera enfermo y estuviera tan sano y fuerte como siempre. Yo sabía que, hasta en su lecho de muerte, dentro de muchos años, su mala cara seguiría teniendo esa expresión de superioridad moral.


  —Llegas tarde, Connor —refunfuñó sin mirarme.


  Suspiré y dejé la mochila en una de las sillas antes de acercarme hasta la enorme ventana desde la que se veían los rascacielos y los luminosos cristales de los edificios cercanos. Era una vista extensa e incomparable de la ciudad gris que había debajo del rascacielos. Los coches se movían y pitaban, y las personas iban de un lado a otro. Me encantaba mirar al mundo desde este edificio cuando era un niño. Me pegaba al cristal como si mi vida dependiera de ello y me quedaba mirando a las itinerantes luces de la ciudad de Nueva York. En aquel entonces, mi padre no tenía mucho tiempo para mí y me acostumbré muy rápido a divertirme solo. Solía trabajar hasta tarde y cuando no estaba en los brazos de una niñera, estaba atrapado en la torre de negocios, aburrido hasta la médula.


  —Tengo noticias —le dije sin más, con la mano puesta sobre el frío cristal de la ventana.


  Mi padre suspiró con paciencia mientras escribía en el ordenador como si no pudiera dejarlo para luego.


  —Connor, no tengo tiempo para otra aventura de negocios fallida. Estoy ocupado con el mundo real.


  Suspiré y apoyé la frente contra el cristal, observando el vaho que se formaba en la ventana. Durante años, siempre intenté encontrar mi lugar en cada aventura que intentaba. Me interesaban tantas cosas que me costaba quedarme con una sola. Había intentado una empresa de software, tenía unos cuantos libros sin publicar y, hacía poco, abrí un restaurante que fracasó antes de empezar. Pero para mí no era perder, solo eran lecciones que me llevarían hasta algo más. Pero Elias Lennox no era un hombre al que le importara eso de aprender y las lecciones. Para él, era una decepción que iba empeorando poco a poco; la desgracia de su árbol genealógico. Yo no tenía que intentarlo; yo tenía que conseguir el éxito. Cualquier otra cosa estaba por debajo de sus estándares y era absolutamente inaceptable. Cualquier cosa diferente al triunfo era una completa pérdida de tiempo para mi padre. Lo único que se mantuvo invariable fue su insistencia de que necesitaba una mujer, una familia para completar mi vida y alcanzar mi destino. A pesar de las limitaciones, él nunca me desanimó en ese aspecto. Tenía muchas ganas de contarle lo de la chica… si lograba recordar su nombre. Maldita sea.


  —Tengo novia —le dije, escuchando como aminoraban los golpes sobre el teclado. Sonreí. Me sentí un hombre realizado. Solo esperaba que mi padre no averiguase lo del programa porque seguramente me dejaría fuera de su vida. Adiós a la herencia que iba a recibir en mi próximo cumpleaños.


  —¿Sí? —preguntó Elias con interés. Tosió de nuevo, despacio, le dolía, y después escuché el crujido de su silla cuando se giró hacia mí—. ¿Cómo es que no sabía nada?


  Pensé rápido. ¿Por qué se lo ocultaría si fuese algo tan importante para mí? ¿Cuánto tiempo se supone que llevábamos saliendo? Mi padre siempre sospechaba de lo más mínimo. Intenté no tartamudear al hablar.


  —Llevamos solo unos meses saliendo. Quería asegurarme de que era la indicada antes de decírtelo. —Me acobardé por lo que acababa de decir. ¿Era demasiado? Quería venderle la mentira, pero tampoco quería pasarme para evitar que sospechase.


  Mi padre silbó y yo le miré. Me estaba mirando con sus canosas cejas arqueadas.


  —¿La indicada? Nunca te he escuchado decir nada parecido, hijo. Al menos no en un contexto serio.


  —Bueno, ya ves —murmuré, apoyándome contra el cristal y haciendo todo lo posible por mostrarme normal y completamente enamorado. ¿Cómo se comportaba una persona enamorada? ¿Y cómo era su nombre?


  —Ya veo —dijo mi padre, y desde donde yo estaba podía ver los oscuros círculos que parecían sombras debajo de sus pálidos ojos. No dormía mucho y lo sabía—. ¿Y cuándo voy a conocer a…?


  Oh, no. Oh, no. El nombre. Cuál era su maldito nombre.


  —Sadie —dije por fin, sintiéndome aliviado mientras mi padre me observaba, calculador—. Se llama Sadie.


  —Sadie —repitió mi padre como si estuviera analizando el nombre en su cabeza. Siempre hacía eso, repetir los nombres a ver si encontraba alguna debilidad.


  —La conocerás pronto —le dije, asintiendo mientras caminaba hacia su escritorio. Él levantó una ceja y yo continué hablando—, nos acabamos de mudar juntos. Somos muy felices.


  Elias parecía agradablemente sorprendido.


  —¿Tan pronto? Parece que la cosa va en serio.


  —Sí, sí —dije con duda. No sabía cuánto debía decir y cuánto tenía que hablar primero con Sadie—. Me gusta mucho, sí.


  —Bueno, suena prometedor. Espero conocer pronto a esta jovencita. —Elias asintió en aprobación. Se inclinó y tosió con fuerza. Yo me estremecí. Mi padre tenía los pulmones quemados, y un diagnóstico desolador, de tanto fumar en sociedad. Era cuestión de tiempo, aunque aparentemente desde fuera no pareciese algo tan malo. Podría hasta pensar que no era real. Quería creer que no lo era.


  —Nos conocimos en una cafetería —dije, pensando rápido. Recordé nuestro primer encuentro en la mesa del café. Después me tuve que ir derecho a la tintorería para limpiar mi camisa favorita.


  Los ojos de mis padres parecían iluminarse.


  —Así nos conocimos tu madre y yo. En una cafetería de California.


  —Lo sé —dije en voz baja, apartando la vista de él. No quería verlo. Ya había escuchado muchas veces la historia. Mi padre, que estaba buscando trabajo después de que su madre le echara con 18 años, entró a una cafetería, desesperado por tomarse una buena taza de café. Allí encontró a una camarera llamada Lizzie Blake, sirviendo café sin orden ni concierto. Era todo lo que Elias siempre había querido. Ella no se fijó mucho en él, pero acabó enamorada. Aunque todo cambió cuando empezó a hacerse rico y, cuando yo nací, nos dejó en la estacada cuando nos mudamos a Nueva York. Siempre asumí que se fue para encontrarse con ella misma, aunque no sabía por qué no podía haberlo hecho con su familia o al menos haberme llevado a mí con ella. Recordaba su perfume a flores. Eso era lo único que me quedaba de ella. Ella estaba por ahí, en alguna parte, aunque dónde exactamente no me importaba mucho. Sabía que a mi padre aún le dolía cada vez que recordaba su marcha.


  —Debería irme —dije, dando un paso atrás, alejándome de mi padre y del pasado. Hoy tenía grabación y no quería llegar tarde. Mientras pensaba en qué decirle, me sentía hasta mal por mentir a mi padre—. Tengo que ir a… he quedado con ella. Hemos quedado.


  Elias asintió, volviendo a su ordenador.


  —Será mejor que te vayas, entonces. No querrás hacerla esperar. Nunca debes hacer esperar a una mujer guapa.


  Para mi sorpresa, me reí, asintiendo.


  Elias volvió a su trabajo y yo me di la vuelta, cogí la mochila y volví al aparcamiento.


  Nora me esperaba, peinándose su cabello rizado. Al verme, se colocó las gafas, apoyada sobre la puerta.


  —¿Listo para irnos?


  Asentí mientras entraba por la puerta que ya estaba abierta. Nora siempre era discreta en cuanto a mi vida privada. Incluso cuando era adolescente, siempre me guardaba algún secreto. Estaba muy agradecido de tenerla en mi vida y confiaba en ella. Estaba casi seguro de que ella se olía lo que estaba pasando, aunque no dijera nada. Me acomodé en el asiento y cogí aire. El coche se sacudió en la carretera, zumbando a través del tráfico y yo pensé en Sadie.


  Estar cinco meses con alguien a quien no conocía de nada no era un plan ideal, aunque eso haría que me quitase a mi padre de encima y solo por eso merecía la pena. Nunca pensé en ganar el programa, me daba igual que ella lo quisiese o lo necesitase. No me apunté para ganar o para durar todo el juego. Solo quería que mi padre pensase que era capaz de tener una relación, al menos a sus ojos. Me frustraba saber que no era un hombre hecho y derecho para él si no me enamoraba de una mujer. Si Sadie necesitaba el dinero de verdad, podríamos llegar a algún acuerdo, pero no tenía ningún interés en aguantar meses mintiendo y fingiendo algo que no sentía. Menudo fastidio. Y tampoco pensé nunca en durar todo el programa. Nora por fin aparcó el elegante coche negro en el aparcamiento del estudio y yo suspiré malhumorado mientras observaba a los demás concursantes salir de sus vehículos y dirigirse a las puertas del edificio. No vi a Sadie, pero no me importó. Llegaría en cualquier momento, o quizás la echaran del programa. Y entonces me emparejarían con otra persona y a lo mejor esa persona era una desagradable. Negué con la cabeza mientras me envolvía con el abrigo y salía del coche, despidiéndome de Nora con la mano. Ella me recogería más tarde y seguro que se iría a alguna cafetería cercana con este frío de Nueva York mientras tanto.


  —Hola, hola —canturreó la bajita y animada mujer, Amelia, en cuanto entré al edificio. Estaba de pie junto a las puertas, recibiendo a los concursantes según iban entrando—. Lennox, ¿verdad?


  —Eso es. —Asentí mientras miraba alrededor del aburrido edificio. Mi mirada se detuvo en el enorme plató del programa, donde una pareja estaba descansando en el largo sofá. Vi a la chica con la que Sadie Harlow se había marchado el día anterior con los pies puestos encima de la mesa. La expresión de su cara me decía que no estaba prestando atención al hombre con quien le había tocado, que estaba sentado a su lado en el sofá y hablando animadamente sobre esto y lo otro.


  —Bueno, Señor Lennox, puede sentarse en el sofá. Empezaremos en cinco minutos, más o menos, a grabar. Póngase cómodo y recuerde parecer sorprendido cuando digamos los nombres, ¿vale? ¿Lo entiende? ¡Genial! —exclamó Amelia sin esperar a que yo contestase. Se alejó rápidamente en dirección contraria, acercándose a otros concursantes con esa sonrisa blanca, constante y rara pegada en su cara.


  Respiré hondo cuando se fue, sacudiendo la cabeza por su comportamiento tan ridículo. ¿Cómo puede tener alguien tanta energía durante todo el día? Me pregunté sin dar crédito. Me senté en el sofá, observando cómo colocaban todo el plató. Escuché abrirse las puertas principales de nuevo, pero no me giré para ver qué concursante estaba siendo asaltada por la gran sonrisa de Amelia y su charlatanería. Escuché unos pasos rápidos acercándose antes de sentir a alguien desplomarse en el sofá a mi lado, apretujada entre mi cuerpo y el reposabrazos. Giré la cabeza y vi a Sadie con el pelo recogido en un moño, una bufanda mullida rodeando su cuello y las mejillas sonrojadas del frío. Llevaba un jersey gordo que me parecía demasiado grande para ella, aunque me resultó extrañamente atractiva, y sus ojos color miel brillaban en su rostro en forma de corazón. Era muy atractiva, pero no le di importancia. Me aclaré la garganta y despejé la cabeza de esos pensamientos. Sadie sacó algo de su bolso y lo desdobló antes de colocármelo en mi regazo. Lo cogí con indecisión y ella se irguió.


  —Bien, no nos gustamos, ¿no? Sé que no. Tú no me gustas y yo no te gusto a ti, y no pasa nada. No tuvimos el mejor encuentro y tampoco hemos tenido tiempo para mejorar la relación. Tu padre es un idiota y yo quiero ganar esto, aunque a ti te importe lo más mínimo. No somos amigos, pero… —dijo Sadie del tirón sin respirar—, pienso que tenemos una oportunidad de ganar esto y sé que a ti no te importa, pero si pudieras hacerlo por mí, podemos ganarlo y no volver a vernos nunca más.


  —Eh, yo no… —empecé a decir dubitativo, preparado para defenderme o para aceptar su oferta, no sabía exactamente qué hacer.


  —He hecho esto. Es una especie de guía. Estaba un poco piripi, pero aun así vale, creo yo —me dijo restándole importancia y señalando el papel arrugado que había sacado del bolso.


  —¿Qué es? —pregunté, ojeando la letra cursiva del papel. Había diferentes puntos, números y cosas que estaban tachadas. Había dibujado líneas y cuadrículas, flechas que señalaban garabatos.


  —Es una lista de lo que necesitamos para conseguirlo. Me he inventado fechas y cosas, puedes echarle un vistazo a ver si te parece bien —dijo Sadie, retorciéndose un mechón de su pelo oscuro en uno de sus dedos como si estuviera nerviosa por alguna razón—. Debemos tener una historia que tenga sentido para contársela a todo el mundo, ¿no? O… da igual, solo… —arrugó el papel y lo metió de nuevo en el bolso antes de que me diese tiempo a decir nada, negando con la cabeza.


  —Sí que necesitamos una buena historia —asentí despacio, impresionado por la larga lista y aún un poco confuso por cómo iba a leerla si se lo había guardado tan rápido en el bolso. También podemos improvisar—. ¿Puedo preguntar qué estás estudiando? ¿Vas a ser médico por casualidad?


  Me miró sorprendida, pestañeando con sus grandes ojos. Sus labios rollizos y rosados se curvaron en una pequeña sonrisa y ella asintió.


  —Algo así, sí. ¿Cómo lo sabes?


  Recordé su mala letra una vez más y la miré de nuevo.


  —Solo era una suposición.


  —Bueno —continuó Sadie—, creo que deberíamos pensarlo juntos. ¿Cenamos esta noche? Invito yo. Hay un restaurante aquí cerca.


  ¿Cenar? ¿Como si fuera una cita o algo así? No sabía cómo enfocar el tema y me sentía ridículo por siquiera pensarlo. Ella solo quería hablar del programa y ya está. No entendía por qué mi corazón se había acelerado de repente o por qué sentía que esto era mucho más serio de lo que era en realidad. Me quité aquella extraña sensación de encima y me encogí de hombros.


  —Sí, me parece bien. Invito yo. No voy a discutirlo.


  —No me gusta que la gente me pague las cosas —Sadie negó con la cabeza con energía—. Me da igual quien sea.


  —¿No suelen pagar los hombres en las citas? ¿No estamos rompiendo una tradición? —pregunté, levantando una ceja y sintiéndome realizado cuando vi cómo formaba una pequeña sonrisa.


  —Bueno, no somos algo normal, ¿no? —contestó Sadie con ironía, levantando una ceja.


  Amelia anunció en alto que las cámaras ya estaban grabando y todo el mundo se incorporó en el sofá, colocándose la ropa y plasmando grandes sonrisas. Sadie se quitó el gorro que llevaba y se peinó rápidamente, apoyándose contra el brazo del sofá. Por las manos sudadas que vi limpiarse en los vaqueros, diría que nunca había estado delante de una cámara. ¿Cómo iba a llevar lo de tener a una cámara detrás todo el día? Me prometí a mí mismo que le daría algunos consejos. Con lo conocido que era mi padre, las entrevistas serían inevitables con él haciéndonos preguntas. Me aburrí al instante y me eché hacia atrás en el sofá, ya con ganas de largarme del estudio y volver a casa. Empezaron a decir nombres, los mismos que ayer, y Sadie daba golpes con el pie muy rápido en el suelo, esperando nerviosa mientras el presentador continuaba con la lista de nombres. No tenía ni idea de por qué estaba tan nerviosa. No era la primera vez que nos conocíamos. Aunque me preguntaba si era la cámara y pensar que iba a salir en televisión lo que le asustaba. No tardé en confirmarlo al verla tensarse cuando la cámara nos apuntó.


  —Y por último, pero no por ello menos importante en la lista de posibles ganadores, ¡Connor Lennox y Sadie Harlow! —exclamó Rick con alegría, señalando hacia donde estábamos sentados en el sofá.


  Sadie se puso de pie de un salto al oír su nombre y yo, sin pensarlo bien, le cogí de la mano cuando las cámaras no podían ver nuestras manos entrelazadas. Ella se relajó poco a poco, sin ni siquiera mirarme, y yo le solté la mano antes de coger aire para prepararme. Apreté las manos formando un puño, preguntándome por qué había hecho eso. La toqué cómo si nos conociéramos, y no era así. Cuando terminamos con nuestra parte, Amelia se acercó al escenario de nuevo con su carpeta.


  —Muy bien, ahora a cada pareja se le asignará un cámara que documentará sus experiencias durante su falsa relación y todo lo que suceda dentro de ella. Cada cámara informará a los productores y todas las parejas se reunirán cada semana en el estudio hasta que finalice Juegos de Amor —comentó Amelia. Suspiré de aburrimiento mientras continuaba hablando con su alegre voz—. Si decidís vivir en vuestras casas durante este proceso, podéis mudaros cuando queráis, pero si preferís vivir en el apartamento del estudio para estar más cerca de la sede del programa, la fecha de mudanza se ha retrasado tres días por unos problemas eléctricos en los apartamentos. Retomaremos las grabaciones ese mismo día. Y eso es todo por hoy, chicos. Muchas gracias por venir. ¡Disfrutad del día y cuidaos!


  Amelia se alejó para hablar con uno de los productores y yo sacudí la cabeza. ¿No nos podemos mudar hasta dentro de tres días? Le había dicho a mi padre que podría conocer a Sadie mañana. Todo se iba a desmoronar si no hacía algo, y rápido. Mi padre se daría cuenta de que estábamos fingiendo una relación y de que le he estado mintiendo en todo. Yo no saldría bien parado de esto, sobre todo dado que mi padre nunca ha creído en mí. No estaba seguro de lo que iba a hacer. Había supuesto que viviríamos en el pequeño apartamento del estudio y mi mente solo me creaba la imagen de la cara de decepción de mi padre. No había llegado hasta aquí para que ahora resultara en nada.


  Entonces tomé una decisión. Miré a Sadie, que estaba colocándose el gorro y tapándose las orejas. Me miró con el ceño fruncido y yo dudé un momento. Sabía que, si quería que mi padre creyese que estábamos juntos, tenía que hacer ciertos sacrificios en mi vida personal. Sadie levantó las cejas a modo de duda, esperando a que la dijera algo, y yo me aclaré la garganta, pensando bien las palabras.


  —Sadie, ¿te mudarías conmigo?


  Capítulo 4 


  Lennox 


   


  El anochecer sembraba tonalidades moradas sobre la ciudad y los árboles que ya estaban sin hojas por el invierno, tiritando por el viento helado de últimos de noviembre que empujaba las últimas hojas amarillas por las ajetreadas calles. El arrastre de los pies de los paseantes envueltos en sus jerséis navideños y gorros calentitos se vio interrumpido por un coche negro con ventanas tintadas y su conductora, que canturreaba fuera de tono canciones navideñas mientras conducía. Una niebla fina y fría flotaba en el aire, sumiendo a la ciudad en sigilosas sombras y farolas parpadeantes. La oscuridad de la noche se esparcía rápidamente y el brillante resplandor de la ciudad borraba las estrellas del cielo negro. Era casi una imagen perfecta por cómo las luces coloridas y las decoraciones cubrían los edificios como la de una tarjeta de felicitación olvidada en el fondo del cajón polvoriento de alguien. Las aceras estaban abarrotadas de compradores navideños de cuyos brazos colgaban bolsas repletas de caros regalos.


  Sadie Harlow observaba desde el interior de las ventanas tintadas del coche negro, y yo ya la observaba a ella. Tenía un halo de misterio. Aunque parecía emocionada por todo esto, me dejó bien claro que yo no le gustaba a ella, o al menos de momento, y que no teníamos nada en común. A Sadie no le caía nada bien mi padre y, aunque para mí eso no era difícil de comprender, me costaba entender por qué me despreciaba a mí. Aparte de lo del café del otro día, no recuerdo haber tenido ningún otro roce con ella.


  Para casi todo el mundo era normal pensar que yo me parecía a mi padre. Él era difícil e inquebrantable. Era una imponente rascacielos y siempre conseguía lo que quería cuando quería. En comparación, yo no era más que una simple tienda de comestibles o gasolinera, sin saber qué hacer con su futuro. Es cierto que me resultaba extraño que Sadie viera a mi padre como otra cosa, algo oscuro y roto en su mente, como una estructura deteriorada, a punto de derrumbarse en cualquier momento. Me preguntaba qué pensaba en realidad de mí y me entró una extraña necesidad de poder leer su mente. Aunque no estaba seguro de saber lo que encontraría allí. ¿Yo estaba chalado y roto como mi padre? O tal vez fuese una hoja en blanco, esperando a darle color.
Antes en el estudio, Sadie Harlow pareció pensarse mi oferta de mudarse conmigo y después se encogió de hombros como diciendo: «claro, ¿por qué no?». Su situación no debía ser muy fácil dado lo rápido que aceptó, y yo me sentí extrañamente satisfecho por hacer que saliese de donde fuese que estuviese viviendo. Yo siempre había vivido solo y, a pesar de las cámaras que nos seguirían desde que nos mudásemos, iba a ser un gran cambio el tener a alguien viviendo en mi propio espacio. La última persona que vivió conmigo fue mi padre y no fuimos muy cercanos en la intimidad de nuestro hogar que se diga. Él tenía su lado de la casa y yo el mío. Me preguntaba si Sadie era el tipo de persona que cruzaba límites o si tenía sus propios muros, bien altos. Sospechaba que era de las segundas. Ella observaba las luces resplandecientes de la ciudad y me dio la impresión de que no era algo de lo que disfrutaba. Había una extraña y resignada expresión en su rostro, como si deseara estar en otro lugar, pero que entendía que tenía que estar donde estaba. ¿Era de Nueva York? Creo que no. Eso era algo que tendría que preguntar. Una de las muchas cosas que me revoloteaban en la cabeza que me gustaría saber de ella.


  Nora se había encariñado con ella casi de inmediato cuando me ofrecí a llevarla a su apartamento. Aunque ahora nos estaba llevando al pequeño restaurante que Sadie había mencionado antes en el estudio. Pude ver el cartel en el lateral del edificio. Unas luces de neón luminosas que proclamaban ¡Los mejores batidos de Manhattan! y ¡Las hamburguesas n.º 1 de Nueva York! Nora aparcó en la calle de enfrente del restaurante. Cuando salimos del coche, se echó el asiento hacia atrás para ponerse a leer.


  Seguí a Sadie mientras se refugiaba en su grueso jersey y cruzaba la calle rápidamente, formando vaho con el aliento que salía de su boca en la noche fría. Escuché un gimoteo que venía de un perrito que estaba sentado y meneando la cola junto a la puerta, mirando malhumorado el bol de agua vacío que tenía a sus pies. Sadie hizo un ruido y se fue directamente a él, rebuscando en su bolso su botella de agua y poniéndose de cuclillas junto al perro. Echó el contenido en el bol hasta que el agua rebosó por los lados y el aliento del pequeño perro se transformó en vaho mientras bebía feliz. La cara de Sadie estaba salpicada de felicidad y yo sentí una punzada en el pecho por su generosidad. La gente que yo conocía solía ignorar a los perros callejeros, espantándolos sin importarles nada. Sadie era diferente.


  Ya dentro, el pequeño restaurante estaba decorado con un estilo de los años cincuenta y de sus paredes colgaban letreros vintage. Había asientos rojos de piel bastantes desgastados colocados contra las paredes pintadas, baldosas de cuadros negras y blancas y un largo mostrador repleto de cremosas tartas y pasteles protegidos por un cristal, y un tocadiscos en la esquina más lejana, donde parecían estar los baños. Había dos pequeños árboles de navidad decorados con luces de colores, adornos horteras y papelitos con nombres de organizaciones benéficas colocados encima de unas mesas vacías. Me gustó el lugar. Me recordó a un sitio de cuando mi época del instituto. De cuando lo único que necesitaba era un café y un buen libro para pasar el día. El ambiente del restaurante era acogedor y de todos los viejos asientos y mesas colgaban luces y guirnaldas verdes que brillaban a los ojos de color miel de Sadie, que se dejó caer en uno de los asientos. Dio un respingo al notar el frío asiento y sus dientes castañearon por un momento. Me resistí a la urgencia de envolver sus hombros con mi abrigo mientras me sentaba enfrente de ella. Se sacudió para quitarse el frío y cogió dos menús del centro de la mesa.


  —Las hamburguesas con bacon están muy buenas —me dijo con emoción mientras observaba las opciones del papel laminado y los señalaba con el dedo—. Los batidos también. Están muy dulces y lo hacen con frutas y helado de verdad.


  —Tú, eh… —tartamudeé mientras dejaba el menú en la mesa sin apenas mirarlo. Sadie levantó la vista con una ceja levantada y después volvió a bajarla cuando pausé sin hablar. La persistente necesidad de hablarle de mi padre estaba ahí, imposible de mantenerla dentro. ¿Pero cómo se lo iba a decir? ¿Cómo darle voz a lo que estaba pensando? ¿Cómo iba a contarle que tenía que mudarse ya de ya porque yo era un completo idiota y le había dicho a mi padre que podía conocerla y que nos teníamos que mudar mañana?


  —Soy un idiota —solté, cerrando los ojos un momento.


  Bueno, era una forma de hacerlo. Verdad sincera y directa.


  Sadie resopló con las cejas levantadas. Bajó el menú despacio y me miró con una expresión divertida en su preciosa cara.


  —Ni yo me hubiera pasado tanto.


  Una camarera con un delantal manchado de harina nos dejó dos tazas de porcelana de café solo ardiendo en la mesa. Sadie se pidió la hamburguesa con queso y bacon y patatas y un batido de fresa con nata. Yo pedí lo mismo. Pareció sorprendida, pero satisfecha con mi elección, asintiendo a modo de apreciación.


  No podía parar de dar golpes en el suelo con el pie, nervioso; lo cual me resultaba raro porque yo no era así. Era un hombre, y era importante, maldita sea. Solo dilo:


  —Te tienes que mudar conmigo —le dije.


  Sadie parecía confusa. Miró a su alrededor como si me hubiese dirigido a otra persona y no a ella.


  —¿Me lo estás diciendo a mí? —dijo, despacio, juntando las cejas, consternada. Se pasó una mano por su pálida y pecosa mejilla— Pensaba que ya lo habíamos hablado.


  —No, quiero decir que te tienes que mudar conmigo mañana por la mañana —expliqué, sacándolo todo de una vez para que pudiese entenderlo—. Se lo dije a mi padre, así que tenemos que hacerlo.


  Me miró molesta. Se incorporó en el asiento y dio unos golpecitos con sus pálidos dedos sobre la mesa.


  —Y lo que diga él va a misa, ¿no? Así es cómo funciona la cosa entre vosotros.


  Por alguna razón, sentí una bola de frustración por sus insinuaciones.


  —No hace falta que hagas como si me conocieras a mí o a mi padre.


  Sadie no parecía impresionada conmigo, aunque detecté cierta lástima expandiéndose por sus preciosas facciones. Cosa que odié.


  —Vale, Connor. Me voy a atrever a decir que supongo que no te prestaba mucha atención cuando eras niño y que ahora estás intentando demostrarle que mereces la atención que él nunca te dio cuando debería haberlo hecho. —Alcé las cejas y ella se encogió de hombros—. Di una clase de psicología el año pasado. Uno de los temas era el abandono emocional y los padres narcisistas. Parece que tu padre y tú os ajustáis al perfil.


  —No intento demostrarle nada a nadie, así que quítate eso de la cabeza. Soy un hombre adulto y tomo mis propias decisiones como llevo haciendo mucho tiempo —le dije obstinadamente, ignorando muy a pesar las verdades como puños que había dicho. Mi padre no estuvo muy presente cuando era joven, pero no estaba seguro de que eso me estuviera afectando a mí ahora. Lo que pasó, pasó. Estaba claro que mi infancia no tenía que ver con mis acciones como adulto y era ridículo pensar que algo que había pasado hace tantos años pudiese afectarme a mí ahora. Era ridículo.


  —¿No estás en el programa para demostrarle algo a tu padre? ¿Que eres maduro o algo así? ¿Cómo lo dijiste? —preguntó Sadie con las cejas levantadas y cruzándose de brazos de mala gana.


  —Eso es diferente y no puedes usar eso en contra mía. Ni siquiera lo entiendes. Él quiere que continúe el linaje y el apellido de nuestra familia. Todo se reduce a mí —contesté, frustrado.


  Sadie arrugó la nariz al escuchar mis palabras y después soltó una carcajada.


  —¿En qué novela victoriana vivís? ¿Continuar el linaje? Ni que fuera Enrique VIII.


  —Sí, bueno, díselo tú —dije, poniendo los ojos en blanco. Si había alguien que se creía rey, ese era mi padre. Durante años, su éxito ha hecho que todo el mundo se arrodille a sus pies, figurativamente hablando, y su ego se infló hasta el punto de no retorno.


  Una mujer alta y rechoncha con mejillas rosadas, cabello rubio y una sonrisa iluminada con pintalabios se acercó a nuestra mesa con sus deportivas y su delantal. Sadie sonrió a la mujer, cuyo nombre en la chapa decía Maureen, y estiró el brazo para estrecharle la mano con una cálida sonrisa. Las miré, observando el encuentro con sumo interés, ya que parecían envolverse en un abrazo solo con la mirada.


   


  —Hola, Maureen. —Sadie sonrió a la mujer antes de retirar la mano y coger su café para darle un sorbo—. Te has teñido el pelo. Te queda bien.


  —Sí. El rubio oscuro ya no me gustaba. —Maureen asintió, sonriendo y marcando los hoyuelos de sus mejillas rosadas—. ¿Qué tal tu hermano, cariño? ¿Cómo lleva Rose el embarazo? ¿Y la cafetería?


  —Rose ya está a punto de dar a luz, creo —dijo Sadie entre risas—. Están todos bien. Deberías pasarte por la cafetería. Tienen un nuevo café de caramelo que te mueres. Te va a gustar.


  —Puede que me pase por allí mañana antes de venir al trabajo. —Maureen asintió, sonriendo felizmente ante su recomendación. Pareció darse cuenta de que yo estaba sentado enfrente de Sadie y me dedicó una amplia sonrisa, estirando el brazo para darle la mano—. ¿Y quién es este hombre tan guapo? Soy Maureen Barnes, este es mi restaurante. Mi orgullo y mi alegría.


  —Soy Connor Lennox. —Asentí, estrechándole la mano rápidamente—. Es un placer conocerte. Tienes un restaurante precioso.


  —Muchas gracias —contestó con amabilidad, mirándonos con sus mejillas rosadas y brillantes ojos marrones—. No quiero interrumpirte la cita, cariño. Connor, querido, ha sido un placer conocerte. Espero que paséis buena noche. Que disfrutéis de la comida y, Sadie, no te olvides de coger el café para tu hermano cuando te vayas. —Maureen se dio la vuelta con la misma sonrisa alegre y regresó a la cocina.


  Miré a Sadie, que estaba dándole un trago al café y observando cómo Maureen se alejaba con una expresión cálida en su rostro. Me miró con la misma expresión en la cara.


  —Maureen ayudó a mi hermano con la cafetería hace años cuando él tenía pocos fondos y antes de que empezara a ganar su dinero.


  —Así que tienes un hermano que tiene una cafetería y su mujer está embarazada —dije, entrelazándome los dedos uno a uno— Está bien conocer los detalles.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó Sadie con educación, observando mi boca mientras hablaba—. ¿Solo estáis tu padre y tú?


  —Sí, solo estamos nosotros. —Asentí. Sentí el dolor ya no tan profundo en mi pecho—. Mi madre nos abandonó cuando yo era un niño. Nunca la he vuelto a ver.


  —Lo siento, Connor. —Sadie suspiró profundamente y miró por la ventana para ver los coches pasar mientras ella hablaba—: Mi madre falleció hace un par de años, y mi padre sigue viviendo en Virginia. Tiene una granja y esas cosas.


  —¿Así que no eres de Nueva York? —pregunté, tratando de no mirarla después de haberme abierto en canal a una completa desconocida. A ella no parecía importarle. Nuestra camarera trajo la comida en dos platos y le di un bocado a la hamburguesa más espectacular y jugosa que jamás he probado. Sadie se rio cuando hice un ruido de aprobación y ella se llevó una patata a la boca.


  —Está claro que no. —Se rio con la respuesta. Me aliviaba haber cambiado de tema y dejar de hablar de mi vida personal—. Mi hermano se mudó aquí hace tiempo para emprender su negocio más cerca de la familia de Rose y yo quería ir a Cornell, y por eso estoy aquí.


  —Tiene sentido. Al menos tienes aquí a parte de tu familia. ¿Qué hay de la cafetería de tu hermano? ¿Es ahí donde trabajas mientras estás a la universidad? —pregunté antes de darle otro enorme bocado a la hamburguesa.


  —Sí, yo… —Sadie pausó unos segundos y dejó el batido en la mesa, del que había estado bebiendo con una pajita de espiral—. Tu padre intentó comprarlo. Creo que está intentando comprarlo… o hacerse con él. Dijo que es el lugar perfecto para otra oficina. ¿Te lo puedes creer?


  Eso explicaba el desprecio hacia mi padre. Muchas personas se sentían así con él, así que no podía culparla. Con los años, se acabó encerrando en crear empresas por aquí y por allá con la excusa del éxito. No era un hombre de sentimientos y vio los negocios familiares como una manera sencilla de obtener beneficios. No era una buena manera de hacer amigos, más bien le creaba enemigos.


  —No lo hace para ser cruel con nadie. —Me encogí de hombros y bebí un poco de mi batido. Noté el sabor dulce en mi lengua—. Son solo negocios, o al menos así es como lo ve él. Estoy seguro de que le pagaría a tu hermano más que suficiente por el edificio. Tu hermano podría cogerse cualquier otro local.


  Al parecer, eso no era lo que tendría que haber dicho porque el ambiente tranquilo del restaurante se vio interrumpido por el ruido del tenedor que se le cayó de la mano a Sadie contra el plato. Se quedo inmóvil, quieta como una piedra, mirando por la ventana a través del cristal empañado y a las borrosas luces amarillas de los coches que pasaban. Sus ojos se entrecerraron y un rubor se esparció por sus mejillas.


  —Sé que este tipo de cosas no tienen importancia para personas como tu padre y tú, pero él no tendría que cogerse cualquier otro local. Esa es la cafetería de Oliver —dijo muy tranquila desde su asiento, pestañeando rápidamente mientras miraba por la ventana sucia como si no quisiera mirarme en ese momento. Pero entonces se volvió hacia mí y sus ojos color miel se volvieron verdes a la luz—. No son solo negocios, es toda la vida de Oliver, sus esperanzas y sueños están en esa cafetería. Es suya, Connor, y maldita sea como Elias Lennox insista en quitársela. No dejaré que eso pase.


  Me quedé inmóvil en mi lado de la mesa, con la mandíbula desencajada y sujetando el tenedor con dedos firmes. Nunca lo había visto de ese modo. Mi padre me enseñó que los negocios eran negocios y que, después de una transacción, las cosas volverían a la normalidad. Nunca debe interferir con los temas personales y se debe de hacer rápido y al grano. En mi cabeza, pensaba que lo que me había dicho él tenía sentido. Sadie se levantó de manera abrupta de su asiento y me cogió la mano, levantándome del asiento.


  —Espera, ¿qué haces? —dije, confundido. Eché un vistazo a la mitad del plato que aún me quedaba por terminar.


  —Venga, Connor Lennox, quiero enseñarte algo importante —dijo Sadie en voz baja. Se volvió hacia la cocina del fondo y gritó por encima del ruido de platos y platería—: Maureen, ¿me das lo que me tengo que llevar, por favor?


  Maureen apareció y trajo consigo los platos y las bolsas de café que había mencionado antes y, tras pagar, Sadie la abrazó y sonrió, prometiéndola que volvería pronto. Maureen nos deseó un buen día a los dos y nos esfumamos de allí en un santiamén. Sadie me agarró con fuerza la muñeca y me arrastró al frío, y yo la dejé. Sea lo que fuere que tuviera que decir, iba totalmente en serio y yo estaba absolutamente interesado. Sadie me llevó hasta el coche y le dio a Nora una dirección que yo desconocía. Nora parecía un poco confusa, pero asintió y arrancó.


  Conducimos por la ciudad unos minutos, calentitos en el interior, y nos detuvimos delante de un pequeño edificio de ladrillos en la parte alta de Manhattan. El letrero de fuera, decorado con luces de navidad, decía Harlow’s Coffee. Sadie me llevó por la calle rápidamente hasta detenernos delante de la puerta de madera de la que colgaba una corona verde con luces verdes y rojas. El edificio parecía acogedor, era pequeño y estaba escondido en el corazón de la parte alta de Manhattan.


  —Mira —dijo con voz tranquila delante de una gran ventana. Me soltó el brazo. Las demás ventanas eran de vidrieras de colores vivos. Miré el impresionante pequeño edificio con asombro—. ¿Te parece que esto es simplemente un negocio?


  Me acerqué más, casi apoyado contra las ventanas de cristal para mirar el interior. Pude ver techos altos y ladrillos expuestos; estanterías con libros y sillas de terciopelo iluminadas por una suave luz de un reluciente árbol de navidad que había en la esquina. Había una pequeña chimenea y me la imaginé chisporroteando mientras los clientes se sentaban a su alrededor con sus cafés y chocolates calientes. Era la imagen de una cordialidad y felicidad acogedora, y me resultaba raro. No se parecía en nada a las casas frías y escuetas de mi padre o a los sombríos edificios de oficinas repletas de muebles negros de piel y de metal brillantes. De repente no quise que se hiciera con este lugar y convertirlo en lo que mi padre quería. Me gustaba. Me gustaba la calidez que me transmitía, incluso ahora, ya de noche, cuando las calles estaban frías y vacías. Me quedé quieto, como unas ascuas en la noche esperando que me enciendan. Había crecido refugiado en el cuidadoso éxito, oscuro y gris, de mi padre. Este lugar era como un bálsamo de calidez y luz, enclavado en un pequeño edificio perfecto y mantenido por las manos de Oliver Harlow. Entendía lo que quería decir Sadie al traerme aquí, aunque me resultaba difícil comprender el amor y el trabajo que se había depositado en levantar ese lugar.


  —Lo hablaré con él en cuanto pueda —dije sin poder apartar la vista de la cafetería de su hermano—. Ahora lo entiendo.


  Sadie se quedó pensativa unos segundos y después pareció aceptar la respuesta. Con un último vistazo a Harlow’s, cruzamos la calle y volvimos al coche.


  Nora se giró, haciendo visible el perfil de su familiar rostro en la tenue luz, y preguntó:


  —¿Algo interesante por allí?


  —Mucho más que eso —asentí. Sentí a Sadie mirándome y, cuando me volví hacia ella, tenía esa expresión extraña en su cara que no podía situar. Era como un suave amanecer, como una especie de aceptación que crecía y se asentaba en todo su rostro. Unos segundos después, se reemplazó por indiferencia. Me sentí un poco decepcionado.


  Me acomodé en el asiento y dejé escapar un largo suspiro. Estiré las piernas y pensé en cómo iría la cosa con mi padre. ¿Le caería bien Sadie? Aunque parecía que ellos dos ya se habían conocido y no exactamente en buenos términos. Ella era pasional y decidida con las cosas que le gustaban, lo cual era un buen rasgo para la mayoría de las personas. Para mi padre, sabía que le parecería terca y obstinada. No era un hombre al que le gustasen los retos. Podría hacer que deseara aún más el local sabiendo que sus propietarios estaban tan determinados en no vender, aunque no estaba seguro de si Oliver conocía el plan de mi padre o si Sadie era la única conocedora.


  —No pienso que tú seas como él —me dijo Sadie con un tono de voz tranquilo, sin venir a cuento, mientras miraba por la ventana. Me sobresalté un poco por el repentino sonido de su voz—. No pareces de esa clase.


  —No le conoces. No es tan malo como crees —le dije, aunque parecía más una mentira—. Es un buen hombre. Simplemente sabe lo que quiere y va a por ello. Debería ser como él. De momento le ha ido bien.


  —A costa de los demás —reprendió rápidamente Sadie, aunque no había ninguna mala intención en sus palabras. Me daba la impresión de que le importaba lo que estaba diciendo, pero no lo suficiente como para molestarse por ello—. Así no se gana, en mi opinión.


  —No, pero es una victoria, al menos para él —le dije, recorriendo con un dedo la fría ventana con las luces de fondo y observando cómo mi mano separaba el vaho de alrededor.


  —¿Qué tiene de bueno robar a otros para obtener beneficios? Eso no es vida. —La voz de Sadie era lenta y adormilada, abalanzándose sobre mí como un cálido viento en el interior del coche.


  —Es su vida, supongo. Puede vivirla como quiera el tiempo que le quede. —Me encogí de hombros. Busqué una manera más elocuente de decirlo, pero no encontré nada. La vida de mi padre había sido una de grandes conquistas y no se le veía por la labor de ralentizar el ritmo, ni siquiera con el avance de su enfermedad.


  Nuestras rodillas chocaron, los muslos se juntaron, y Sadie emitió un suave sonido como si estuviera a punto de caer en un sueño profundo. Se le estaban cerrando los ojos poco a poco y sus labios se entreabrieron, respirando con calma. Había echado la cabeza hacia atrás y yo me acerqué un poco más para que no se cayera sobre el asiento frío. Su cálido aliento acarició mi mejilla y yo intenté ignorar cómo erizó mi piel. Pocos minutos después, estaba completamente dormida. Le hice un gesto a Nora.


  —Vamos a mi casa, puede dormir en el sofá. No me ha dado la dirección y no quiero despertarla.


  Nora me sonrió a través del retrovisor, asintiendo.


  —Es muy amable por tu parte, Connor.


  Negué con la cabeza, mirando a cualquier parte menos a Sadie.


  Enseguida llegamos a mi edificio y cogí a Sadie entre mis brazos, arropándola con el calor de mi pecho mientras dormía. Iba a necesitar descansar bien. Mudarse a mi casa y conocer a mi padre iba a ser interesante como poco para los dos. Abrí la puerta de mi casa y tumbé a Sadie en el sofá, tapándola con una manta y colocando una almohada debajo de su cabeza. Mañana sería un gran día.


  Capítulo 5


  Harlow 


  


  El sofá en el que estaba tumbada era de piel, frío, suave y lujoso. Me puse de lado y me acurruqué en la mullida manta. El sueño me invadió de nuevo, adentrándome en un colorido sueño, y después me desperté mirando a un techo que no me resultaba familiar. De pronto recordé que el sofá de mi apartamento era viejo y los muelles se clavaban en la espalda si te quedabas tumbado demasiado tiempo. Este no era mi sofá.


  Me reincorporé con rapidez, aún envuelta en la manta. El apartamento era diáfano y el pequeño salón con los muebles de lujo daba paso a una cocina que parecía recién amueblada con relucientes electrodomésticos y la pared de detrás del horno de un color precioso. No había fotografías, al menos no las veía, aunque si vi un pequeño pasillo iluminado y la puerta a la calle parecía estar a mi derecha. Tenía grandes ventanas desde las que se veía la ciudad a mi izquierda y, cuando me levanté del sofá, di un salto al sentir la madera fría bajo mis pies y casi me doy un golpe con la mesa de café que tenía al lado.


  —Ay, lo siento —dijo una voz familiar detrás de mí—. Toma unos calcetines, a mí no me gusta caminar sin ellos.


  Connor Lennox apareció por una de las puertas del pasillo, vestido con un chándal y una camiseta de hockey con agujeros en los puños. Su pelo rubio lo llevaba despeinado y su sonrisa era sincera mientras me entregaba un par de calcetines grandes y gruesos. Los cogí y me los puse en los pies, dejando salir un suspiro de alivio cuando sentí el calor. Connor tenía un agujero en el dedo gordo de su calcetín, lo cual me resultó entrañable. Nunca me lo hubiese imaginado tan lánguido y despreocupado con la camisa por fuera. Qué atrevido.


  —Gracias, me vienen de lujo —le dije. Ahora dime, ¿cómo he llegado hasta tu sofá? Recuerdo estar en el restaurante y después ir a la cafetería de Oliver y… después no me acuerdo de más—. ¿Cómo…? —tartamudeé en vano. Miré a mi alrededor y encontré mis zapatos al lado de los suyos junto a la puerta.


  —¿Cómo has acabado aquí? —preguntó Connor mientras se dirigía a la nevera para sacar un cartón de huevos—. Te quedaste dormida anoche en el coche sin darme tu dirección, así que le dije a Nora que nos dejara aquí. Espero que no te importe. No quería despertarte.


  —No… —comencé a decir mientras me acercaba a la cocina para sentarme en uno de los taburetes de piel de la isla—. No importa, gracias. No pretendía quedarme dormida. No sé qué me pasó.


  Connor se encogió de hombros tranquilamente mientras rompía los huevos en un bol y sacaba un paquete de bacon del cajón de la nevera.


  —No pasa nada. ¿Tienes hambre?


  Asentí a modo de respuesta y observé cómo cortaba a trozos el bacon y los echaba en la sartén con los huevos ya hechos. El bacon chisporroteó en la sartén y la cocina se inundó de un delicioso olor. Me sentí a gusto y contenta. Sentada allí, observándolo, parecía todo tan hogareño, tan bien, que suspiré y traté de ocultarlo con tos cuando me di cuenta. Connor no se giró, gracias a que estaba entretenido haciendo el desayuno para los dos. Finiquitó la enorme tortilla con una taza de queso cheddar y champiñones que echó por encima, y después echó todo en un plato grande y me sirvió la mitad en un bol.


  —A comer.


  —Vaya, tiene muy buena pinta —dije, tratando de no hablar con la boca llena, pero fracasé mientras me llevaba más huevos con queso y champiñones a la boca. Nunca había probado algo tan rico o al menos no algo hecho en la cocina de una casa—. Muchas gracias, de verdad.


  Connor se rio, contento, complacido con mi crítica, antes de darme un vaso de zumo de naranja recién exprimido.


  —Mi padre me dejó hacer una clase de cocina en la universidad hace unos años. Se me daba bien y me gustó mucho.


  Se sentó a mi lado, dejándose caer en uno de los taburetes, y sentí el calor de su muslo contra el mío a través de la fina tela de sus pantalones de deporte. Tragué saliva, deseando que mi corazón se tranquilizase, y le observé mientras comía.


  —¿Por qué no te hiciste chef? ¿Por qué no vas a una escuela de cocina si se te da bien y te gusta tanto?


  Connor se encogió de hombros y una expresión melancólica inundó su rostro.


  —No encaja con el apellido Lennox. Mi padre nunca me hubiese aceptado como Chef Lennox. Un grado en empresariales encajaba mejor en sus planes.


  —¿Sus planes? —pregunté, con tristeza. Parecía que Connor no podía elegir nada que le hiciera sentir bien en su vida. No me imaginaba pasar cuatro años de universidad solo por contentar a alguien.


  —Quiere que yo me quede con el cargo. —Connor suspiró—. Él… está enfermo y quiere asegurarse de que su legado quede protegido, supongo.


  Dejé el tenedor en el plato y le miré fijamente.


  —La vida es demasiado corta para vivir la vida de otra persona.


  Connor pestañeó, mirándome con sus ojos azules claros como si tratara de entenderme. Rebusqué en su mirada y me limpié mis sudadas manos en mis pantalones. Su boca formó una pequeña sonrisa.


  —¿Eso es un dicho?


  Le di un golpe en el hombro como si fuésemos viejos amigos compartiendo una broma.


  —Lo digo en serio. Sé que no nos conocemos, pero nunca vas a ser feliz si haces algo que no te gusta.


  Connor se encogió de hombros y arrastró el tenedor distraídamente por encima de la tortilla, haciendo que el metal arañara el plato.


  —No se trata de mí. Todo va de lo mismo, de su aprobación. Quiere que esté con alguien, quiere que tenga una relación para tener estabilidad. Para tener algo a lo que aferrarme.


  —¿Y qué pasa cuando esto acabe? ¿Qué pasará cuando «rompamos»? —pregunté mientras atacaba la pila de champiñones de mi plato. Tenía curiosidad por cómo mi familia reaccionaria al conocer a Connor y aún más por lo que pasaría cuando siguiéramos caminos diferentes. Sería más difícil para Connor porque él hubiese estado haciéndolo por su padre y lo demás parecía no importar.


  Se quedó pensando unos segundos.


  —Ya veremos, ¿no?


  —Sí —convine, y me levanté para dejar el plato vacío en el fregadero—. Después de ganar.


  —No tengo pensado ganar —proclamó Connor, apoyándose en el respaldo—. Ya te lo dije.


  —Las cosas cambian. —Me encogí de hombros, dándole la espalda.


  Oí a Connor reírse y levantarse. Llegó hasta mi lado para lavar su plato. Su mano acarició mi cadera cuando se inclinó para coger algo y yo me sobresalté, echándome hacia un lado. Él no parecía haberse dado cuenta y, si lo hizo, no dijo nada.


  —Entonces… —comencé a decir, sintiéndome extrañamente nerviosa a pesar de saber que nada de esto era real—. ¿Cuándo nos mudamos?


  Connor cogió su teléfono para mirar sus correos y mensajes.


  —En una hora va el de la mudanza a tu casa. Nora te llevará. ¿Te parece bien?


  —¿Y cuándo se supone que hemos quedado con tu padre?


  Si iba a conocer a Elias Lennox, quería tener tiempo para prepararme. No había nada que pudiese hacer si Elias seguía con la idea de comprarle el local a mi hermano. No podía evitar pensar que el padre de Connor no era un buen hombre. Rico, sí, pero no bueno. Pisotear a otras personas que crees que son inferiores a ti no era forma de llegar a ser alguien de renombre.


  Esperaba, tanto por mi bien como por el suyo, que Connor no tuviese nada en común con Elias. Para mí, parecía que Connor siempre estaría haciendo los planes y sueños de su padre. Era egoísta por su parte hacerle perseguir sus sueños a su hijo sin dejarle que se encuentre a sí mismo. Aunque apenas conocía a Connor Lennox, me lo imaginaba en un pequeño restaurante del centro, cocinando y creando preciosos platos, con paz en su corazón por una vida completa.


  Yo sabía lo que quería. Quería vivir mi vida a mi manera y ser yo misma siempre. Únicamente podía desear que Connor tuviera el mismo lujo algún día. Era raro. Él había ido a la universidad y se había graduado, logró todo por otra persona, y aun así no estaba satisfecho. Parecía tener todo lo que quisiera, pero era la persona más incompleta que jamás había conocido.


  —Quiere que cenemos con él esta noche —dijo Connor, tecleando, nervioso, con sus largos dedos en su teléfono—. Podemos cenar aquí. Quiero que nos vea juntos antes de que lleguen las cámaras mañana.


  —Haremos un trato —le dije mientras me ponía los zapatos junto a la puerta—. Me comportaré bien con tu padre si tú me ayudas a ganar esto. Sé que no quieres, pero yo tampoco quiero ser superamiga del hombre que quiere arrebatarle el sustento a mi hermano. ¿Trato?


  Connor se detuvo delante de mí, mirando a la distancia como si estuviera dándole vueltas.


  —Sí, vale. No debería resultarnos difícil. Al menos no nos odiamos. Quizás hasta acabemos siendo amigos.


  —Ya veremos, ¿no? —Sonreí, repitiendo lo que él había dicho antes.


  Cogí mi abrigo y fui hasta el vestíbulo decorado con gusto con sus tres brillantes árboles de navidad a esperar a que Nora apareciese con su coche negro. Me senté en el sofá que había en medio del vestíbulo y suspiré, doblando las piernas. Había una revista antigua sobre la mesa de café y la cogí, y hojeé las páginas mientras esperaba. Alguien se aclaró la garganta y yo me giré, levantando una ceja por la intrusión.


  —¿Eres la nueva chica del mes? —preguntó una mujer con un tono sarcástico.


  El mostrador redondeado del vestíbulo se curvaba hacia una pared trasera llena de filas de buzones plateados. Detrás del mostrador había una mujer que parecía un poco más mayor que yo, con un cabello pelirrojo y rizado recogido en una coleta larga y unos pendientes de navidad colgando de sus orejas. Me miraba con sus ojos marrones y me sonreía con un ápice de decepción en sus finos labios rojos. Parecía alguien que le gustaba ser el centro de atención y, por su forma de ser, parecía conseguirlo siempre. Cogió su taza de café y dio un largo trago, sin dejar de mirarme.


  Me di cuenta de que estaba esperando a que yo contestase, Me aclaré la garganta mientras leía su nombre, Lilah, en su placa.


  —Soy su novia, sí —dije, tratando de proyectar seguridad. Lo único que no quería es que no me hiciese preguntas personales a las cuales yo no tenía respuestas.


  Lilah levantó las cejas ante mi respuesta; me hacía sospechar algo.


  —¿Desde cuándo? Nunca te he visto por aquí.


  Asentí de una forma que esperaba parecer segura, pero seguramente lo único que me hacía parecer era estreñida.


  —Ya, es que lo hemos mantenido en secreto. Se suele quedar en mi casa.


  Lilah se centró en su taza de café y después volvió a mirarme a mí con el mismo ceño fruncido contrariado.


  —Connor no tiene novias; solo tiene chicas. Ninguna mujer es suficiente para él, da igual lo mucho que traten de ayudarle o le lleven el café…


  —Bueno, me vienen a buscar —señalé con el dedo pulgar por encima de mi hombro, cortando lo que seguramente fuese un largo monólogo con el que terminaría diciéndome que Connor debería estar saliendo con ella y no conmigo. Me pregunté cuántas veces se le habrá insinuado, o cuántas veces había sido una de sus «chicas».


  —Me tengo que ir. Volveré más tarde. Me mudo a su apartamento y vamos a vivir juntos a partir de ahora.


  La cara de Lilah se volvió roja y se le desencajó. Cuando estaba abriendo la boca para seguramente gritarme algo, me escabullí por la puerta, dándome prisa en cruzar la calle como si fuese a perseguirme. Sí, no tenía que haberle dicho eso, pero estaba segura de que me hubiera seguido molestando.


  Me reí por lo bajo cuando entré al coche de Nora.


  Me miró con una expresión divertida.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Has conocido a nuestra encantadora Lilah?


  Me reí, asintiendo.


  —¿Siempre es así? ¿Y por qué?


  —Ella… —Nora pausó unos segundos, sonrió y puso el coche en marcha hacia la ciudad—. Lleva detrás de Connor desde que se mudó. El edificio es de su padre, así que supongo que está buscando la manera de entrar en la familia.


  —Sí, me ha dado esa impresión —dije, asintiendo y anotando la dirección de mi edificio. Le di el trozo de papel. Nora lo miró, asintió y siguió conduciendo por la carretera, leyéndolo en alto para recordarlo.


  No tardamos mucho en llegar a mi edifico. Cuando abrí la puerta del coche, Emily, la chica del programa con la que me había tomado una cerveza, me escribió. Preguntó qué habíamos decidido respecto a lo de vivir o no juntos o si nos quedaríamos en uno de los apartamentos del estudio. Contesté diciéndole que me mudaba a su casa hoy.


  Ella contestó: ¿Ya tan pronto? Madre mía.


  Me reí cuando vi la pantalla del teléfono y después me lo guardé en el bolsillo. Me pregunté cómo se tomarían mi hermano y Rose la noticia de mudarme tan pronto con el hijo de un multimillonario. Pensé en esperar unas semanas para decirles que estábamos viviendo juntos. Por ahora, lo único que sabrían es que tenía novio, lo cual también les parecería extraño.


  —Me cambio, cojo algunas cosas y bajo —le digo a Nora por la ventana que estaba abierta antes de cruzar la calle. El viento lento que soplaba junto a los edificios altos era frío, y mi aliento formaba vaho en la adentrada mañana, formando una nube a mi alrededor.


  Suspiré al ver mi cochambroso edificio, ahí puesto en un lado de la calle como si estuviera esperando a que volviera. Tenía tanto potencial y aun así aquello parecía una lacra. Me pregunté si el casero sabía lo que estaba haciendo, dejando que se pudriera de esta forma.


  Llegué hasta mi apartamento y me tiré en la cama, envolviéndome con una manta de cuadros que mi padre me había dado antes de irme. Miré al techo de gotelé, sintiendo como si el mundo se hubiera puesto del revés. No podía creer que no iba a estar en mi apartamento. Echaría de menos mi pequeño agujero en los cinco meses que estaría fuera. Emily me había dicho que el programa me pagaría el alquiler mientras estuviese fuera, y me sentí aliviada de que se encargaran de ello. Tendría que venir a regar las plantas de mi ventana y a limpiar el polvo de vez en cuando, aunque tampoco había muchas cosas en mi apartamento que no pudiesen quedarse sin vigilancia mucho tiempo. Me senté un rato y después cogí una bolsa de mi armario en la que empecé a meter ropa lo más rápido que pude. Desplegué tres cajas de mi despensa y comencé a guardar cosas del baño, almohadas, mantas y zapatos. Metí más ropa y cosas en las cajas, además de una caja de mis cereales favoritos y de la marca de café de mi hermano y, pensándolo bien, mi cafetera. No sabía qué clase de comida comía Connor, pero yo no iba a desistir de mi café, aunque él no lo necesitase como yo.


  Escuché un claxon del exterior y corrí hasta la ventana desde la que vi una pequeña furgoneta de mudanza junto a la puerta. Miré atrás, a las cajas a medio llenar y casi me rio. Estaba casi segura de que Connor esperaba que volviera con un camión lleno de cachivaches. Me encogí de hombros y terminé de cerrar las cajas.


  Me eché al hombro la bolsa, salí por la puerta y casi me doy de bruces con un hombre vestido con una camiseta roja de cuadros y una gorra de béisbol andrajosa. Era alto y lánguido y tenía el pelo oscuro y mullido, alborotado por el viento. Estiró la mano para estrechármela. Tenías unos ojos marrones brillantes, que tintineaban de felicidad.


  —Jack Everly, señora. El mejor transportista —exclamó, con una gran sonrisa y haciendo una reverencia para después estrecharme la mano con energía—. Debes de ser la nueva conquista.


  —Eh —dije, apartando la mano—, supongo que sí. Sadie Harlow, un placer conocerte.


  Cogió mi bolsa y se la echó al hombro, y me di cuenta de que estaba esperando a que le abriese la puerta. Así hice y Jack entró. Su mirada recayó sobre la pequeña pila de cajas que había a mi lado.


  —¿Eso es todo?


  —Sí, eso es todo lo que necesito para unos meses —asentí, sintiéndome un poco cohibida ante su mirada. Para mi sorpresa, cogió las tres cajas y se las colocó en los brazos sin antes mirarme con las cejas levantadas, un poco desconcertado. Asentí y caminé por delante de él mientras bajábamos las escaleras, mostrándole el camino. Me giré hacia él al llegar al final de las escaleras.


  —¿Eres amigo de Connor, no? ¿Sois mejores amigos o algo así?


  —Sí, claro. Desde el instituto —dijo Jack, asintiendo con la cabeza, mientras pasaba por la puerta que había abierto para él—. En realidad no soy transportista. Soy desarrollador tecnológico y trabajo desde casa, pero me gusta ayudar a la gente y esas cosas.


  Me reí ante la respuesta mientras observaba cómo metía las pequeñas cajas en la parte de atrás de la furgoneta que conducía. Nunca me hubiera imaginado algo así, aunque supongo que eso me enseñaba a no juzgar a la gente por su apariencia. Cerró la puerta y me estrechó la mano una vez más antes de darme la bolsa y meterse en el asiento con una sonrisa amable en su rostro. Se despidió de mí con la mano mientras se marchaba con su vieja furgoneta por la calle vacía.


  Volví la vista al edificio con una sensación de nostalgia por mi pequeño hogar. Me resultaba raro pensar que no volvería a pisar mi apartamento en cinco meses y que viviría en otro sitio completamente diferente. Valdría la pena, pero aun así me resultaba chocante mudarme a otro sitio. Al menos merecería la pena si ganábamos el concurso. Nora me miró y asintió cuando entré al coche, dándome la bienvenida a lo que ya me estaba familiarizando. Me deslicé al asiento de piel y observé el viejo edificio de ladrillos hasta que desapareció de mi vista.


  Nora se aclaró la garganta desde el asiento delantero, llamando mi atención.


  —Siempre me ha caído bien Jack Everly, ha sido una buena influencia para Connor.


  —Sí, me ha parecido buen chaval —convine con ella, dejándome caer contra el asiento. Aunque no sabía mucho sobre Jack, parecía un buen tipo. Si alguien así podía ser amigo de Connor, entonces no podía ser tan mala persona.


  Nora condujo en un silencio tranquilo hasta que por fin llegamos al apartamento de Connor en la parte alta de Manhattan, rodeado de edificios difusos por el frío y los enormes rascacielos que tocaban las nubes. La calle del edificio estaba todavía más abarrotada que cuando nos fuimos y un coche que me recordó al de mi hermano me hizo recordar que tenía que escribirle luego, para contarle lo de Connor y preguntarle por el bebé.


  Me preguntaba qué diría de mi relación. No es que importase, supongo, pero tenía que hacerle creer que era de verdad. Rose era más probable que averiguase todo antes que Oliver y me preguntaba qué pensaría ella de mi mentirijilla. Siempre había sido bastante rápida en darse cuenta de las cosas, más que Oliver. Tal vez algún día encontrase a un hombre con el que estar y presentarle a mi familia. Tampoco es que haya deseado tener novio, pero aun así. Ahora mismo, no sabía si sus reacciones importaban en absoluto excepto para ayudarme a ganar el concurso.


  ¿Nos creería Elias Lennox y no pondría en duda la naturaleza de nuestra relación? No podía decir que conocía suficiente al padre de Connor para saber si se lo tragaría. Sabía que Connor ya se lo había dicho, pero Elias no parecía la clase de personas que se tomara las cosas al pie de la letra. No, él necesitaba vernos y por eso venía a cenar esta noche. Estaba casi segura de que no era para reconocer los logros de su hijo ni para apoyar nuestra falsa relación. Elias era el tipo de hombre que solo le importaba la vida de alguien si con ello conseguía beneficiarse. Supongo que aplicó una mentalidad parecida a su hijo.


  Bueno, al menos tenías unas horas para prepararme mentalmente para estar con él. Nora silbaba por lo bajo mientras aparcaba. Levanté la mirada y miré por la ventana. Oh, no.


  Elias Lennox estaba saliendo de su coche.


  Capítulo 6


  Harlow 


   


  El tiempo parecía detenerse a la vez que parecía acelerarse mientras cruzaba la calle con la pesada bolsa en mi mano. Mis pulmones dolían mientras subía corriendo las escaleras, con las cuales casi me tropecé.


  —Hijo, ¿quién es esta? —escuché a Elias preguntar con desagrado en la puerta—. Ella no es la asistenta que te contraté. ¿Dónde está la otra?


  Escuché a Connor balbucear desde donde estaba al otro lado de la puerta abierta. Llevaba puestos unos pantalones planchados y un jersey azul.


  —No, papá.


  Levanté la vista despacio y me encontré con los fríos y pálidos ojos de Elias Lennox. Dejé mi bolsa en el suelo y me mordí el interior de la mejilla. Me había prometido a mí misma que me comportaría, tanto por mí como por Connor.


  —Soy Sadie Harlow. Soy la novia de Connor.


  Elias nos miró, calculador. Tosió, tratando de disimularlo, pero el sonido era horrible y punzante. Movió un poco la boca, como si quisiera sonreír.


  —¿Tú?


  —Sí, yo. —Asentí, levantando la barbilla en mi defensa. Estaba claro que me recordaba de la cafetería de Oliver. Se veía en su rostro. A pesar de la situación tan incómoda, sonreí con mis dientes y dije tan contenta:


  —Es un placer conocerle por fin. Me han hablado mucho de usted.


  Elias levantó las cejas.


  —¿Qué te ha contado exactamente mi hijo de mí? Me encantaría saberlo.


  Saqué todo el aire que tenía en los pulmones y mis manos empezaron a sudar. ¿Por qué había dicho eso? Me maldije por dentro y miré a Connor. Tenía los ojos muy abiertos y negaba con la cabeza sigilosamente. Respiré, sonreí a Connor y después me volví hacia su padre.


  —Simplemente las ganas que tenía de que cenásemos esta noche juntos. Dice que es usted un gran hombre y que ha conseguido muchas cosas en la vida.


  Elias se me quedó mirando hasta que unas gotas de sudor comenzaron a descender por mi cuello, y después se metió al apartamento.


  Entré detrás de él, preguntándome cómo podría dejar las cosas de manera que pareciera natural y como si estuviera viviendo allí. Connor rápidamente me rodeó la cintura con su brazo. Mientras Elias miraba alrededor, me señaló unas flores que estaban metidas en un jarrón encima de la mesa, una chaqueta morada colocada en el respaldo del sofá y zapatos de mujer junto a los de Connor al lado de la puerta. Ninguna de esas cosas era mía, pero daba igual. El padre de Connor debió de decirle que venía antes y Connor habría comprado lo primero que vio en alguna tienda de la calle. Fue astuto. Le miré y asentí de una forma que esperaba que le dijese lo impresionada que estaba.


  Me disculpé un momento mientras Connor y Elias estaban hablando y dejé la bolsa dentro del baño. Me reí, sorprendida, al ver un cepillo de dientes rosa junto al azul de, supongo, Connor. Había pensado en todo. Levanté una ceja en su dirección cuando salí del baño y asintió, sonriendo un poco. Me imaginé que se sentía muy orgulloso de sí mismo en ese momento. Negué con la cabeza, sonriendo sin darme cuenta. Elias estaba sentado en el sofá y, cuando tosía, se tapaba la boca rápidamente con un pañuelo oscuro que guardaba en el bolsillo. Parecía enfermo y me pregunté si sería algo terminal, fuera lo que fuese. Me pregunté si eso era por lo que Connor quería demostrar su valía ante su padre.


  —Señorita Harlow… —comenzó a decir Elias mientras me sentaba en el sillón enfrente de él, cruzando las piernas después de quitarme los zapatos.


  —Me puede llamar Sadie —dije rápidamente y vi a Connor retorcerse desde la cocina. Supongo que Elias Lennox no estaba acostumbrado a que la gente le interrumpiese.


  —Sadie —repitió, como si estuviera analizando el nombre—. Ya nos conocemos de antes, ¿verdad?


  —Es cierto —asentí. Escuché a Connor pedir comida tailandesa por teléfono—. En la cafetería de mi hermano. Seguro que lo recuerda.


  Elias se rio y yo apreté las manos en un puño, suspirando. Comenzó a toser y, cuando paró, volví a mirarme.


  —Lo recuerdo. Me alegra encontrarme contigo de nuevo en tan diferentes circunstancias.


  —Lo mismo digo —mentí, intimidada por su sonrisa. Me limpié discretamente las manos sudadas en mis vaqueros.


  —No tardarán mucho en traer la comida —dijo Connor mientras dejaba el teléfono en la encimera y se sentaba al lado de su padre—. Ese sitio nuevo tailandés está a tan solo unos bloques de aquí, así que no deberían tardar mucho.


  —Sadie —dijo Elias seguro, y yo me volví hacia él, sin aún acostumbrarme a escuchar mi nombre de su boca—. Seguro que no te importa que haya llegado antes, ¿verdad, querida? Pensé que los dos estaríais en casa.


  Pensó. Sí, claro. Casi me rio ante tal ridícula frase. Elias sabía muy bien que no estaríamos preparados para su visita tan pronto. El padre de Connor quería pillarnos por sorpresa en el apartamento. Quería ver la realidad de lo que había entre los dos. Por primera vez, pensé que la idea de convencerle de nuestro «amor» iba a ser más difícil de lo que había imaginado. Teniendo en cuenta que necesitaba que todo esto funcionase por mí, que necesitaba la aprobación de Elias para poder ganar Juegos de Amor, estaba dispuesta a hacer lo necesario para convencerle. Sonreí educadamente, sentándome con la espalda bien recta.


  —Me alegra que haya venido antes. Así tendremos más tiempo para conocernos. Lo siento por haberme presentado así tan de repente; estaba en casa de mi hermano ayudando a su mujer. Está embarazada y a punto de dar a luz.


  Connor asintió, aprobando mi excusa. Miró a su padre.


  —Sadie es muy familiar. Está siempre ayudándoles.


  Miré a Connor, sorprendida. ¿Tan fácil era yo de interpretar?


  Elias se inclinó un poco hacia delante y pude ver las ojeras de noches sin dormir debajo de sus pálidos ojos. Se aclaró la garganta.


  —¿Y eso lo consideras una virtud o una debilidad, querida?


  Era una prueba. Lo sabía por la intensidad de su mirada. Los hombres como Elias Lennox siempre buscaban fallas, el tropiezo de una base sólida que incapacitaría todo. Me juré a mí misma que él nunca se enteraría de lo mío.


  —Ninguno de los dos —dije, encogiéndome de hombros y mirando por la ventana a los oscurecidos edificios—. Me ayuda a recordar quién soy.


  —¿Y quién eres? —preguntó Elias, mirándome como si pudiera leerme la mente y sostener mi alma en sus manos. Aparté la vista de la ventana. Connor me miraba, podía sentirlo, aunque yo no le miré.


  —Soy Sadie —dije, mirándole fijamente—. Y eso debería ser suficiente.


  Escuché a Connor suspirar. Debía estar sudando de los nervios. Dios mío, no estaba segura de si lo había estropeado. Nunca se me habían dado bien los encuentros incómodos y esto no era ninguna excepción. Aunque tal vez la haya liado. El padre de Connor tenía que creerse en nuestra pequeña artimaña, de lo contrario no habría razón ninguna para seguir con esto. Si Elias no nos creía, ¿lo haría alguien? Sin embargo, Elias se rio y dio una palmada a Connor en la espalda.


  —Nada que ver con las otras, hijo —dijo, sin parar de reírse de una forma que me entraban ganas de resoplar, molesta.


  Connor me miró y se encogió de hombros.


  —Estoy aquí sentada —dije con dulzura, arqueando una ceja. Elias simplemente se rio de nuevo y yo me empecé a dar golpes con los dedos en mi muslo.


  El timbre de la puerta sonó y Connor se puso en pie de un salto para ir a abrir.


  Cada vez que miraba el afilado rostro de Elias y su expresión contraída, se me venía a la mente su insistencia de conseguir el local de mi hermano, y por eso mantuve mis ojos en Connor. Él era una versión más suave de su padre, incluso en las facciones de su bello rostro. Le vi darle una propina a la chica y después cogió las bolsas de comida con una sonrisa encantadora. Es cierto que sentí cierto pánico en ese instante. Él no estaba acostumbrado a que su padre estuviera en su espacio o cerca de él, eso estaba claro. Parecía que Elias y Connor eran planetas completamente opuestos, orbitando el mismo sol, pero sin aproximarse nunca.


  Elias volvió a toser con un intento nulo de disimulo. Parecía dolerle, y me giré para mirarle el perfil de su cara mientras él miraba a su hijo. Tenía una mirada que no podía interpretar. Era como melancólica y triste. Era raro mirarle su esquelética cara y me pilló por sorpresa.


  —Solo quiero que mi hijo esté a la altura de mi apellido y que sea un auténtico Lennox, de la cabeza a los pies —murmuró tranquilo.


  Él todavía no me había mirado del todo, pero las palabras esperaban insistentemente en la punta de mi lengua y no estaba segura de sí debía decirlo o no. Pero supongo que tampoco tenía mucho que perder.


  —No creo que él esté viviendo su vida por el apellido de tu familia, sino por tus altas expectativas —dije, y hasta yo noté el resquicio de resentimiento en mi voz. ME entraron ganas de reírme. Apenas conocía a esta gente. ¿Por qué tenía que actuar con tanto resentimiento?


  Elias se volvió hacia mí con una de sus cejas canosas levantada y la frente arrugada.


  —Me gusta pensar que ambas cosas son lo mismo, señorita Harlow. Con el peso del apellido, viene la altura de las expectativas.


  Solo pude encogerme de hombros. Elias no era de esas personas que cambian de opinión de repente. Y en ese momento no iba a ser yo quien lo consiguiera. Connor cerró la puerta y las bandejas de comida crujieron cuando las dejó sobre la mesa. Empezó a repartir la comida en platos y Elias parecía desear estar en un restaurante de verdad. Suponía que estaba acostumbrado a tener un servicio inmaculado, independientemente del sitio. Era hasta gracioso verle sentado de una extraña forma en un sofá con un plato de comida tailandesa en la mano.


  —He pedido el curry rojo que te gusta —dijo Connor a su padre, quien asintió, conforme. Por lo visto, ese pequeño gesto era lo único que necesitaba Connor, quien parecía un poco aliviado ante la aprobación de su padre.


  Cogí la comida que humeaba de lo caliente que estaba mientras observaba con disgusto cómo Connor esperaba a que Elias comenzara a comer primero. Elias notó que le estaba mirando y levantó una ceja. Me maldije por llamar su atención.


  Pero él estaba aquí y no había más remedio que seguir hablando.


  —Entonces… ¿Desde cuándo os conocéis exactamente? Me alegra que mi hijo sea lo suficiente responsable de tener una relación, aunque debo admitir que me confunde un poco la línea de tiempo… —Y ahí estaba de nuevo esa mirada calculadora. Esa que implica que sospechaba de nosotros. Que sabía la verdad de todo.


  Me mostré reacia. Miré a Connor e intenté no parecer culpable. Cada una de las notas de la detallada lista que me había pasado toda la noche haciendo se esfumó como el humo.


  Connor se aclaró la garganta y con la cabeza alta dijo:


  —Te dije que nos conocimos en una cafetería, papá. —Yo asentí y sonreí, tratando de parecer como si estuviera recordando ese maravilloso día.


  —¿Y hace cuánto fue eso? —preguntó Elias, cambiando la mirada de uno a otro, mientras se llevaba arroz a la boca como si nada. Después de un momento de silencio, Elias se rio de nuevo y le dio unos golpecitos a Connor en la espalda—. Me estoy entrometiendo, ¿no? Es que me alegra que Connor haya encontrado a alguien.


  —He tenido mucha suerte de conocerle —dije mientras pinchaba con el tenedor mi comida sin apartar la vista del plato. Esperaba sonar convincente. Me preguntaba cuándo se iría Elias y me di cuenta de que no tenía ni idea de qué decirle. Tenía pensamientos de todo tipo y sentía que todo lo que conocía de antes no tenía importancia ahora. No recordaba nada de lo que había anotado en el papel, y estaba sin saber qué decir a Elias Lennox. Elias era una especie diferente, sin nada que ver con los hombres con los que había hablado con anterioridad.


  Dejé la comida a un lado en la mesa y Connor hizo lo mismo, haciendo chocar nuestros platos.


  Elias se puso en pie por fin, se arregló la ropa, alisándosela de manera pretenciosa. Tosió contra su pañuelo y sentí un atisbo de alivio de que se fuera.


  —Tengo algunas reuniones hoy, así que debo irme. Ha sido un placer conocerte, Sadie —me dijo Elias, y pude notar la miraba burlona en sus ojos mientras sus palabras se unían en una falsa sinceridad. Me senté derecha, posé las manos en los brazos del sillón y traté de ponerme en pie.


  —Por cierto, Sadie, querida —dijo Elias. Connor y yo nos levantamos de nuestros asientos, esperando—. ¿Te veré en la boda, supongo?


  ¿La boda? ¿De qué estaba hablando? No quería ni mirar a Connor, aunque sabía que a él le había pillado fuera de juego tanto como a mí. Él debía saber lo que había querido decir su padre con esa pregunta, pero no dijo nada. Sabía que Elias estaba intentando pillarnos desprevenidos y lo había hecho muy bien, pero no le iba a dejarle ganar.


  —Sabes lo de la boda de este fin de semana, ¿verdad? —preguntó Elias airosamente, tratando de parecer un hombre mayor confuso—. Supongo que tú serás la acompañante de Connor en vez de Jack Everly. Ya se les estaba yendo de las manos a los dos.


  —Claro —dije rápidamente, improvisando lo mejor que pude. Me giré y fui a la cocina mientras hablaba, dejando mi plato en la encimera. Era más fácil mentir cuando no tenía que mirar a nadie—. Había olvidado que era este fin de semana. Tengo ganas de conocer por fin a los novios.


  —¿Lo dices de verdad? —preguntó Elias, con un atisbo de sonrisa en su paliducha cara. Sentí que la había liado y mi corazón se aceleró. Sus ojos denotaban diversión por alguna razón—. Laurel ha sido siempre la prima menos favorita de Connor. Dudo mucho de que tenga ganas de ir a su boda. Tuve que obligarle a ir, por eso seguramente se le haya olvidado comentártelo.


  Mierda. Estaba buscando un punto débil. Abrí la boca, pero la volví a cerrar. Debí haberme quedado callada.


  Connor se aclaró la garganta.


  —Le dije que tenía ganas de que conociera a mi familia, nuestra familia. No necesariamente a Laural, pero sí a los demás —dijo con cuidado mientras acompañaba a su padre a la puerta.


  Yo asentí, tratando de aparentar que sabía de lo que estaba hablando.


  —Claro. —Elias se rio, mirándonos. Extendió el brazo, dejando que sus dedos se entrelazaran con los míos, apretándolos—. Nos vemos en la boda entonces, querida Sadie, y tal vez podamos hablar de lo de la cafetería de tu hermano una vez más. Tengo grandes planes para el futuro.


  Se me incendiaron las mejillas y se propagó hasta mis orejas y cuello antes de llegar a la cara. Connor estaba a mi lado y me tocó con la mano la parte baja de mi espalda. Su tacto traspasó mi camisa y calmó la piel de debajo. Su cercanía era inexplicablemente tranquilizadora y dejé salir un suspiro por la paz que me transmitió, haciendo desaparecer la frustración que amenazaba con fastidiarnos. Simplemente asentí, secamente, mientras estrechaba la fría mano de Elias una vez más antes de soltar sus dedos y dando un paso atrás para alejarme de él.


  Connor retiró su mano de mi espalda y Elias le deseó educadamente a su hijo que le fuera todo bien sin dejar de observarnos mientras se iba del apartamento.


  Connor suspiró y todo su cuerpo se relajó cuando su padre se fue.


  —Bueno, no ha ido ni la mitad de mal de lo que pensaba.


  —Tampoco ha ido genial —contesté mientras caminaba hacia el sofá para desplomarme sobre él—. Lo de la chaqueta ha quedado bien. —La cogí del respaldo del sofá y me la puse por encima para taparme.


  —Sí, ¿verdad? Fui corriendo a la tienda a comprarla. —Connor se encogió de hombros—. Oye —dijo con voz tranquila mientras se sentaba a mi lado—. Me disculpo de su parte. Es difícil. Sé que…


  —No es tu culpa, Connor —le detuve, tranquila, acariciando su pierna con la mano sin en realidad pensarlo. Quería tranquilizarle y que se diera cuenta de que él no tenía que ser lo que los demás querían—. Tú no eres él, no para mí. Tú no eres tu padre. No creo que tengas que ver nada con él.


  Aunque dije esas palabras en alto, sabía que eran verdad. No había razón para compararle con su padre, pero era inevitable que él lo hiciera. Connor, para ser justos, era una versión moderada de su padre. Era más amable y afable que Elias y la frialdad de su padre no la tenía él. No era una persona cruel por naturaleza y sabía que él no se regocijaba por el dolor de los demás. Me pregunté si su madre había sido la causa de su moderación. Había cierta transparencia en él y una disposición real de intentar que no le importase lo que su padre hiciera o dijera.


  Siempre se me había dado bien ver el potencial de las personas, ya fuese bueno o malo. Se me daba bien dictaminar la personalidad de alguien, desde niña. Mi padre siempre me había llamado «magistrada de la personalidad». No se me daba bien hacer amigos y era porque podía ver el corazón de las personas, su verdad. Oliver pensaba que era ingenuo por mi parte encontrar lo bueno en todo el mundo, aunque Rose siempre lo regañaba cada vez que hablaba de mis nociones románticas de manera desconsiderada. Rose siempre me había caído bien por eso.


  Connor se puso de pie y comenzó a guardar la comida en su lustrosa nevera y a guardar los platos para llevar debajo de unas manzanas verdes. Suspiré con poco entusiasmo desde mi lado del sofá, hundiendo la mano en mi bolsillo para sacar el teléfono y usarlo. Tenía que llamar a mi hermano y hablar con él. No sabía cómo se lo iba a tomar mi familia, pero ya había esperado suficiente. Tenía que asegurarme de que Juegos de Amor no se vería comprometido por la opinión de mi familia. ¿Cómo se lo iba a decir? ¿Y a mi padre? Quería que pareciese que no había nada raro y que simplemente había empezado a salir con Connor porque me gustaba.


  —¿Qué pasa, hermanita? —contestó Oliver. Hablaba lento y en bajo, como si hubiese estado durmiendo o estuviera cansado.


  —Solo llamaba para saber qué tal. —Mentí, tratando de sonar alegre para que no se pensase que pasaba algo.


  —¿Ya estás sin clases? —preguntó Oliver. Parecía estar con papeles o sobres.


  —Sí, son las vacaciones de navidad —le dije, nerviosa, dándome golpes con los dedos en la pierna. A Oliver nunca se le ocurriría ser cruel conmigo o hacerme sentir mal, pero no sabía cómo se iba a tomar que estuviese saliendo con alguien.


  —¿Cómo te fue en la cafetería? Todo parecía estar bien cuando fui. La caja estaba bien también. El bebé va muy bien, por cierto. Y Rose también.


  —Eso es genial, Oli —dije, sigilosamente. Dudé—. Oli, mira, hay algo que os tengo que contar a ti y a Rose.


  Capítulo 7


  Harlow


   


  Al día siguiente volví a despertarme en el sofá de Connor y él movió la cabeza a los lados al verme. Iba desaliñado y tenía los ojos hinchados. Llevaba el pijama de franela arrugado. Intenté con todas las fuerzas ignorar lo atractivo que me resultaba en aquel momento. Se frotó el vientre por debajo de la camiseta y se me quedó mirando, pestañeando.


  —¿Por qué no te fuiste a la cama?


  —Tú estabas en la cama —dije mientras me sentaba con la manta sobre mis hombros, como un cálido refugio. Necesitaba ducharme y una gran taza de café.


  —Pero porque te fuiste al sofá —me dijo Connor, aclarándose la garganta y frotándose los ojos. Se dejó caer a mi lado y tiró de mis pies para ponerlos sobre su regazo. Me hizo cosquillas suaves por encima de los calcetines y sonrió cuando me estremecí. Le di una patada suave en la mano, apartándole, y él se encogió de hombros, dándose por vencido, aunque dejó su cálida mano apoyada en el arco de mis pies. Olí a café y automáticamente levanté la vista. Mi cafetera estaba en la encimera de Connor, como si siempre hubiese estado allí.


  Connor observó mi reacción y después se puso de pie, haciendo un gesto hacia la cocina.


  —Ah, sí —dijo mientras cogía una taza y echaba café en ella—. Se me olvidó decirte que había puesto tu cafetera. Espero que te parezca bien.


  —Me parece genial, gracias. —Cogí la taza y asentí. Sentí calidez en mis manos y en mi corazón. Connor se sentó a mi lado. Le di un sorbo, despacio, a mi café, saboreando el amargor de la bebida que tenía entre mis manos.


  —Hoy toca ir al estudio otra vez —dije, suspirando mientras encendía la televisión y había algo de ruido en segundo plano en el apartamento—. Nos asignarán una cámara y todo empezará.


  —Genial. —Connor puso los ojos en blanco. Parecía molesto—. ¿No podemos contar lo que está pasando y ya está? ¿Por qué tienen que grabarlo todo y entrometerse en nuestras vidas personales de esa forma?


  Me reí al escuchar eso.


  —Es un programa de televisión, Connor. Es lo que hemos firmado y así es como lo hacen. Yo quiero ganarlo, así que haré todo lo que haga falta.


  —Sí, lo sé —dijo Connor en voz baja. Sabía que le daba igual ganar desde el principio.


  —Tú quieres la aprobación de tu padre, ¿no? Quieres que cuando te mire se sienta orgulloso de tu relación, ¿verdad? —le pregunté, mirando al perfil de su cara mientras él veía la televisión, tratando de parecer desinteresado.


  —Veremos a ver qué pasa —dijo Connor de manera imprecisa y me tocó a mí poner los ojos en blanco. Se levantó de manera abrupta y cogió el teléfono de la mesa antes de ponerse a escribir en silencio—. ¿Tienes hambre? Puedo pedir algo de comer si te apetece. Hay un sitio que tienen unos gofres que te mueres… si quieres, claro. He pensado que sería buena idea. No tenemos nada que hacer.


  Negué con la cabeza, despacio, sonriéndole.


  —Buena idea, ¿pero sabes qué? Tengo una idea mejor.


  Después de ducharme y vestirme con un jersey y unos vaqueros, Connor me lanzó una de sus grandes sudaderas. Me quedé mirándolo mientras la sostenía entre mis manos, confundida. Los codos marrones estaban desgastados, como si alguien hubiese pasado horas con los codos sobre una mesa de una biblioteca. Presioné mis dedos contra el tejido raído y me imaginé a Connor sentado en una silla, feliz y cómodo con su libro favorito entre sus elegantes manos. Era una imagen agradable y apacible.


  —Así parecerá más real. —Se encogió de hombros de manera indiferente, como si para mí no significase nada llevar puesta su ropa, aunque sí que pude notar cómo se le sonrojaban un poco las mejillas cuando apartó la mirada.


  Me la puse por la cabeza. Disfruté del suave aroma suyo que había en la sudadera, y me abracé a mí misma, reconfortada por el tejido holgado. Quería darle las gracias, pero Connor miró hacia delante mientras salíamos del apartamento, y no me volvió a mirar hasta que estábamos dentro del coche.


  Nora nos llevó a nuestro destino y nos sentamos en silencio, despertándonos poco a poco. Ya había unos cuantos coches en la calle y yo sonreí al ver las luces navideñas de Harlow’s Coffee. Comenzó a llover y rápidamente se extendió por toda la ciudad, humedeciéndome el pelo.


  Connor abrió un paraguas negro y lo sostuvo por encima de nosotros mientras cruzábamos deprisa la calle hacia la cafetería a través de la incipiente lluvia. Me miró cuando llegamos a la puerta con las cejas levantadas. Parecía querer decir algo, pero no parecía saber el qué. Abrió la boca, la cerró y la abrió de nuevo.


  —¿Hay algo que deba saber antes de entrar? Quiero estar preparado.


  —Pues… —dudé y pensé detenidamente —. No he tenido novio en mucho tiempo, así que mi cuñada y mi hermano…


  —¿Sospecharán? ¿De mí? —preguntó Connor, titubeante con la mano sobre el frío pomo de la puerta. Sus cejas se juntaron, confuso, y sabía que se estaba preguntando cómo iba a convencer a mi familia de que estaba conmigo.


  Se me escapó una risa y sacudí la cabeza por la gracia.


  —No, se alegrarán, supongo.


  El crepitar y el calor de la pequeña chimenea envolvían toda la antesala de una luz dorada y sombras latentes. Había varios clientes sentados en las sillas de terciopelo y en los sofás de la sala de lectura, con libros en una mano y una taza de café en la otra. La barra que había delante estaba despejada y vi a Oliver colocar con cuidado tartaletas de frambuesa dentro de las vitrinas de cristal. Tenía el delantal un poco manchado de harina y masa pegajosa y el pelo también lo tenía sucio de un polvo blanco. Connor sacudió el paraguas y la dejó a un lado. Me ayudó a quitarme el abrigo y lo colgó junto a la puerta. El suave repiqueteo de la lluvia de fuera empañaba las ventanas y la chimenea me pusieron contento. Me vino a la mente el intento de Elias de quedarse con este sitio y sabía que haría cualquier cosa para impedirlo, costase lo que costase.


  —Oye, Sadie, ya hemos decidido el nombre del bebé… —Rose se acercó desde donde estaba colocando libros en la estantería y se detuvo al ver a Connor. Él miró su vientre y después a los ojos, estirando el brazo para estrecharle la mano.


  —Encantando de conocerte, soy Connor Lennox, el novio de Sadie —dijo Connor con un tono de voz que me impresionó. Mi corazón se aceleró un poco cuando escuché la palabra novio, aunque traté de ignorar la ridícula reacción de mi cuerpo. El cabello dorado de Connor brillaba con gotitas de la lluvia y sus ojos relucían. Vi a Rose mirarle de arriba abajo y me guiñó un ojo en señal de aprobación cuando terminó de examinarle como una bolsa de patatas del supermercado.


  —Rose Harlow —dijo con orgullo con una mano posada en su redondeado vientre. Ella le estrechó la mano, apretándole los dedos y después le soltó—. Tu futura cuñada.


  Connor se rio nervioso y yo me atraganté al pensar que cuando todo esto acabara, me sentiría mal por haber metido a alguien de mi familia por un simple programa de televisión. Esperaba no hacerles mucho daño. Aunque tampoco le conocían. Y yo tampoco, claro. Descarté esos pensamientos y oculté mi inquietud con un estallido de risas. Era una locura pensar en lo que estábamos tratando de lograr.


  —Rose, no seas gafe —gritó Oliver desde detrás del mostrador donde seguía colocando cosas. Cerró la vitrina de cristal y se acercó a nosotros. Le dio una palmada a Connor en la espalda como si fueran viejos amigos viéndose por primera vez en años.


  —Es un placer conocerte, Connor. Rose, cariño, deberías sentarte. Llevas toda la mañana de pie. No puede ser bueno para el bebé tanto movimiento.


  Rose puso los ojos en blanco mientras se echaba la oscura trenza sobre el hombro.


  —Estoy bien, Oli. Relájate, ¿vale? Sentémonos a hablar, tenemos que conocer al nuevo churri de Sadie, ¿no? —Rose tiró de la mano de Connor sin avisar y nos llevó a una de las mesas con asientos de piel más alejadas de la chimenea, aunque seguía estando igual de calentito.


  —Voy a por algo de comer y café. Chocolate para ti, Rose —advirtió Oliver a su mujer mientras hacía gestos con su dedo de una manera un tanto cómica. Rose volvió a poner los ojos en blanco al escuchar a Oliver y se colocó en su asiento, frotándose el vientre con una expresión tranquila en su bella cara. Me hizo pensar en lo bien que me caía Rose.


  —Por favor, dime que no habéis dejado la puerta abierta mientras preparabais todo esta mañana —supliqué, recordando el otro día y la frívola respuesta de Oliver al preocuparme por sus costumbres—. No creo que mi hermano sea tan imbécil.


  —Se fía demasiado, ya lo sabes. —Rose negó con la cabeza mientras daba golpecitos con los dedos en la mesa—. Da igual las veces que le diga que podría pasar algo. Se piensa que este barrio es seguro y no siente la necesidad de cerrar la puerta con llave. Es ridículo, sinceramente.


  Negué con la cabeza incrédula mientras observaba a mi hermano atendiendo a alguien en la barra antes de acercarse apresurado a nuestra mesa con diferentes platos, una jarra de café caliente y tazas.


  Me acordé de Maureen y de lo que me dijo, y miré a Rose.


  —Se me ha olvidado cogerlo, pero Maureen me dio más café para vosotros. Dijo que quería pasarse por aquí y ver cómo vais.


  Rose asintió a modo de respuesta, sonriendo cálidamente.


  —Es todo un detalle de su parte. ¿Cuándo viste a Maureen?


  —Sadie me llevó a su restaurante —contestó Connor, levantando las cejas a modo sugerente y Rose se rio.


  —Ese restaurante tiene la comida más sabrosa de todo Manhattan, nosotros hemos tenido unas cuantas citas allí —dijo felizmente, presionando una mano sobre su vientre. Me preguntaba si le preocupaba que todo cambiase con el bebé. Aunque supongo que no importaba demasiado.


  —Bueno, allá vamos —dijo Oliver mientras dejaba la bandeja en la mesa y las tazas chocaron entre ellas haciendo un ruido metálico—. Tenemos café, chocolate, tartaletas de frambuesa y caracolas de canela recién salidas del horno. Coméroslo todo. Es gratis.


  —Qué buena pinta —dijo Connor mientras se servía una taza de café. Observé una felicidad sincera en su rostro. Parecía no estar acostumbrado a los vínculos familiares que yo tenía con mi familia. Me alegraba ser ejemplo de una relación estable para él, aunque fuese por un rato.


  Rose cogió su chocolate caliente y le dio un sorbo mientras observaba a Connor con curiosidad por encima del borde de la taza. No estaba segura de si le caía bien o no, o lo que pensaba de él. Cogí una tartaleta de frambuesas e hice un sonido de felicidad cuando esa delicia recubierta de chocolate llegó a mi boca. Oliver se rio por mi reacción y apartó una caracola de canela, partiéndola en trozos para llevárselos a la boca uno a uno.


  —Esto es un poco raro, ¿no? —Oliver se inclinó hacia delante, interesado—. ¿Desde cuándo os conocéis y por qué lo habéis mantenido en secreto? —Nos señaló, alzando las cejas mientras Rose se comía dos tartaletas a la vez, haciéndose un sándwich con ellas.


  —Bueno, verás…—comencé a decir sin saber qué decir. Miré a Connor para que me ayudase. No se me ocurría ninguna excusa o historia. ¿Cómo iba a mentir a mi hermano?


  —Fue hace unos meses —acabó diciendo Connor mientras yo seguía tratando de inventarme algo. Necesitaba encontrar en serio ese papel y recordar lo que había escrito—. Nos conocimos en una cafetería y queríamos llevarlo en secreto por si la cosa se iba a pique.


  Le miré dándole las gracias, sonriéndole. La cafetería. Sí, claro. Eso funcionaría. Recordaba muy bien cuando le derramé encima mi bebida en la calle y casi me río. Habían pasado muchas cosas en poco tiempo. Al menos ahora no nos odiábamos. Era un buen comienzo.


  —Suena a película romántica o a un programa de televisión —dijo Rose efusivamente, sonriéndonos con dulzura—. Como una comedia romántica o un programa de televisión sobre un bonito encuentro.


  Me atraganté con el café y Connor me palmeó la espalda suavemente, aguantándose la risa. Si ellos supieran. Me imaginé la expresión de sus caras, ya fuese por desconcierto o gracia, y no lo podía aguantar tampoco.


  —Salió bien —profirió Connor mientras yo parpadeaba para deshacerme de las lágrimas. Su mano seguía en mi espalda, por encima de mi jersey, cálida y confortante contra mi piel.


  —¿Estás bien, hermanita? —preguntó Oliver con sarcasmo, parecía debatirse entre reírse o pedir ayuda. Escogió risa, por lo visto. Levantó una ceja.


  —Calla, Oli, no estás ayudando. —Tosí y le di otro mordisco a la tartaleta de frambuesa cuando logré recuperar la respiración.


  Mi hermano se volvió a reír.


  —Bueno —cortó Rose felizmente, sacudiendo la cabeza a su marido y luego a mí—, estamos encantados de conocerte, Connor. He oído hablar de tu familia en los periódicos.


  Connor asintió, serio, pero entonces recordé las intenciones de Elias y quise cambiar de tema rápidamente. Me aclaré la garganta sonoramente para cambiar de tema con discreción.


  —¿Cómo se va a llamar el bebé entonces? ¿Lo habéis decidido ya?


  —¡Ah, sí! —exclamó Rose, chocando su hombro contra el de Oliver, dándole un pequeño empujón. —Hemos decidido llamarle Sam o Sammy, por tu madre. ¿Qué piensas?


  El nudo de mi garganta era difícil de soportar. Asentí mientras me tragaba el café.


  —Creo que es perfecto y nuestra madre estaría orgullosa de que lleve su nombre. Me encanta.


  Oliver me miró con verdadero amor y me apretujó la mano rápidamente. Sabía que Connor me estaba mirando, pero yo no era capaz de mirarle en ese momento.


  Nos acabamos el desayuno y nos levantamos para irnos. Rose me cogió del brazo y se inclinó hacia mí.


  —Me cae bien. Deberíais pasar las navidades con nosotros si no las pasas con su familia —susurró.


  Me quedé mirándola sin saber bien qué responder. No había pensado en qué haríamos con las navidades. Solo quedaban unas semanas. Simplemente asentí, sonriendo.


  —Iremos si podemos. Tal vez el pequeño Sam ya esté aquí para celebrarlo con nosotros.


  Rose se rio, poniendo los ojos en blanco.


  —Espero que salga pronto. Estoy cansada de que mi querido hijo juegue al futbol con mis entrañas.


  Hice una mueca.


  —Eso me recuerda a por qué nunca tendré hijos.


  —¿Tan segura estás? —Rose levantó las cejas y miró a donde estaba Connor delante de la chimenea con Oliver, quien le había traído una caja llena de postres y dos cafés para llevar. Connor era guapo, envuelto en oro.


  Mis mejillas se encendieron y me sentí extrañamente nerviosa. Me obligué a calmarme. Nada de eso era real. Era ridículo alterarme tanto por algo que no resultaría en nada. Connor se acercó a donde yo estaba y dejé que colocara su mano en mi espalda mientras nos despedíamos de mi hermano y Rose.


  Nora estaba esperando al otro lado de la calle y corrimos bajo la lluvia, apretujados bajo el paraguas de Connor. Entré en el coche y Connor me siguió, sacudiendo el paraguas mientras se apoyaba en el asiento. Pidió a Nora que nos llevase al estudio y ella asintió. Se alejó de la cafetería y se adentró en la ciudad lluviosa.


  Amelia esperaba fuera y Connor me rodeó la cintura con su mano izquierda mientras andábamos con ritmo bajo la lluvia y el frío que envolvían los edificios de Manhattan. Había concursantes esperando dentro y nos unimos a ellos. Observamos cómo iban asignando un cámara a cada pareja. La vida estaba a punto de ponerse más interesante y difícil de explicar.


  Capítulo 8


  Lennox 


   


  El agua caliente recorría mi espalda, calmando los tensos músculos de mis hombros. Eché la cabeza hacia atrás, dejando que recorriera mi cara, haciéndome cosquillas cuando tocaba mi piel. Por alguna razón, pensé en Sadie. No tenía motivos para sentirme avergonzado; era una mujer preciosa. Alguna que otra vez, me había imaginado cómo se sentirían sus voluptuosos pechos en mis manos o cómo mostraría sus ganas si la tocaba en la oscuridad de la noche. Presioné la frente contra la cálida pared de la ducha y respiré, frustrado, golpeando con el puño la baldosa. No podía hacerla mía, lo sabía. La deseaba, sí, eso estaba claro. A aquellas chicas tan bien vestidas y presionando sus cuerpos contra el mío bajo las luces parpadeantes de una discoteca o bar también las deseaba, pero no de esta forma. Me imaginé las pálidas manos de Sadie recorriendo mi cuerpo, apretujando y tocando mi piel en los lugares adecuados. Emití un sonido que se ahogó con el sonido del agua mientras pensaba en Sadie delante de mí, inclinada en la ducha y mis manos enredadas en su pelo.


  La tensión parecía seguir el recorrido del agua hasta el desagüe y cuando salí, me coloqué una toalla alrededor de la cintura y me sentí más relajado que antes, aunque el cuello lo tenía ardiendo. Quité el vaho del espejo con la mano. Me había crecido el pelo; jamás lo había tenido tan largo. Me pasé los dedos por él, quitándome el agua de los mechones rubios. Durante años lo llevé corto a petición de mi padre y contra mis propios deseos. Pero ahora no parecía tener tanta importancia y yo no sentía la necesidad de cortármelo.


  Era casi la hora de comer y Sadie no llegaría del centro hasta dentro de media hora. No había dicho dónde iría a comprarse algo para la boda, aunque sabía que no podía ser muy lejos porque entonces no hubiera ido. Estaba nerviosa por la boda y al parecer no tenía nada en el armario para ese día. Se había llevado al cámara, Alex, con ella. Menos mal. Ya era suficiente con haber montado un espectáculo con las personas de mi entorno, y no quiero ni mencionar la familia de Sadie. Era diferente fingir en mi propia casa. Aunque no era difícil que su familia me cayese bien. Los Harlow no tenían nada que ver con mi padre ni nada que ver con los amigos de mi padre. Había amabilidad y amor entre todos, una bondad que se extendía más allá de la educación y la necesidad. Sadie era obstinada y apasionada, pero se podía estar con ella, y cada vez era más difícil ignorar la atracción que había entre nosotros. A juzgar por el tiempo que pasaba yo en la ducha, no era algo fácil de negar ya. El cámara me lo había puesto más difícil al mostrar mi vida y mis sentimientos al mundo. Cogí aire y lo expulsé lentamente. Salí del baño aún mojado y me envolví en la toalla con mi pecho desnudo.


  En cuanto cerré la puerta del baño detrás de mí y entré en la cocina, escuché un jadeo a mi derecha y algo romperse, brillando por todo el suelo. Me di la vuelta y me encontré a Sadie de pie, inmóvil. Llevaba puesta una de mis sudaderas. Tenía un montón de bolsas en las manos y las mejillas sonrojadas. Tenía la boca abierta y estaba intentando con todas sus fuerzas apartar la mirada de mí y no hacer contacto visual conmigo. Me apreté la toalla alrededor de la cintura, sujetándola bien al darme cuenta de que Alex estaba detrás de ella, sosteniendo la cámara sobre su hombro y grabando el desafortunado encuentro.


  —He comprado a Laurel y a su prometido unas copas de champán y… —A Sadie le costaba tragar saliva cuando me miró y trató de alisarse su castaño cabello rápidamente. Sus ojos de color miel analizaron mi cuerpo antes de apartar de nuevo la vista, entrecerrando los ojos y después pestañeando—. Se me han caído. —Terminó de decir. Entonces me di cuenta de que eran las copas de champán lo que se había hecho añicos en el suelo y se habían esparcido por todo el espacio.


  Sentí una llamarada de calor en el cuello y empecé a sentirme un poco culpable.


  —Pensaba que… creía que no volverías tan pronto. Perdona.


  Alex se movió con la cámara a nuestro alrededor con ojos marrones inteligentes, pillando cada ángulo, y a mí me entraron ganas de decirle que no era momento. Aunque en realidad, esto era lo que él esperaba grabar, supongo. La extraña tensión, la piel desnuda, las mejillas sonrojadas… era lo que todo programa de televisión podía desear y Alex lo había grabado todo. Los productores estarían encantados con él, pensé mórbidamente.


  —No… estás bien. Digo, está bien —Sadie tartamudeó mientras se inclinaba a recoger el cristal para echarlo en la basura.


  Me sentí culpable por asustarla, pero cuando me agaché para ayudar, ella gritó, agitando las manos.


  —¡No! Vístete, por favor. Yo me encargo.


  Asentí rápidamente y me fui corriendo a la habitación antes de que Alex, o Sadie, pudiese ver mi trasero. Me puse unos pantalones de chándal, una sudadera y las zapatillas de estar por casa que Nora me había regalado las navidades pasadas. Volví al salón donde Alex (menos mal) estaba ayudando a Sadie a limpiar todos los pedazos de cristal, ahora que ya había acabado de grabar. Se agachó a su lado, acariciando sus dedos mientras sostenía el recogedor. Por alguna razón, al ver a Alex mirar a Sadie y tan cerca de ella, me enfadó. Me entraron ganas de arrastrarlo por todo el piso.


  Moví la cabeza a los lados, despejando cualquier indicio de celos. No estaba pensando bien, eso era todo. Alex se alejó para volver con su cámara y yo cogí las bolsas de Sadie del suelo. Como era la boda de mi prima, le había dado una de mis tarjetas y le dije que comprase lo que quisiera o necesitase. Por lo que podía ver, Sadie no se había esmerado mucho. No vi ninguna marca de diseño en las bolsas. No era alguien de quien esperaba que fuese frívolo con el dinero de otra persona. Cuando me giré, me dio la tarjeta en la mano y después señaló las bolsas que yo tenía.


  —Hay una corbata a juego con mi vestido ahí dentro. Espero que te guste. No sabía si tenías una o no.


  —Sadie, mira… —comencé a decir dubitativo, avergonzado aunque era mi apartamento y no tenía nada por lo que sentirme avergonzado. Hace una semana, me hubiera paseado completamente desnudo por el salón si hubiese querido, sin pensar en nadie. Cuánto habían cambiado las cosas. Ahora tenía que pensar en ella y, por eso, cogí su mano y apreté sus dedos. —Siento lo de antes, si te he hecho sentir incómoda o algo…


  —No me has hecho sentir incómoda ni nada —dijo Sadie rápidamente, y apartó la mano para tirar el resto de los cristales rotos a la basura de la cocina—. Estoy bien, solo me has asustado — dijo, encogiéndose de hombros como si no se sintiera para nada incomodada, aunque podía ver el tono rosado de sus mejillas y nariz.


  Sadie se quitó los zapatos y se sentó en uno de los taburetes, suspirando. Miró a Alex, que estaba en la esquina de la habitación, y luego a mí. Tenía los ojos cansados y de un verde brillante, no de color miel como los solía tener. Sentí una punzada en el pecho al mirar su suave rostro en forma de corazón. Tenía ojeras. Pestañeó despacio, descasando su barbilla en la mano. Estaba claro que tenía sueño.


  —Esta noche duermes en la cama y lo digo en serio —le dije, suspirando—. Estás muerta de cansancio. Te lo noto en la cara. Necesitas dormir.


  —Estaba nerviosa por hoy y por eso no he podido dormir. —Se encogió de hombros. El cuello redondo de mi jersey gris se deslizó por el suave arco de su pálido hombro. Sadie me miró con sus grandes ojos color miel—. Sé que esto no es real. Sé que da igual de una forma u otra, pero no sé si seré lo que tú crees que debería ser. O cualquier otra persona. Hay muchas personas a las que impresionar.


  Me entraron ganas de consolarla y decirle que no tenía ninguna expectativa y que tampoco me importaba mucho. Quería abrazarla y afirmarle que lo haría genial con todo el mundo. Ella no era alguien a quien la gente odiase de primeras y sabía que era difícil que cayese mal. Había incluso conseguido encantar a mi padre, que era lo más difícil de conseguir. A falta de algo mejor, simplemente le acaricié la rodilla y después retiré la mano.


  —Piénsalo así —dije mientras me ponía en pie para hacer café—. Nunca me ha caído bien Laurel, así que me da igual lo que ella piense de ti y, si no le caes bien, seguramente hasta me caigas mejor.


  Sadie puso mala cara y se dio la vuelta para seguir llenando la cafetera de granos de café.


  —Eso no me hace sentir mejor, Connor. ¿Y qué vamos a decir de Alex? ¿Cómo explicamos a tu familia que tenemos a un cámara sin que piensen que somos unos raritos?


  —Primero de todo, la mayoría serán familia de su prometido, así que eso dará un poco igual. Casi toda mi familia vive al otro lado del país y sobre Alex…


  —Diles que es un documental o algo así. Un proyecto para la universidad —Alex me cortó, se acercó a nosotros, puso la cámara sobre la encimera y se acercó a Sadie. Más de lo que me gustaría. Apoyó un brazo detrás de ella, casi tocándola, y me hirvió la sangre.


  —Sí, iba a decir lo mismo —murmuré desde donde yo estaba mientras observaba a Sadie cómo le servía un café. No me gustaba ni una pizca lo cerca que estaban. Él la observaba mientras le daba un sorbo al café y yo me pregunté si era demasiado tarde para pedir un cámara diferente.


  —Me voy a duchar. Tengo que empezar a prepararme —dijo Sadie mientras miraba por la ventana. Fuera caía una suave lluvia que golpeteaba en los cristales empañados. Esperaba que hubiese comprado algo que abrigase para la boda.


  —¿Quieres ver la tele un poco conmigo primero? —pregunté sin pensar bien. Alex se alejó y yo sentí un extraño alivio. ¿Por qué me importaba tanto que se acercara a ella? Sadie me miró confundida y yo me tropecé con mis palabras mientas intentaba explicarme—. Tenemos algo de tiempo, ¿no? Podemos ver una peli o algo si te apetece. —Sadie asintió y yo respiré aliviado una vez más de que quisiera pasar tiempo conmigo.


  Después de hacer unas cuantas tomas más de nosotros en el sofá para el programa, Alex se fue a su hotel que estaba a unos bloques de allí para prepararse para la boda. Sadie estaba acurrucada en el extremo del sofá, viendo la televisión y arropada con una manta. Sus pies presionaban contra los míos y yo quité la vista de La Momia para observar cómo se movía su pecho, respirando tranquilamente. La lluvia caía fuera y el viento silbaba al pasar por las ventanas del apartamento, aunque el frío no llegaba dentro. El olor a café estaba en el ambiente y yo me sentí más en paz que nunca. Estiré las piernas después de un rato y descansé los pies sobre la mesa de café. Sadie se sentó y bostezó. Se le estaban cerrando los ojos y acabó dejando caer la cabeza sobre mi hombro. Sostuve la respiración cuando lo hizo. Esperaba que se diera cuenta, pero no. Después de un rato, sentí su suave respiración haciéndome cosquillas en el cuello. Sentí una extraña sensación de felicidad y no quería que esta paz desapareciera. Era todo tan hogareño y me sentía tan bien que no quería moverme de mi sitio del sofá. Nunca me había sentido tan cómodo o tranquilo con ninguna mujer. Me hundí en el sofá y pensé en no ir a la boda. Justo cuando se me estaban cerrando los ojos, Sadie se sobresaltó y se frotó los ojos. Me aparté rápidamente de ella, pero dejó su mano sobre mi pierna, apretando mi rodilla mientras se levantaba.


  —No quería quedarme dormida —me dijo, bostezando. Tenía el pelo despeinado y los ojos llorosos—. Me ducho y no tardo en prepararme.


  Yo solo asentí y observé cómo cogía la ropa de las bolsas de compra y se iba al baño. Los créditos de la película aparecieron en pantalla y yo suspiré, lamentando haber perdido la paz al irse de mi lado. Apenas nos conocíamos, pero tenía la sensación de conocerla de años, no días. Era algo que nunca había sentido antes con nadie y me asustaba a la vez que me emocionaba. Me obligué a no pensar en ello. Para empezar, daba igual y no era real. En unos meses, Sadie se iría de mi vida y seguramente no volveríamos a hablar. Me negaba a pensar en ello.


  Me levanté del sofá, puse otra película de fondo mientras me preparaba para la boda a la que no quería ir. Recordé la última vez que vi a Laurel. Su madre y mi padre siempre habían sido como amigos íntimos porque eran muy parecidos, aunque Laurel y yo habíamos sido enemigos desde antes de que pudiese recordar. Ella pensaba que yo era un niño mimado y yo pensaba que ella se creía alguien. Sacudí la cabeza mientras me ponía los pantalones de vestir y un bonito jersey blanco sobre la camisa con la corbata verde esmeralda que Sadie me había comprado. Me puse los zapatos y me peiné, quitándome los nudos y los enredos. Cuando acabé, estaba lo suficiente presentable para que mi padre no se quejara demasiado.


  —Estás muy guapo, Connor —dijo Sadie cuando por fin salió del baño. Estaba sentado al borde de mi cama limpiando con un trapo los zapatos. Sadie me esperaba en la puerta. Parecía un sueño húmedo verla vestida con un largo vestido color esmeralda que abrazaba y envolvía cada una de sus curvas. Su pelo castaño lo llevaba recogido debajo del cuello, vislumbrando como la suave lluvia que caía fuera de las ventanas. Sus mejillas estaban rosadas y su pintalabios era oscuro. Las pestañas revoloteaban sobre sus redondeadas mejillas. Me sonrió, confusa, mientras se ponía un pendiente en una oreja.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


  —No… no, por nada —tartamudeé, y me aclaré la garganta. Por dios, tío. Tranquilízate. Ya había visto a una mujer preciosa antes, y nunca fue un problema. ¿Qué demonios me pasaba? —Tú… tú también estás guapa.


  —¿No es demasiado? —preguntó Sadie mientras caminaba con los pies descalzos hasta mi lado. El colchón se hundió cuando se sentó y yo me imaginé un escenario diferente: cuerpos envueltos en sudor, dedos recorriendo una suave piel… me levanté rápidamente, alejándome.


  Sadie me miró extrañada.


  —Está bien —dije rápidamente—. Estás guapa. Deberíamos irnos. Tardaremos unas dos horas en llegar a la boda.


  —Vale. —Sadie se encogió de hombros, se puso los tacones y salimos de la habitación—. Llamaré a Alex.


  Genial. Escribí a Nora y Alex ya estaba en el asiento delantero con ella cuando salimos. Corrimos debajo de la lluvia incesante mientras sostenía mi chaqueta por encima de Sadie para que no se mojase. Su abrigo de piel sintética era suficiente para quitarla el frío, pero no la humedad de ese día lluvioso.


  —Vaya día para una boda —comentó Alex, y Nora asintió.


  —A mí me gusta la lluvia —me dijo Sadie en voz baja mientras se encogía de hombros. La sonrisa en su rostro era nostálgica—. Mi madre solía decir que los días lluviosos son buenos para el alma. Es como un manto cálido que se esparce por encima de nosotros.


  —Seguro que fue una gran mujer —susurré contra su mejilla y formando una sonrisa con la boca.


  Sadie se rio mientras observaba la ciudad. Respiraba suavemente.


  —Lo era.


  Dejó caer la cabeza en mi hombro. Sin ninguna excusa de cansancio. No había nada que explicar ahí. No había cámaras y ningún motivo para fingir. Me senté inmóvil, dejando que se apoyara en mí y, cuando alcé la vista, vi a Alex observándonos por el retrovisor. Apartó la mirada rápidamente y observó la vista de su ventana, como si fuera lo más interesante del mundo. Sonreí un poco y sentí un poco de rencor, rencor que dejé que se dispersara cuando Sadie hizo un sonido contra mi hombro. Deseaba estar de nuevo en el sofá, seguro y a gusto en nuestra pequeña burbuja, abrazados. Los minutos pasaron volando. Me dejé llevar por la tranquilidad que me aportaba la presencia de Sadie. Pero pronto esa tranquilidad se rompería cuando llegásemos a la boda. Sería mejor disfrutar y dejar que descansase en este ambiente calmado antes de lanzarnos a los tiburones. Suspiré y deseé quedarnos en el coche. Debí de quedarme también dormido porque me sobresalté con un bache cuando Nora entró al aparcamiento del recinto. Estaba listo para lo que sería sin duda una larga noche para los dos.



  Capítulo 9


  Lennox 


  


  Sadie bostezó al salir del coche. Estiró el brazo para que la ayudase a salir. Temblaba y le castañeaban los dientes del frío que hacía en las colinas del estado de Nueva York. Miró a su alrededor con los ojos bien abiertos el verde de la ladera y las titilantes estrellas del aterciopelado cielo oscuro. La ciudad tenía siempre mucha luz como para poder apreciar el halo de las estrellas que estaban siempre presentes en la noche. Me reconfortaba ver que las constelaciones seguían siendo tan espectaculares como recordaba de niño. Alex sostenía la cámara sobre su hombro y Nora asintió a modo de despedida. Tenía planeado ver una película en el coche mientras estuviéramos dentro y yo cogí aire, celoso de su libertad. Al menos no tenía que ir a una boda como esta.


  —¿Eso es un granero? —preguntó Sadie. Noté la emoción en su voz. Se cogió el bajo de su falda verde y corrió con los tacones por la hierba húmeda—. Qué bonito… me recuerda a casa.


  Abrí la boca para preguntar sobre su casa, pero la cerré. Empezaron a llegar invitados vestidos con sus trajes y vestidos de seda en sus relucientes coches nuevos. Ellos también siguieron el camino iluminado con farolillos que llevaba hasta el enorme granero rojo que esperaba como un faro sobre una colina. Era una luz tenue que se arrojaba sobre el mundo. Detrás del gran edificio había un espeso bosque verde que parecía el comienzo de un cuento de hadas antiguo en donde todas las criaturas mágicas emergían de sus profundidades. Tenía que dar la enhorabuena a Laurel por elegir un lugar tan precioso. Y por la expresión de Sadie, ella pensaba lo mismo.


  Alex tocó el hombro de Sadie y señaló con la cabeza la puerta lateral.


  —Voy a hacer algunas tomas del sitio, dentro y fuera. Os veo dentro, ¿vale?


  —Claro, Alex, perfecto —asintió Sadie distraídamente. Noté la decepción en su rostro. Sonreí un poco para mis adentros con una engreída satisfacción. Las pequeñas cosas eran las que me hacían querer continuar. Ella era mi novia de mentira, no la suya.


  Alguien delante de nosotros abrió las enormes puertas de roble y las sujetó para que pasásemos. Hice un movimiento con la cabeza a modo de agradecimiento. Dentro, los techos eran redondeados y abovedados, de madera finamente pulida con lámparas brillantes y largos tramos de flores blancas y moradas enclavadas en una espesa vegetación. Había chimeneas a los lados ardiendo para alejar el frío de la noche y largas mesas de roble decoradas con platos blancos y guirnaldas de flores. Unas grandes velas moradas titilaban encima de las mesas que estaban decoradas con diferentes platos por toda la madera. Había grupos de gente esperando, riendo y hablando por todo el granero como si se conocieran todos. Tal vez se conocían, pero yo solo reconocí a unos pocos. Sadie parecía estar impresionada, mirando el interior del granero como si fuera su casa de ensueño. Me di cuenta de que no la conocía tan bien y quizás este era su hogar de ensueño. ¿Quién era yo para saber si lo era o no?


  Expulsé todo el aire que tenía dentro cuando escuché la tos seca y ronca de mi padre al otro lado del sitio y supe que él nos había visto. Sadie me cogió de la mano y yo se la apreté para tranquilizarla.


  —Mi querida Sadie, estás preciosa —dijo mi padre cuando apareció detrás de nosotros. Llevaba un traje negro y su cabello rubio canoso se lo había peinado hacia atrás. Sus zapatos relucían a la luz de las velas y su sonrisa era la de un depredador acechando a su presa en la selva. Escuché a Sadie coger aire y mi padre continuó hablando, mientras la miraba como si fuese un proyecto empresarial. Vi la misma expresión en su rostro cuando decidió demoler tres de sus edificios de oficinas que consideró indignos—. Estoy gratamente sorprendido. Y tú, mi obstinado hijo, me alegro de verte también.


  —Gracias —asintió Sadie, dejando que mi padre cogiera su mano y se la llevara a los labios para besar sus dedos. Ella los dobló al retirar la mano, y a mí me dieron ganas de tirar de ella y que estuviera solo a mi lado toda la noche.


  Mi tío Reggie apareció junto a mi padre, alargando el brazo para estrecharle la mano.


  —Elias, pequeño Connor, me alegra veros. ¿Y a quién tenemos por aquí?


  —Ya no soy precisamente pequeño. Ella es mi novia, Sadie Harlow.


  —¿Harlow? —repitió Reggie, estrechándola la mano. El hermano pequeño de mi padre llevaba su pelo pelirrojo y ya casi canoso detrás de las orejas y sus gafas eran un tanto inquisitivas—. ¿De los Nantucket Harlow?


  —Eh —tartamudeo Sadie. Parecía incómoda—. No, soy de Virginia.


  Me aproximé a ella y la cogí de la mano mientras Reggie asentía y mi padre hablaba de nuevo:


  —Está en la universidad. Va a trabajar en el sector sanitario, Reggie.


  —Qué mujercita más talentosa —dijo Reggie. Parecía impresionado—. ¿Médico? ¿Enfermera?


  Sadie parecía inquieta, moviendo la cabeza y retorciendo las manos.


  —Veterinaria.


  Mi padre levantó una ceja. Parecía querer reírse. Reggie se colocó las gafas y su gesto era amable cuando asintió hacia Sadie.


  —Una profesión noble.


  Sadie sonrió con dulzura y noté que estaba sorprendida.


  —Yo también lo creo.


  Reggie se despidió de nosotros y se fue con la multitud. Sadie miró alrededor, casi ignorando la presencia de mi padre. No me soltaba la mano. Me la apretaba con fuerza.


  —Deberías ir a hablar con tu prima, hijo —me dijo mi padre con tono acusatorio. Sabía que Laurel y yo no nos llevábamos bien y así había sido desde niños—. Sé que Laurel se alegrará de saber que por fin hayas venido a una reunión familiar sin pasarte antes por la barra libre.


  No me hizo gracia aquella broma. Sadie se aclaró la garganta y me apretujó la mano.


  —¿Nos disculpa, señor Lennox? —dijo Sadie a mi padre mientras me miraba y me guiñaba el ojo sin que él pudiese verlo—. Me apetece beber algo.


  Mi padre levantó una ceja y sabía que le había impresionado, al menos un poco, que ella fuese capaz de llevar la conversación en otra dirección. La mayoría de la gente se acobardaban con mi padre, pero ella no. Sadie Harlow era diferente. Casi me rio.


  —Claro —respondió Elias con su sonrisa de negocios. La misma que ponía para los más profesionales e inversores como él—. Pero mi querida Sadie, llámame Elias.


  —Elias —repitió Sadie, sonriendo de manera similar. Tiró de mí sin despedirse y yo me sentí más que orgulloso de que hiciera lo que yo nunca me atreví a hacer. Me llevó hasta la chimenea donde estiró las manos para calentarse los dedos—. ¿Listo para marcharnos?


  Me reí. No tenía ni idea de lo mucho que quería largarme de allí. Quería irme a casa y meterme en la cama o tumbarme en el sofá y dormir. La quería a ella a mi lado, pero eso era algo en lo que no quería pensar demasiado. En lo alto de un balcón, vi a Alex con su cámara. Sabía que había pillado la conversación entre mi padre y Sadie y me preguntaba cuánto más necesitaba para tener buen material televisivo. Le vi bajando las escaleras y, fuera, por el camino blanco entre la hierba, vi a Laurel con su vestido de novia. Ella me vio e hizo una mueca a la que yo, muy maduro por mi parte, hice lo mismo, sacándole la lengua.


  —Gracias por robarme a mi acompañante —dijo una voz familiar por detrás. Sonreí mientras me daba la vuelta—. Tenía que venir a este evento. Toda una tragedia.


  —¿Eres Jack, verdad? —preguntó Sadie, sonriendo, mientras Jack Everly me daba palmadas en la espalda. Llevaba una camiseta de franela y unos vaqueros oscuros. Su feliz sonrisa era contagiosa.


  Hizo una reverencia exagerada delante de Sadie y contestó:


  —Mi señora, es un honor conocerla de nuevo —Jack sonrió y después se reincorporó. Nos rodeó a los dos con los brazos, como si conociera a Sadie de toda la vida—. Venga, tortolitos, os he reservado un sitio fuera.


  —¿Fuera? —pregunté, confuso. Me habían dicho que la boda iba a ser dentro del granero, pero no tardé en darme cuenta de que no habíamos pasado de la sala de recepción.


  —Vaya. —Sadie se quedó sin palabras cuando cruzamos las enormes puertas traseras. La observé cómo admiraba el paisaje.


  Jack asintió y nos soltó. Al otro lado del granero, las colinas se abrían dando paso a unos amplios jardines iluminados por farolillos. La hiedra lustrosa se entremetía por las paredes de piedra y las flores perfumaban el aire invernal. Los árboles, altos y espigados, sacudían suavemente sus ramas. Una enorme guirnalda de flores blancas adornaba un pequeño arco colocado delante del sauce. Allí, el futuro marido de Laurel, Mark, a quien no odiaba para nada, esperaba a que su futura mujer recorriera el camino hasta él. Sadie estaba callada, disfrutando de la belleza. Encima de nosotros, las estrellas centelleaban. Por un momento, solo por un momento, me imaginé a Sadie caminando hasta el altar, preciosa y etérea con un vestido blanco e iluminada por las luces de los farolillos. Me apretó la mano y salí de aquel ridículo sueño. Comenzó a sonar una música apacible y me alegré de ver a Alex a un lado, lo suficientemente lejos para no tener que explicar su presencia.


  —Está preciosa —dijo Sadie desde nuestra posición, observando a Laurel caminar hasta el altar.


  —No está horrenda, supongo —convine, encogiéndome de hombros mientras Laurel se encontraba con Mar en el arco, sosteniendo sus manos mientras el cura hablaba.


  Sadie se rio y se tapó la boca.


  —Eres lo peor.


  —Y aun así te gusto —dije sin pensar en lo que acababa de decir. Sadie se movió inquieta. Me maldije por dentro e intenté retirarlo, pero Sadie me dio un apretujón en la mano.


  —No me disgustas —susurró, sonriendo y, por alguna razón, su suave voz hizo que mi corazón se acelerase en mi pecho.


  Cuando les declararon marido y mujer, la multitud vitoreó y vi a Jack caminar hasta la zona de recepción con una rubia alta. Me reí. Él nunca perdía el tiempo. El resto de la multitud fue yendo al granero y Sadie me detuvo cuando empecé a caminar. La miré. Su mirada denotaba travesura.


  —Larguémonos de aquí —dijo. Parecía preparada para salir corriendo—. Vámonos ahora que están todos distraídos.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté mientras una pequeña sonría se extendía por mi cara. Mi padre nos estaba observando e intenté mantener las facciones de mi cara neutrales.


  —Totalmente en serio —se rio, tirándome de la mano—. Hemos hecho acto de presencia, Alex ya tiene sus tomas. Vámonos. Maureen abre hasta tarde y yo me muero de hambre.


  Me quedé mirándola, observando cómo disfrutaba, y me reí, sintiéndome en una burbuja donde todo me daba igual.


  —Vámonos, entonces.


  Sadie me cogió de nuevo de la mano y cruzamos corriendo el jardín verde, riéndonos y escondiéndonos como niños de los demás invitados que merodeaban por las intermediaciones. Sadie tiritaba cuando llegamos al coche. Nos metimos, con frío y una emoción que no se podía explicar. Nora se quejó. Tuvo que parar la peli a la mitad. Me sentía como cuando eras un niño y sentías libertad por primera vez, esa nueva sensación de independencia y alegría desbordante. Sadie era como un bálsamo que calmaba el tacto áspero de mi padre y el vínculo roto con mi familia. Ella parecía mejorarlo todo sin apenas intentarlo.


  —Gracias —dije en voz baja cuando nos pusimos en marcha, conduciendo por la oscura carretera y de vuelta a las luces de la ciudad.


  Sadie se encogió de hombros mientras miraba por la ventana.


  —Parecías necesitar un momento. Además —susurró, mirándome—, me recordaba mucho a mi casa. Me ha hecho acordarme de mi padre.


  —Podemos ir a verle —me ofrecí. Necesitaba traer la felicidad de vuelta a su cara. Se le iluminó la cara.


  —Eso sería maravilloso, Connor —Sadie asintió. Se apoyó sobre mi hombro y cerró los ojos durante el camino a casa.


  Con Sadie acurrucada a mi lado y con ese vestido verde, no era fácil recordar que todo era por un programa. Que no era real y tenía que aceptarlo. Cerré los ojos y escuché la radio, absorbiendo toda la felicidad que podía. De repente, Nora dijo algo y vi que las luces que se veían por la ventana brillaban como las de la ciudad.


  Desperté con cuidado a Sadie, quien pestañeó varias veces. Se sentó, bostezando.


  —Necesito comida —balbuceó con la voz pesada aún de dormir—. Con nuestra escapada me ha entrado más hambre.


  Me reí, asintiendo. Me dirigí a Nora, tocándole el hombro.


  —¿Quiere algo? ¿Café? ¿Comida?


  Nora negó con la cabeza, tapando un bostezo.


  —Dormir. Dudo que eso lo vendan en el restaurante de Maureen.


  Me reí, asintiendo.


  —Vale, te puedes ir entonces. Cogeremos un taxi luego, o iremos andando. No está tan lejos. Gracias, Nora.


  Sadie asintió de acuerdo y salimos del coche. Nora no parecía segura.


  —No sé…


  —No pasa nada Nora —dijo Sadie con cariño, inclinándose sobre la ventana abierta—. Tú también necesitas descansar.


  —Bueno, avisadme si necesitáis algo. No vivo muy lejos —dijo Nora mientras ponía el coche en marcha. Asentimos, nos despedimos y observamos cómo arrancó y desapareció en la carretera.


  Mi mano tocó la espalda baja de Sadie y entramos al pequeño edificio de ladrillos donde nos sentamos en uno de los asientos de piel. Casi todas las mesas estaban vacías, excepto por algunos clientes que bebían café o tecleaban en sus ordenadores. Maureen apareció detrás de la barra, sonriéndonos felizmente.


  —Bueno, bueno, a quién tenemos por aquí. ¿Y esa ropa? ¿Habéis ido a un baile?


  Sadie se rio.


  —A una boda, Maureen. Y nos hemos ido. Nos hemos escapado en realidad. —Me guiñó un ojo y sonrió por la bromita que teníamos entre nosotros. Me resultaba íntima y nuestra.


  —Ah, ya entiendo. —Maureen se rio y se acercó con su libreta—. ¿Qué os pongo, cariños míos? No tenemos muchos camareros hoy, pero de comida vamos bien.


  —Yo tomaré un café y unas tortitas con chispas de chocolate y nata, por favor —le dije. Sadie me sonrió. No me pedía algo tan irrelevante y divertido desde que era niño. Mi padre siempre había sido estricto con la comida y nunca me atreví a desafiarle.


  —¿Sabes qué? —dijo Sadie mientras miraba el menú delante de ella—. Yo voy a pedir lo mismo. Por cierto, van a llamar Sam al bebé, por mi madre.


  Maureen se llevó la mano al corazón. Los ojos le brillaban.


  —Qué bonito que hagan eso. Seguro que tu madre estará muy contenta allá donde esté —se dio la vuelta y gritó nuestros pedidos a la cocinera, quien asintió.


  Vi a Sadie decaerse por unos segundos hasta que volvió a sonreír, menos alegre que antes, pero era algo.


  Maureen volvió a la cocina y Sadie miró por la ventana, perdida en sus pensamientos. Rocé mi zapato con el suyo y volvió en sí, mirándome.


  —Todo irá bien —le dije, estirando el brazo para coger su mano.


  Ella la apartó y yo sentí una punzada en el pecho.


  —Qué más te da a ti si no quieres ganar. A ti no te importa. Nada te importa.


  —No desvíes las cosas —le dije en el mejor tono posible—. Si quieres hablar de tu madre, hazlo. Lo entiendo. Sadie, estoy aquí. —Mis palabras tuvieron el efecto contrario al deseado.


  —Ni siquiera me conoces, Connor Lennox —Sadie se levantó de repente y se alejó de mí.


  —Sadie… —yo también me levanté. Tenía razón, no la conocía, no demasiado. Aunque suponía que nunca había tenido la oportunidad de hablar con alguien de su madre y que era una bomba a punto de estallar cuando salía ese tema. Eso lo sabía por experiencia.


  —Déjalo y ya está —reprochó Sadie fríamente, mirándome por encima del hombro. No me dio tiempo a alcanzarla y se me encogió el corazón en un puño. Sadie atravesó la puerta y se fue caminando por la acera con su vestido verde ajustado cuando empezó a llover, desapareciendo en la oscuridad de la noche.


   



  Capítulo 10 


  Harlow 


   


  Mi madre siempre lo fue todo. Fue una luz que se apagó demasiado pronto. Todo se volvió muy extraño cuando falleció. La casa se quedó vacía. Era algo de lo que nunca hablaba y no me resultaba difícil entender por qué. Me preguntaba qué pensaría ella sobre lo que Connor y yo estábamos haciendo, de las mentiras que estábamos contando. Ella no lo aprobaría y eso lo empeoraba todo.


  Pensé en Connor y en la imagen de él envuelto en una toalla recién salido de la ducha. Estaba claro que no podía pensar en él como si no significase nada para mí. Y sabía que había sido una idiota por huir de mis problemas. La lluvia caía me caía encima, fría y pesada. Había truenos y no paraba de temblar vestida con mi vestido verde, refugiada en el toldillo de una tienda.


  ¿Dónde estoy? No me sonaban las calles ni nada de lo que había por allí. Los edificios eran altos e imponentes, esperando como criaturas descomunales en la oscuridad y el frío.


  —Sadie, menos mal —dijo de pronto una voz familiar y me vi envuelta en el calor de un cuerpo debajo de un paraguas.


  —Connor —dije con voz ahogada—, lo siento. No debería haberme ido así. Ha sido una estupidez.


  —Vámonos a casa —murmuró a mi oído.


  Casa. Hasta ahora, Nueva York había sido como un lugar distante. Era raro pensar que había estado en la ciudad más tiempo del que parecía, pero justo en este momento, empezaba a sentirlo como parte de mí.


  Cuando me refugió en sus brazos, no protesté. Mis dientes castañeaban sin control mientras yo sujetaba el paraguas y él me abrazaba fuerte. No sé cómo, llegamos a los escalones del apartamento sin resbalarnos ni caernos, y Connor me llevó rápido hasta el rellano. La lluvia golpeaba el tejado, a un ritmo suave y constante. Connor me dejó en la puerta y desapareció en la oscuridad del apartamento, encendiendo las luces a su paso. Escuché el agua correr en el baño y eché la cabeza hacia atrás, contra la puerta. Me abracé el cuerpo, pero el frío parecía haberse instalado en mis huesos, arrastrándose como escarcha por todo mi cuerpo. Escuché unos pasos y Connor volvió. Estiró el brazo, ofreciéndome su mano como si fuera un animal salvaje acorralado y asustado. Tenía los dedos cálidos y él ni siquiera se apartó cuando mi fría mano tocó la suya. Me llevó hasta el baño donde me esperaba un baño caliente. Había unos pantalones de chándal y una camiseta suya doblada sobre el toallero y el borde de la gran bañera casi rebosaba de burbujas. Volví a mirarle interrogativamente, y él se encogió de hombros, extrañamente avergonzado.


  —Mi abuelo siempre decía que cuando mi abuela tenía un mal día, le preparaba un baño de burbujas —dijo, extrañamente serio. Después, parecía dubitativo—. Si no quieres, puedo…


  —No —dije, estirando el brazo para cogerle la mano—, me vendrá bien. Tu abuelo es un señor muy listo.


  —Sí. —sonrió Connor con melancolía—. Lo era.


  —¿Te puedes quedar? —dije sin pensarlo bien. Connor se quedó inmóvil, mirándome a mí y a la bañera. Mi cuello empezó a arder según me sonrojaba más—. En el baño quiero decir. Para hablar.


  —Oh —Connor respiró aliviado—. Sí, me quedaré aquí mientras tú… —Hizo un gesto hacia la bañera y asintió, sonriendo un poco ante el momento incómodo. Me pregunté si había hecho algo así por alguien antes.


  Me desvestí rápidamente, desprendiéndome del vestido empapado. El vapor se elevaba del calor de la bañera. Metí un pie y lo saqué cuando tocó el agua caliente para después volver a meterlo poco a poco. Mi cuerpo agradeció el calor cuando por fin pude cubrirlo con todas las burbujas. Dejé escapar un suspiro, dejando que la tristeza y la frustración que me habían inundado se desvanecieran en el agua. La puerta se abrió y Connor entró tapándose los ojos con la mano. Me reí y saqué la mano del agua para salpicarle con gotas su camiseta. Poco a poco se fue quitando la mano de la cara y se sentó sobre el inodoro con los codos sobre sus rodillas.


  —Gracias por esto —dije, hundiéndome aún más en el agua caliente sin que llegara a cubrirme la cara.


  Connor se encogió de hombros como si no fuera nada para él haberme rescatado de la lluvia y haberme traído a su apartamento, prepararme un baño y sentarse conmigo como si fuera mi novio de verdad. Me miró mientras se pasaba una mano por la cara.


  —Entonces, tu madre…


  Sentí una punzada de dolor en el corazón al pensar en ella y me costó no saltar y ponerme a la defensiva como siempre hacía cuando alguien la mencionaba. Cogí aire y lo solté, asintiendo.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Quieres hablarme de ella? —preguntó Connor con un tono imparcial—. Si no quieres, nos podemos quedar aquí y ya está. Lo que tú quieras. Tengo toda la noche.


  —Ya es madrugada —dije con tono bromista.


  —Sadie —murmuró Connor. Su voz era ronca y profunda. Mi estómago dio un vuelco al escucharla, como si tuviera miles de mariposas en él. Nunca quise hablar de ella, ni siquiera con mi padre. Su muerte era como una herida abierta, supurando y pudriéndose dentro de mí.


  —Ella lo era todo —susurré mientras observaba las burbujas flotar por encima del agua. Sabía que me estaba mirando, pero yo no lo miré. No podía enfrentarme a su mirada, o perdería los nervios—. Quise ser como ella durante años. Ella tenía una clínica en nuestro pueblo… un veterinario.


  Vi a Connor por el rabillo del ojo asentir y su tono de voz era considerado cuando contestó:


  —Suena a que era alguien importante.


  —Lo era —convine con él—. Todo el mundo la conocía y la quería. Cuando ella… —Mi garganta se cerró. Dolía mientras intentaba hablar—. Cuando ella nos dejó, era como que faltaba algo en el pueblo. No sé. No sé explicarlo.


  —Sé lo que quieres decir —dijo Connor rápidamente. Me volví hacia él y observé una estela melancólica sobre su preciosa cara—. Ella se fue y la felicidad se fue con ella, ¿no?


  —Sí —respondí en voz baja, recordando lo poco que me había contado de su madre—. ¿Lo dices por experiencia?


  Connor se rio por lo bajo. La mirada de sus ojos era oscura y atormentada. Él negó con la cabeza y se sentó en el suelo, junto a mí. Dejé caer mi brazo para rozar el sueño. Al parecer, con Connor Lennox, a quien conocía solo de una semana, me resultaba más fácil hablar de lo que jamás me hubiese imaginado.


  —Ella nos abandonó —dijo sin rodeos con la mirada puesta en la pared y en el toallero repleto de toallas que había delante de él—. Ella me abandonó.


  —¿Sabes dónde está? —pregunté, sin saber si me estaba entrometiendo demasiado. Aunque tampoco importaba mucho estando en la bañera, desnuda delante de él, salvo por las burbujas que me tapaban.


  Connor negó con la cabeza y estiró las piernas. Se había quitado la chaqueta de traje y la camisa color crema que llevaba tenía unos cuantos botones desabrochados, dejando ver vello por toda su piel pálida a la que intenté desesperadamente no mirar. Tenía el rostro cenizo a la luz del baño y su cabello rubio le caía por la frente. Quería estirar el brazo y colocárselo. Pestañeé y dejé a un lado ese pensamiento. Le miré y se aclaró la garganta.


  —No sé si quiero saberlo. No querría enfrentarme a ello —dijo con una risa sin gracia—. Ya da igual, supongo. Esté donde esté, espero que sea feliz.


  Hubo algo que me hizo sentir amor y cariño. El agua se estaba quedando fría, pero pensar que Connor deseaba que su madre fuese feliz era suficiente para calentarme por dentro. Para él hubiese sido fácil odiarla y estar resentido con ella. Era mucho más fácil odiar que amar, pero Connor había elegido amar. Me hizo querer ser mejor.


  Le miré, bajé el tono de voz e hice un gesto señalándonos.


  —¿Esto nos convierte en amigos?


  Connor se rio y me gustó cómo sonó. Era una risa ligera y alegre y parecía apartar las telarañas depresivas de mi cabeza. Era un sonido que quería escuchar más.


  —Me encantaría —asintió. Parecía complacido. Se levantó para coger una toalla grande del toallero y la dejó doblada al lado de la bañera—. Te vas a convertir en pasa si no sales. Tus pies y manos te lo agradecerán.


  Me reí y cogí la toalla secándome los dedos de la mano con el tejido. Connor se dio la vuelta mientras yo me ponía en pie y me envolvía con la toalla. Me aclaré la garganta y él se volvió a girar para ayudarme a salir de la bañera. Me quedé quieta delante de él, calentita en mi toalla y con la piel aún mojada. Connor me miró y hubo algo en sus ojos que no reconocí. Me di cuenta de que sea lo que fuese que estuviera pasando entre nosotros, cualquier sentimiento que se había instaurado en mi corazón, se tenía que detener aquí. Si Connor y yo teníamos la oportunidad de ganar Juegos de Amor, tenía que haber ciertos límites entre nosotros. Podía admitir que algo estaba creciendo en el espacio que había entre nosotros, como enredaderas que nos acercaban cada vez más. Si algo pasaba entre nosotros, sería engañar al programa, ¿no? El objetivo del show era fingir estar enamorados, en una relación y conseguir que las personas de nuestro alrededor se creyesen nuestra farsa. Si empezábamos a salir, no tendríamos que fingir nada y no sería justo. Miré una última vez a Connor y di un paso atrás, apartándome del calor de su mano y de su suave tacto que tanto deseaba.


  —Seguro que Alex se ha cabreado por haberle dejado tirado en la boda —dije, aclarándome la garganta y obligándome a parecer desinteresada. Connor estaba ocupando demasiado hueco en mi corazón y yo tenía que apartarme y recordar por qué estábamos aquí.


  —Supongo —dijo Connor en voz baja y noté la confusión que se formó en su rostro antes de que lo sustituyera por una mirada de desinterés educado. Sentí una pequeña punzada en el pecho, aunque sabía que así era mejor—. Ahí tienes ropa. Dejaré que te vistas.


  Asentí mientras le observé salir del año. Suspiré y apoyé la cadera en el lavabo. Mañana tendríamos que ir al estudio y grabar algunas partes para el programa. Una vez a la semana, o cada dos semanas, teníamos que ir al estudio de Juegos de Amor. Nos habían dicho que después de cuatro meses, finalizarían los contratos, y el quinto mes sería para que los productores diesen los últimos retoques a los episodios. No sería tanto tiempo. Pensé en Connor y en lo que sentía por él, y me pregunté cómo le estaría yendo a Emily con su falsa pareja. Tenía que escribirla y ponerme al día porque me dio la sensación de que podríamos ser amigas en un futuro, tal vez después de que todo esto acabase. No tenía muchos amigos en Nueva York, y ella parecía ser alguien a la que me gustaría tener a mi lado. En mi opinión, era bastante improbable que ella acabase sintiendo algo por el pelirrojo, Luke, aunque tampoco lo daba por sentado. Me puse los pantalones y la camiseta de Connor y salí del baño sintiéndome mejor por lo de mi madre, pero extraña con todo lo demás.


  —Maureen nos ha enviado sopa —dijo Connor cuando entré a la cocina. Había dos recipientes de lo que sabía que era mi sopa de fideos con pollo favoritas del restaurante. Connor se inclinó sobre la encimera. Tenía los ojos cansados—. Deberíamos dormir, podemos dejarla para mañana.


  Tenía razón. Debían de ser por lo menos las dos de la mañana. Connor se había cambiado y se había puesto unos pantalones de franela y una sudadera. Tenía el pelo despeinado y las mejillas sonrojadas. Fuera, la ciudad era un borrón de amarillo en la noche oscura. Fuera, hacia fría, pero aquí, se estaba bien. Observé a Connor y quise acurrucarme junto a él y dormir. Quería estar en sus brazos y lo más cerca de él a ser posible. Cerré los ojos rápidamente e intenté deshacerme de esos pensamientos intrusivos. La promesa que me había hecho era prioridad. Tenía que mantener las distancias con Connor. Él se había acercado a mí más que nadie en mucho tiempo. No era real y nunca sería real.


  —Puedes irte a la cama —dijo Connor en voz baja, y antes de que me diera tiempo a decir algo, él ya se estaba preparando el sofá.


  No había mucho más que hacer que atravesar el oscuro pasillo y adentrarme en la vacía habitación. Las suaves luces de la ciudad iluminaban el oscuro cuarto. Las sábanas de Connor eran de seda y el edredón de Sherpa gruesa. Me envolví con ellos y, mientras mi mente se distraía con pensamientos de querer dormir y del cansancio del día, no tardé en coger sueño. Mis sueños fueron tan vívidos como el sol de una nueva mañana.


  —Sadie —dijo una voz detrás de mí en la cama, rozándome como una suave brisa el cuello.


  —Connor —exhalé. Mi piel se activó al contacto con su piel.


  —¿Me deseas? —gruñó Connor a mi oído mientras recorría mi cadera con su dedo y hundía los dedos debajo de la suave seda de mis pantalones de pijama.


  —Por favor. —Fue todo lo que pude decir. Connor nos cambió de posición para colocarse encima de mí.


  Cuando esa suave boca presionó contra la mía, dejé escapar un sonido que en cualquier otro momento me hubiese resultado vergonzoso. La lengua de Connor tocó mis labios y yo los abrí para él, dejando escapar un grito que se ahogó cuando su boca y sus dedos se deslizaron por debajo de mi ropa interior. Dejé que me quitase la camiseta por la cabeza y arqueé la espalda cuando su boca encontró la piel de mis pechos. Estiré el brazo para quitarle sus calzoncillos.


  Me desperté de repente jadeando. Me senté en la cama vacía de Connor. Mi corazón palpitaba a toda prisa en el pecho y las piernas me temblaban. Por un momento, quise darme la vuelta y encontrarme a Connor, desnudo y pegado a mí. Me di cuenta de que le deseaba tanto que su presencia se había colado en mis sueños. Sacudí la cabeza y volví a tumbarme, intentando calmar mis pulsaciones.


  Capítulo 11


  Harlow 


   


  Estas dos semanas se pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Todavía me quedaban unas cuantas semanas más para volver a la universidad y no tenía otra cosa que hacer que continuar con Juegos de Amor y trabajar. La noche caía despacio y aún me quedaba media hora de trabajo. Mi hermano y Rose estaban comprando regalos de navidad y llevaban fuera casi todo el día. En la cafetería se estaba a gusto, y el resplandor de la chimenea creaba halos dorados que se extendían por toda la sala de lectura. Había sido un día largo. Me senté en uno de los sofás con mi café con leche de avellanas. Emily se sentó delante de mí, moviendo su expreso con una cucharilla y un libro sobre la Segunda Guerra Mundial. Me miraba con ojos sabios y sus labios rosas se encorvaron. Su pelo rubio platino lo tenía remetido por dentro de una bufanda a rayas, tapándole casi toda la camiseta de un grupo de música. Su chaqueta de cuero estaba tirada en la mesa y se había quitado los zapatos para cruzarse de piernas en el sofá de piel.


  —Así que te gusta tu novio falso —comentó Emily, moviendo las cejas.


  —No —resoplé, recordando mi sueño. Le di un sorbo a mi bebida—. No he dicho que me guste, he dicho que somos amigos.


  —Mmm. —Emily sonrió—. Sé leer entre líneas. Se te ilumina la cara cuando hablas de él. Luke es un aburrido, pero es buen tío. Aunque no me gusta.


  —Luke parece buen tipo, sí. —Suspiré, echando un vistazo a toda la cafetería. Había dos personas leyendo, pero aparte de ellas, no había nadie más. Hacía un día de perros fuera y supuse que la mayoría de las personas estaban en el calor de sus casas.


  —No cambies de tema —advirtió Emily, poniendo los ojos en blanco. Se acabó su bebida y suspiró—. Necesito más cafeína.


  —No, de eso nada —contesté, mirando por encima del borde de mi taza.


  —¿Por qué no dejas el programa y ya está? —preguntó Emily, con una ceja levantada.


  Era una buena pregunta y una perfectamente válida. Vi a Alex con su cámara sentado en la zona de lectura. Si los demás clientes pensaban que era raro que estuviera grabando nuestra conversación, no dijeron nada.


  —¿Para que ganes tú el dinero? De eso nada, Sommers —respondí de broma.


  Emily se encogió de hombros, sonriéndome con sus dientes blancos.


  —Tenía que intentarlo.


  —Sí, sí. —Me reí y me levanté del asiento. Alex me miraba. Sus oscuros ojos recorrían mi cuerpo. Lo ignoré al pensar en los ojos pálidos y la gran sonrisa de Connor.


  —¿De vuelta al trabajo? —preguntó Emily, acomodándose en su asiento. Yo asentí, alejándome, y ella me detuvo—. ¿Qué pasa con navidades? Solo quedan dos días.


  —Creo… —empecé a decir, sin saber bien qué decir. Dejé escapar un suspiro—. Creo que iré donde mi padre.


  Emily asintió sagazmente y a pesar de mi advertencia de cortar con la cafeína, pidió otro expreso para llevar junto con los tres que ya se había tomado. Cuando le di su vaso, me quedé de pie detrás del mostrador, apoyada contra la madera, distraída. Cogí una tartaleta de manzana de la vitrina y le di un mordisco.


  Me pregunté si Connor tenía planes para navidad. No habíamos hablado mucho desde aquella noche cuando me prometí no llegar muy lejos con él, que no permitirá sentir nada real por él. Era ridículo saber que le conocía desde hacía poco y cada vez me resultaba más difícil pensar en él como una aventura por interés con un final predecible. Pero no quería que terminara, aunque tampoco había empezado. Sacudí la cabeza, observando el fuego de la chimenea. Alguien se acercó a la caja. Era Alex, que se inclinó sobre el mostrador, sonriéndome. Señaló por encima de mi hombro con el dedo los diferentes cafés:


  —¿Puedes hacerle otro americano a un viajero solitario?


  Me reí por sus palabras y me di la vuelta para prepararle su café. Había hecho todas mis compras por internet y sabía que Connor debía estar harto de todos los paquetes que le estarían llegando a casa. Él le compró a su padre un nuevo traje y, aunque le dije varias veces que no lo hiciera, Connor compró a mi familia unos jerséis personalizados de una tienda cara del centro. Eran preciosos y los regalos tan considerados hacía que me resultase aún más difícil mantener las distancias. Recordé que Alex estaba delante de mí y le di su café con una sonrisa. Me dio el dinero en mano y estaba segura de que no fue mi imaginación que sostuviera sus dedos contra los míos un poco más de lo necesario hasta que se tornó incómodo.


  —¿Tienes buen material de hoy? —pregunté, un poco incómoda. Intenté deshacerme de la obvia atracción que sentía hacia mí y mantener un poco de profesionalidad entre nosotros, aunque era difícil ante su mirada atenta.


  Alex asintió, dejando la cámara sobre la encimera con una sonrisa.


  —Sí, no está mal.


  Los últimos clientes se marcharon y vi a Emily guiñándome el ojo mientras caminaba hacia la puerta. La puerta se cerró y la oscuridad de la ciudad entró por las ventanas. Alex me siguió como un perrito faldero por toda la cafetería mientras yo colocaba en su sitio los libros y recogía las mesas. Fui deprisa a cambiar el cartel de abierto por el de cerrado.


  —¿Qué le has dicho a tu familia sobre las navidades? ¿Les has dicho que vas a ir? —preguntó Alex.


  No me había parado a pensar en que Alex y su cámara estarían en nuestra reunión navideña. Me di cuenta de no me hacía mucha gracia. Mi familia sabía lo del «documental», pero aun así sería raro que nos siguiera a todos mientras abríamos los regalos y nos inflábamos a comer pavo asado el día de navidad. Tal vez podría grabar algunas tomas y después irse a casa con su familia. Ojalá. No creo que pudiera tener tanta suerte. Era su trabajo al fin y al cabo.


  Me encogí de hombros y me deslicé detrás del mostrador una vez más para guardar todo y acabar de contar la caja.


  —Piensan que es un vídeo para clase. Supongo que no tienes que estar toda la noche y a ellos no creo que les importe mucho tampoco.


  Alex apoyó los brazos sobre el mostrador, moviéndose a donde me movía yo según iba limpiando la encimera de madera. Estaba cerca de mí, lo suficientemente cerca para sentir su aliento en mi cara y no me gustó ni un pelo. Me quedé quieta cuando él se inclinó más, separando los labios. Sus ojos eran confusos y me miraba a la cara como si quisiera más. Tragué saliva. ¿Cómo podía escaquearme sin herir sus sentimientos? Él quería besarme, lo presentía. Una chica presiente esas cosas.


  —Sadie… —murmuró Alex, acariciándome la barbilla con la mano—. Sadie, yo…


  Antes de que me diera tiempo a echarme hacia atrás, la puerta de la cafetería se abrió, dejando pasar un aire frío. Me separé de Alex con las mejillas ardiendo. Por encima de su hombro, vi a Connor con un chubasquero, que se detuvo para sacudirse el agua de su pelo dorado.


  Un atisbo de dolor cruzó su mirada antes de que su rostro se relajara y sus ojos se cerraran haciendo un esfuerzo por ocultar sus sentimientos. Se enderezó, con el cuerpo rígido, y dejó escapar un rápido suspiro. Alex puso los ojos en blanco y se alejó como si Connor estuviera entrometiéndose.


  —Connor… —comencé a decir, sintiendo la necesidad de explicarme. Quería que supiera que no había nada entre Alex y yo que nunca lo habría. Sabía que Connor había notado cómo me miraba nuestro cámara cuando él creía que yo no estaba mirando. Sabía lo que había parecido cuando entró y quería aclarárselo.


  Connor negó con la cabeza, desestimándome y creando un espacio entre nosotros que no me gustó ni un pelo.


  —No pasa nada, Sadie. No es asunto mío. Puedes estar con quien te plazca. Lo entiendo y espero que él te haga feliz.


  —No es así, Connor, no siento eso por él —probé a decir una vez más, y escuché a Alex toser desde donde estaba apoyado contra la ventana cubierta de gotas de lluvia. Se lo merece por suponer cosas.


  —He venido a decirte que he pedido pizza para cenar —cortó Connor, con cierta indiferencia. Su reacción me dolió. No me gustaba la cara que tenía y quería cambiarlo.


  —¿Pepperoni y champiñones? —pregunté alegre, intentando recuperar la familiaridad que había entre nosotros.


  Connor sonrió un poco.


  —¿Acaso la pizza se come de otra forma? Claro, de pepperoni y champiñones.


  Sonreí despacio y esperó a que acabase mientras Alex llamaba a un taxi desde la esquina. Me alegró que no viniera al apartamento con nosotros, hubiese sido muy incómodo. No quería mirarle y fijé la mirada en las vitrinas ya vacías mientras se marchaba. Cuando cerré la tienda, escribí a Oliver para decirle que ya estaba cerrando. Connor salió al frío aire y yo corrí al lujoso coche negro y al calor de los asientos. Nora me sonrió y yo me moví de asiento para que Connor se sentara al lado. Cuando ya estábamos en la carretera, Connor me miró y noté el desapego en su bello rostro.


  —¿Qué tal el día? ¿Ha ido todo bien?


  Se me encogió el corazón al escuchar sus palabras, aunque resultaran tan indiferentes a mis oídos. Eran palabras tan simples, pero con tanto significado. Connor me preguntaba casi las mismas cosas todos los días y se había convertido en algo que necesitaba escuchar al final del día. Era como si fuésemos una pareja de verdad, preguntándonos por cómo fue el día del otro.


  —Ha ido bien, supongo. Muy ocupada —le contesté mientras me encogía de hombros, observando la noche lluviosa por las ventanas que se difuminaba con las luces de navidad—. ¿Qué tal con tu padre?


  —No tiene tiempo para Navidad este año, lo cual no es una sorpresa, casi siempre es así. —Connor suspiró y sacudió la cabeza a los lados. Parecía decepcionado. Eso hacía que me sintiera aún más resentida con Elias Lennox.


  —Hablando de Navidad —dije, intentando que mi voz no flaqueara al hablar—, ¿quieres venirte en tren hasta Virginia para ir a la granja de mi padre? Se tarda medio día en llegar, pero podemos salir de aquí pronto. Si no quieres, lo entendería perfectamente.


  Connor me tocó el hombro con una mano cálida, una delicadeza que se extendió por todo su rostro mientras temía su respuesta.


  —Sadie, claro que sí, quiero ir a ver a tu familia. Supongo que Alex vendrá también con nosotros, para grabar y eso.


  —Connor, escucha, sobre Alex… —comencé a decir con voz entrecortada, sintiendo cómo mis mejillas se sonrojaban al pensar en lo que Connor se había imaginado al ver la escena de Alex y yo tan cerca.


  —De verdad, Sadie, no te preocupes. —Connor se encogió de hombros y apartó la mirada—. No estoy preocupado por nada, y tú deberías hacer lo mismo.


  Se me hizo un nudo en el estómago y no pude hablar más. Miré por la ventana para ocultar mi reacción. Supongo que era mejor así. Al menos estaba segura de que ninguno de los dos seriamos nunca nada. A Connor le daba igual con quien saliera yo siempre que demuestre a su padre que podría tener novia durante más de una semana y que era un hombre de pies a cabeza para tener su herencia.


  Me apoyé contra el respaldo del asiento, obligándome a deshacerme de esos sentimientos ridículos de rechazo. Se me vinieron a la cabeza Rose y Oliver y su maravillosa relación, y en mi padre. Tenía muchas ganas de verle después de tanto tiempo lejos de casa y al menos estaba emocionada por eso. El resto de la noche pensé en la vuelta a casa. Me imaginé los verdes campos y el sonido relajante de los animales de la granja. Pensé en los tranquilos caminos y en la granja, tan acogedora con su chimenea de ladrillos. Allí todo era paz, incluso en el caos de mi mente.


  —¿Te apetece la pizza ahora? —preguntó Connor cuando entramos al apartamento. Negué con la cabeza sin mirarle. No me apetecía comer nada y aún menos quería estar cerca de él en ese momento.


  —Creo que me voy a ir a la cama, ha sido un día largo —dije a Connor sin mucho ánimo. No escuché su respuesta mientras caminaba hacia su habitación y al calor de su cama.


  Escuché la televisión en la silenciosa noche y sabía que estaba igual de despierto que yo.


  A la mañana siguiente, nochebuena, nos despertamos demasiado pronto y deambulamos por el apartamento medio muertos de cansancio con nuestros pijamas. Ninguno de los dos había dormido mucho la noche anterior y me bebí el café en la cocina como si fuera mi elixir. Aún no había salido el sol y la ciudad dormía fuera de las ventanas del apartamento. Me miré en el espejo del baño, a la maraña de pelo y a los cansados ojos de color miel adornados con ojeras. Las pecas ocupaban toda mi nariz y me di en cada una de ellas, al igual que hacía con la nariz de mi madre con mis dedos regordetes cuando era una niña feliz y contenta con mi vida. Suspiré y empecé a peinarme el pelo en una trenza, colocándome mechones de pelo suelto detrás de las orejas. Aunque me encantaba mi hogar, sabía que cuando estuviera dentro me abrumarían los recuerdos de mi madre y de los momentos que pasamos todos juntos. Tenía ganas de ver a mi padre y eso es lo que me dio fuerza para hacer la maleta.


  —Deberías comer algo, Sadie —murmuró Connor desde donde estaba con la cadera apoyada contra la encimera, bebiendo su café. Llevaba una sudadera azul y unos vaqueros rotos en las rodillas. Se estaba dejando su pelo rubio largo. Era demasiado pronto por la mañana para estar tan atractivo.


  —¿Qué tenemos para desayunar? —pregunté con alegría, intentando de disipar la tensión aún latente entre nosotros.


  —Fresas congeladas con miel y nata. —Connor se encogió de hombros, deslizando el bol hasta mí por la mesa, derramando el café de mi taza. Levanté las cejas y me miró un poco avergonzado—. Era lo que hacía mi madre cuando teníamos prisa.


  —Tiene buena pinta, Connor —le dije en serio, devorando la comida como si no hubiera comido en días. Me sonrió un poco, mientras se comía sus fresas en cucharadas antes de lavar los platos y ponerse las zapatillas junto a la puerta.


  —Voy a bajar las maletas al coche —dijo sin ni siquiera mirarme, cogiendo mi equipaje como si no pesara nada. Las llevó hasta la puerta, la abrió y después se fue con lo que parecía mucha prisa.


  Abrí la boca para contestar, intentar arreglar la brecha que había entre nosotros. No sabía bien qué decirle. Recordé la paz tan tranquila y agradable que habíamos tenido y lloré en silencio por haberla perdido. Ahora había un muro entre nosotros que había construido con mis propias manos y que sostenía con los sentimientos que estaba tratando de ignorar desesperadamente. Pero no tardaría en derrumbarse y no tendría nada con lo que protegerme. Necesitaba ese muro para mantenerme cuerda y lejos de cualquier sentimiento ridículo que Connor sacara a relucir cuando bajara la guardia.


  —Ding, dong, entro —dijo una voz familiar desde la puerta que Connor había dejado abierta—. ¿Hay alguien en casa?


  —Alex, hola —dije, suspirando sordamente al oír su voz—. Has venido pronto.


  —Sí, he pensado en coger el tren con vosotros y grabar tomas del paisaje. — Se encogió de hombros, mirando alrededor y cambiándose su bolsa de hombro.


  En verdad, hubiera preferido hacer el viaje en tren sola con Connor. Me hubiera dado tiempo a intentar arreglar la amistad que teníamos Connor y yo antes de que mis sentimientos entorpecieran las cosas. Alex también lo había complicado todo y sabía que Connor seguramente pensase que sentía algo por nuestro cámara. Era frustrante, pero sabía que había parecido justo eso estando tan cerca en la cafetería aunque yo no sintiera nada.


  Alex sentía algo por mí, eso estaba claro. Llevaba semanas fastidiando y yo no tenía ganas de seguir aguantando. No sé si era inteligente regañar a nuestro cámara y qué repercusiones tendrían mis actos en cuanto al programa y si ganaríamos o no. Aunque deberían darme igual sus sentimientos, a él le importaría, al igual que al estudio. En algún momento tendría que enfrentarme a ello, pero esperaba que sus sentimientos hacia mí desapareciesen cuando el programa acabase.


  —¿Cuánto tiempo te vas a quedar? —pregunté, tratando que mi voz sonara lo más educada posible y no como algo que pudiese hacerle pensar que estaba perdidamente enamorada.


  Alex se encogió de hombros y antes de contestar, Connor entró en el apartamento.


  —Seguro que Alex se queda con nosotros el tiempo que tú quieras, Sadie —dijo, mientras cogía sus bolsas. Alex hizo una mueca cuando Connor se marchó, y noté cómo sus mejillas se sonrojaban aunque intentase ocultarlo.


  —Pongámonos en marcha entonces —les dije, aclarándome la garganta para intentar evadir la extraña tensión que había en el cuarto.


  Me puse los zapatos y Alex nos grabó mientras salíamos del apartamento. Solo apagó la cámara cuando ya subimos al tren y uno de los trabajadores le comentó que no se podía grabar mientras el tren estaba en movimiento. La dejó a un lado y me molestó que se sentase justo enfrente de nosotros, sonriéndome de esa forma tan característica suya. El muslo de Connor se pegó al mío en el asiento e intenté ignorar la sensación, la calidez de su piel debajo de sus vaqueros. La ciudad pasaba deprisa por la ventana, dejando un halo de gris según comenzamos a descender por las calles y callejones. La luz de la mañana relucía sobre los coches y la helada de la noche poco a poco se iba derritiendo en el frío de un nuevo día. Poco después, el asfalto dio pasó a un campo salpicado de colores verdes y marrones. Apoyé la cabeza contra la ventana fría y observé cómo el mundo brillaba más allá del cristal del tren. Temblé un poco aunque dentro del compartimiento hiciese buena temperatura. Después bostecé y Alex hizo lo mismo después de mí. Por alguna razón, me molestaba. Connor se levantó y estiró los brazos por encima de la cabeza, haciendo un sonido de satisfacción. Intenté no mirar la piel que reveló al subírsele la sudadera, ni el escaso rastro de vello que iba desde su ombligo hasta la cinturilla de sus vaqueros apretados. Alex me pilló mirando a Connor y aparté la mirada de los dos con las mejillas ardiendo y sintiéndome como un niño al que acaban de sorprender con una bolsa de chucherías.


  —Creo que voy a por café para los tres —dijo Connor mientras alargaba el brazo con la intención de tocarme el hombro, pero retirándolo como si de repente hubiese recordado que eso era algo que no debía hacer. Yo suspiré. Echaba de menos el calor de su mano. Asentí mientras me giraba en mi asiento y volvía a mirar por la ventana.


  Pensé en la vuelta a casa y en lo que pensaría papá de Connor. ¿Le caería bien? ¿Importaba si no? A mí sí me importaba. Quería que mi padre estuviese a gusto al lado de Connor, igual que yo. Quería poder hablar sobre Connor como si fuera uno más de nuestra familia.


  Aunque esos pensamientos revoloteaban en mi cabeza, me di cuenta de lo ridículo que hubiesen sonado en voz alta. Connor no era mi novio en ningún contexto, y daba igual lo que pensaran los demás, o yo misma, de él. Todo esto era por un programa, para el programa y, en un par de meses, todo se habría acabado. Juegos de Amor era simplemente un programa. Dudaba mucho que Connor y yo siguiésemos siendo ni siquiera amigos después de todo lo que había pasado entre nosotros dos. Tal vez era mejor así. Era decepcionante haber acabado tan cerca, pero podría vivir con ello.


  Sumida en mis pensamientos, no me había dado cuenta de que Alex se había inclinado sobre la mesa, con sus manos casi tocando las mías. Le sonreí amablemente y él sonrió mostrando sus dientes. Intenté retirar un poco las manos y Alex inhaló de tal forma que supe que quería hablar conmigo ahora que no estaba Connor. Temí la conversación e intenté buscar una escapatoria.


  —Tío. —Alex se rio en alto, volviendo a apoyar la espalda en el asiento. Sentí alivio de que alejara sus manos de las mías y yo me senté lo más recta posible—. Me imagino que te alegras de que todo esto sea por el programa, ¿no? No me quiero ni imaginar estar en tus zapatos.


  —¿Perdona? ¿Qué quieres decir exactamente? —pregunté despacio, sintiéndome un poco confusa por su brusquedad.


  —Me refiero a él y tú —Alex asintió en dirección por donde Connor había salido, levantando una ceja, escéptico, al volver a dirigir su mirada hacia mí—. Lo siento mucho por la pobre mujer que salga de verdad con el hijo de Elias Lennox. De tal palo tal astilla, ¿eh?


  Sentí una burbuja de enfado formándose dentro de mí, tanto por Alex como por esta mujer imaginaria que supuestamente iba a salir con Connor en el futuro.


  —No sabes de lo que hablas, ¿vale? No le conoces. Déjale en paz.


  —Conozco a los tipos así —dijo Alex con autodeterminación, asintiendo. Odiaba cuando alguien asumía que conocían algo más que yo cuando no era cierto—. Nunca acaban bien con las mujeres con las que salen —continuó, encogiéndose de hombros.


  —El padre de Connor es un gilipollas, lo sé, pero no tiene nada que ver con él —dije, tratando de controlar mi enfado—. Él no es para nada así. No es justo que tú asumas eso.


  —No, te equivocas, Sadie —dijo Alex serio, mirándome fijamente con una expresión firme que no era capaz de descifrar bien—. Los que son así siempre acaban convirtiéndose en sus padres. Es inevitable, como todo lo demás.


  Me quedé mirándolo con la boca abierta, preparada para discutir mi punto de vista cuando Connor apareció de repente con tres vasos de café y tres caracolas de canela envueltas en papel. Dejó la comida y la bebida en la mesa y sacó algo de debajo de su brazo. Era una manta mullida que me puso alrededor de los hombros antes de pasarle a Alex su café. Miré a Alex como diciéndole: «¿Ves? Es diferente», pero él solo resopló, aceptando el café con aires de indiferencia.


  Connor se sentó a mi lado y me dio mi café y un bollito.


  —¿Estás mejor ahora? —preguntó, arropándome bien con la manta para que no entrara aire por ningún sitio.


  Asentí como respuesta y le di un sorbo a mi bebida, dejando que me calentase por dentro. El gesto considerado de Connor me hizo muy feliz. Era como el sol y los días relucientes, radiantes y tranquilos. Ni miré a Alex. Connor nos miró con sus ojos azules entrecerrados, sospechoso.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué os pasa?


  —No ha pasado nada, estamos bien —le dije rápidamente, dejando de mirar a los dos. Seguramente asumió que Alex había intentado algo y yo entendía por qué. Lo último que quería era que Connor asumiera que había cierta tensión romántica entre nosotros.


  —Nuestra querida Sadie solo estaba elogiándote, amigo mío —dijo Alex, sonriente. No podía mirarle sin querer darle una bofetada.


  Connor me miró y yo sentí su mirada, pero me quedé mirando mi bollo, despedazándolo y comiéndomelo rápidamente y sin pensar. Apenas lo saboreé.


  El resto del viaje en tren fue incómodo y en silencio, sin duda por la tensión que había entre los tres. Acabé quedándome dormida con el calor y la oscuridad del tren. No estaba segura del tiempo que había pasado, pero tenía la sensación de que solo habían pasado unos minutos cuando Connor me despertó. Alex no estaba por allí. Me espabilé rápidamente, estiré los brazos y tiré mi vaso de café a la papelera según salimos del tren.


  —Alex se va a su hotel, por ahora, creo —dijo Connor por encima del ruido sordo del motor cuando bajamos a la plataforma de la estación. Me sentí muy aliviada.


  El sol ya estaba bajo en el cielo pálido y cuando miré el gran reloj dorado del pequeño vestíbulo de la estación, eran casi las cinco. Fuera, las colinas de Virginia y las enormes montañas a lo lejos me saludaban como viejas amigas. Me arropé bien con el abrigo y disfruté del aire y el olor a pinos que entraba a la estación. Sonreí al ver las decoraciones navideñas y las luces parpadeantes que decoraba el exterior de la pequeña estación de tren. El pueblo estaba en silencio, muy diferente al ruido constante de la bullente vida de la ciudad de Nueva York. Estaba feliz de estar lejos de todo eso.


  Connor se estremeció con el aire frío de la montaña. Noté que él no estaba acostumbrado al entorno rural y quise cogerle de la mano y decirle que estábamos en esto juntos. Mis dedos querían tocarle, pero me detuve en el último momento y suspiré. Llamé a un taxi y entramos a los sórdidos asientos después de meter el equipaje en el maletero. Le di al conductor la dirección de mi padre y, mientras arrancaba, sonrió amablemente por el retrovisor.


  —La casa de Ben Harlow, ¿cierto? ¿Es tu padre?


  —Sí, Ben Harlow es mi padre —repetí al hombre, dubitativa, preguntándome si algún rarito obsesionado me iba a raptar en mi propio pueblo—. ¿Por qué lo pregunta?


  —¿Le conoce? —preguntó Connor.


  El hombre asintió, feliz, mirándonos por el retrovisor. Se levantó las gafas con una mano.


  —Ben siempre está hablando de ti y de Oliver cuando se pasa por el restaurante del pueblo. Soy Frank Lloyd. Seguramente no te acuerdes de mí, pero te conocí cuando eras muy pequeña. Tu mamá trabajaba en mi restaurante hasta que acabó veterinaria. Hace mucho ya de eso.


  —¿Nell’s? ¿Ese es tu restaurante? —pregunté, recordando algo de mi madre volviendo a casa oliendo a patatas fritas y a café cuando era pequeña. Me acostaba en mi pequeña cama y me quedaba dormida con ella.


  Fran miró la carretera con obstinación y me fijé en sus ojos cristalinos.


  —Sí, así es. Nell era mi esposa. Era una buena mujer, mi Nell. Única.


  Era, pensé con una tristeza nostálgica. Qué maravilloso y horrible debe haber sido amar a alguien tantísimo. Aún con la posibilidad de perderlo, ese amor era algo que yo solo podía soñar.


  Frank miró a Connor y dijo con el rostro totalmente serio:


  —Aférrate a ella y no la dejes escapar. Nunca.


  Capítulo 12


  Lennox


   


  Ben Harlow era un hombre alto y de aspecto alegre con hombros anchos y una barriga prominente que decía que vivía la buena vida. Llevaba lo que parecía un jersey de lana hecho a mano, unos pantalones de trabajo holgados y unas botas desgastadas. Bajó los escalones de la casa blanca ubicada en mitad de un valle. No se veía nada más allá de la casa en la noche oscura, pero sabía que habría un granero y ganado, basándome en las descripciones de Sadie. Comenzó a reírse estrepitosamente y de repente vi a Sadie en los rasgos de su cara y en el castaño de su pelo. Él corrió hacia ella, levantándola al aire y dando vueltas sobre sí mismos entre risas. A Sadie se la veía feliz y contenta, algo que nunca había visto antes. La noche estaba cayendo rápido sobre el campo y las temperaturas descendieron cuando el sol se ocultó en el horizonte.


  —Bueno, bueno. —Ben se volvió hacia mí bajo las luces del porche—. ¿Tú eres el jovencito que le ha robado el corazón a mi Sadie?


  Sentí una punzada de dolor en el pecho y vi el mismo reflejo en el rostro de Sadie. Me aclaré la garganta.


  —Sí, señor, me puede llamar Connor.


  Ben me miró una vez más antes de dirigirse a mí con sus largas piernas, dándome una palmada en el hombro.


  —Y tú a mí me puedes llamar Ben. Pasad, calentaos un poco.


  Sadie asintió y le seguimos dentro de la casa. El interior del hogar de la infancia de Sadie era acogedor y cálido. Había guirnaldas decorando el pasamanos de las escaleras y coronas en cada puerta. Había un enorme árbol de navidad en el salón al lado de un gran sofá de piel y me di cuenta de repente que Sadie y yo no habíamos puesto árbol. Eso me entristeció. Le toqué la espalda a Sadie mientras mirábamos el alto abeto con sus luces iluminando su preciosa cara. Me acerqué rápidamente al árbol para colocar los regalos que habíamos traído.


  Ben se detuvo al lado de su hija.


  —Esperaba que pudieras ayudarme a decorarlo… y tú también, Connor.


  Vi cómo se le ponían los ojos llorosos a Sadie.


  —Me encantaría, papá.


  —Tú también Connor. —Ben sonrió al pasar junto a mí para irse a la cocina—. Ahora que formas parte de esta familia.


  Sadie dejó escapar un suspiró y apartó la mirada del árbol y de la película navideña que estaban echando en la tele.


  —Alex vendrá mañana. —La voz de Sadie denotaba tristeza—. No me apetece mucho llamarle.


  —No lo hagas. —Me encogí de hombros. Me daba igual lo que pasara, quería disfrutar esto con Sadie. No quería que Alex estropease el cariño que había entre Ben y su hija entrometiendo una cámara en sus caras. No estaba bien.


  —Pero el programa… —dudó Sadie—. ¿No tendremos problemas? No quiero que nos echen de Juegos de Amor, Connor.


  —Mira, no pasará nada. Esperaremos, y cuando llegue aquí mañana, será demasiado tarde —le dije, estirando el brazo para acariciarle el hombro, apretándoselo suavemente—. Quiero que disfrutes de esto.


  Sadie me miró y sentí que se aproximó un poco más a mí. Mi corazón se aceleró cuando nuestras frentes se tocaron y sentí su cálido aliento contra mi boca. El aire estaba cargado entre nosotros, como una hilera fina de luz justo antes de una tormenta de verano.


  —Connor… —comenzó a decir Sadie, en voz baja y con un tono dulce.


  Una puerta se cerró de golpe en la parte de atrás de la casa y los dos nos apartamos. Mi cuello ardía de calor y noté las mejillas sonrojadas de Sadie. Se rodeó el cuerpo con sus brazos y, cuando me volvió a mirar, fue solo por un segundo. Un paso hacia delante, dos pasos hacia atrás.


  —No soy un niño, Oli, voy a tener un niño —se quejaba una voz familiar—. Puedo llevar mi propio equipaje, muchas gracias.


  Sadie se animó y se le iluminó la cara.


  —¿Oliver? ¿Rose? —dijo, doblando la esquina para entrar a una cocina espaciosa con muebles y electrodomésticos muy limpios y antiguos. Tenía grandes ventanas, un fregadero que parecía más una bañera y un sillón de un amarillo pálido en la esquina al lado de un pequeño árbol de navidad decorado con cucharas y tenedores.


  —Feliz nochebuena. —Sonrió Rose, acercándose a Ben para darle un abrazo, y después a Sadie. Colocó una mano en su vientre y respiró, antes de darme unas palmaditas en el hombro—. Me alegro de verte otra vez, Connor.


  —Eso, gracias por venir, tío —asintió Oliver, sonriéndonos, aunque parecía agotado.


  —Pero… —comenzó a decir Sadie. Parecía perpleja—. Pensaba que no veníais.


  —Rose quería venir —dijo Oliver. Parecía faltarle poco para poner los ojos en blanco.


  —Me alegro de que estéis todos aquí. —Ben sonrió ampliamente, apoyando su cadera contra la encimera verde oscura—. ¿Tenéis hambre? Para pedir la comida.


  —¿Pedir la comida? —pregunté, confuso. Miré alrededor y me di cuenta de que no había platos de navidad ni de comida en la cocina. Oliver colocó sus regalos debajo del árbol y cuando Sadie caminó hacia el salón para desplomarse en el sofá con Rose, yo la seguí.


  —Solemos pedir comida el día de nochebuena y en navidad hacemos juntos el desayuno y después abrimos los regalos —dijo Sadie, mirando a Rose en vez de a mí. Deseaba que se disolviera la incomodidad que había entre nosotros.


  —Es una tradición no tradicional —explicó Rose, asintiendo. Nos miró a los dos—. ¿Os pasa algo a vosotros dos?


  —Nada —dije.


  —No pasa nada —dijo Sadie al mismo tiempo.


  —Ya… —respondió Rose. Se colocó unos cojines detrás y yo me senté al lado de Sadie, observando el lugar a la luz de la televisión—. ¿Sabías que el vecino de tu padre vende su casa?


  —Ni idea —dijo Sadie, un poco apagada—. Me cae bien el señor Kameron. Tiene unas tierras preciosas, quien lo compre, tendrá suerte de tenerlas.


  Rose asintió, volviendo su atención a la televisión.


  La mano de Sadie estaba junto a mi muslo, no sé si se dio cuenta. Empecé a divagar y a pensar en ella. Intenté no imaginarme su mano trepando por mi regazo. No pensé en quitarle los pantalones y después los míos. No podía pensar en cómo sería estar dentro de ella, estar lo más cerca de ella, y aun así no ser suficiente. Los dos moviéndonos al unísono, nuestros cuerpos empapados de sudor y de calor. Había tenido un sueño húmedo y me había despertado con la respiración agitada, deseándola más de lo que la deseaba antes. La sala de estar estaba a oscuras y alguien me había tapado con una manta.


  —Está en la habitación, según subes las escaleras, a la izquierda —me dijo Ben desde la mesa—. Y Connor, cuida de mi chica.


  —Siempre —dije sin pensarlo mucho, aunque me di cuenta de que lo dije de corazón.


  Subí las escaleras y encontré la habitación rápidamente. Estaba a oscuras, excepto por las luces de navidad que colgaban del espejo. La cama estaba vacía, pero escuché la ducha. Miré la cama un momento, pensando en acostarme y ya, pero no. Ya era suficiente. Sabía que lo que fuera que había entre nosotros estaba a punto de estallar. Bullía dentro de nosotros. Me quité la camiseta y vi que la puerta del baño estaba abierta. Sadie debió de haber escuchado la puerta de la habitación abrirse cuando entré. Vi la curva de su silueta a través de la cortina de la ducha. El vapor se acumulaba en el aire.


  —Connor —murmuró Sadie en voz baja y yo me lo tomé como un visto bueno hasta que me dijera que no.


  Abrió un poco la cortina, una invitación, y me quité el resto de la ropa, dejándola en una pila al lado de la suya en el suelo. Pestañeé rápidamente cuando pasé a la ducha, colocándome detrás de ella, esperando que esto no fuera un simple sueño como el de antes. Su piel era cálida bajo mis manos. Ella tembló, a pesar de que el agua caliente recorría nuestros cuerpos. Sabía que me sentía detrás de ella. Pegó su espalda contra mí.


  —Has dicho mi nombre en sueños —murmuró, alargando el brazo por detrás de ella para adentrarse entre mis piernas.


  Dejé escapar un grito ahogado, empujando contra su mano.


  —Llevo tanto tiempo deseando esto… Te deseo.


  —El programa… —comenzó a decir Sadie, jadeando mientras le besaba el cuello, apartándole el pelo y exponiendo su suave piel.


  —No te preocupes de eso ahora —dije, cogiéndole un pecho con la mano y dejando que mis dedos se deslizaran por su vientre y más abajo—. Ahora estamos solo nosotros.


  —Connor… —Sadie jadeó cuando mis dedos se hundieron despacio, fuera y dentro. Ella se puso de puntillas, pidiendo más. ¿Cuánto tiempo había deseado que jadeara mi nombre? Sentía que había logrado algo maravilloso, escuchar mi nombre susurrado proveniente de sus labios.


  Le di la vuelta rápidamente y la levanté, besándola desesperadamente y apoyándola contra la pared de la ducha. Cuando me introduje en ella, Sadie echó la cabeza y la espalda hacia atrás. Gimió más y eso fue mucho mejor que cualquier sueño que jamás haya tenido, suplicándome más. Sadie jadeó, hundiendo sus dedos en mis hombros.


  —A la cama, por favor, Connor.


  Paré y asentí, alargando el brazo para cerrar el agua. Sadie se sujetó a mí y fuimos hasta la cama, poniendo antes una toalla encima del edredón. Sadie temblaba debajo y yo puse una manta por encima de nosotros aunque sabía que no iba a tardar mucho en entrar en calor.


  Ella jadeaba debajo de mí, mirándome con sus ojos color miel. Sus labios, suaves, rollizos y rosados, suplicaban que los besara antes de adentrarme en su cuerpo despacio. Sadie se agarró a las sábanas y yo tracé su cuerpo con mi boca. Gritó y le tapé la boca con la mano, antes de sustituirla por mi boca.


  Fuera, la luna brillaba en la noche fría y las estrellas parpadeaban fuera de la ventana en el oscuro cielo negro. La luz de la luna se adentraba en la habitación, iluminando cada centímetro de la suave piel de Sadie mientras ella se presionaba contra mí. Su cadera contra mi mejilla.


  Le agarré de las caderas y cambiamos de posición en la cama. Me senté, apoyándome contra el cabecero y, cuando Sadie se dio cuenta de lo que estaba haciendo, puso las manos sobre mis hombros y se deslizó despacio sobre mi regazo. Gemí y ella también. A ninguno nos preocupaba que alguien pudiese oírnos. Era todo lo que quería y todo lo que no sabía que necesitaba. Sadie se movió más rápido encima de mí. Su pelo despeinado se le pegaba a la cara. Tenía las mejillas sonrojadas y sus pechos rozaban contra el mío con cada movimiento, haciendo que se me pusiera la piel de gallina. La besé y el gemido de placer de Sadie se vio ahogado por mi lengua mientras le mordía los labios con fuerza.


  Se escuchó un grito y un golpe fuera de la puerta. Sadie se sobresaltó y se quitó de mi regazo. Los dos nos quedamos sentados, quietos, y me pregunté si había entrado algún ladrón. Por supuesto que algo tenía que pasar cuando Sadie y yo por fin nos habíamos empezado a acercar.


  Era Rose. Estaba gritando y no entendía muy bien lo que estaba diciendo. Sadie se levantó de la cama, llevándose el edredón consigo, mirándome una vez más antes de salir corriendo de la habitación.


  —¿Rose? —gritó Sadie, asomando la cabeza por la puerta.


  No hubo respuesta, pero se volvió a escuchar otro grito de Rose.


  —El bebé, Sadie —dijo Oliver—. ¡Ya viene!


  Capítulo 13


  Lennox 


   


  —¡Estoy goteando como el fregadero de nuestra cocina cuando te negaste a contratar a un fontanero el verano pasado, Oliver! —gritó Rose—. Tenemos que irnos ya.


  Nos vestimos rápidamente sin hablar, sin apenar mirarnos. Oliver corría por toda la casa, cogiendo cosas como si su vida dependiera de ello. Sadie acompañó a Rose a la puerta, rodeándola con sus brazos, y Ben arrancó el coche fuera. Me quedé quieto en la puerta del comedor, pensando con anhelo en el cuerpo desnudo de Sadie debajo de mí y preguntándome si debía ayudarlos o no. Nunca había formado parte de una gran familia y, según pensaba en ello, no recordaba haber cogido jamás a un recién nacido. Nunca me había dado cuenta de lo raro que era eso hasta que me vi en una situación donde la consideración familiar podría venir bien. Lo más cerca que había estado de algo así fue un día que Nora necesitaba a alguien para cuidar de su perro mientras ella iba al médico y mi padre dijo que no.


  —Venga, Rose. Te ayudaré a entrar —dijo Sadie. Me miró rápidamente y vi sus mejillas sonrojadas.


  Rose se paró en la puerta, encorvada sobre su vientre, y nos miró. Sabía que se había fijado en mi pelo despeinado.


  —Lo siento por interrumpir. —Sonrió unos segundos y yo me reí, negando con la cabeza.


  Oliver corrió hacia nosotros y casi se resbala en los escalones helados del porche. Rodeó a Rose con una manta, que rechazó con un movimiento de manos, y se metieron juntos en la parte trasera del coche. Ben entró al asiento del conductor con una alegría desbordante en su rostro, mirando a Sadie, que estaba a mi lado.


  —Coged la camioneta. Está llena de fardos de heno. Conducid despacio.


  ¿Fardos de heno?


  —Iremos cuanto antes —asintió Sadie, rodeándose con sus brazos por el frío. Le puse mi chaqueta en los hombros sin pensar y pareció relajarse un poco.


  El coche arrancó hacia el hospital más cercano.


  Sadie me miró, cautelosa, como si no estuviera segura de si la cosa estaba bien ya entre nosotros. ¿Qué significaba esto para nuestra relación? La falsa y la real. ¿Y para Juegos de Amor? La camioneta estaba aparcada en un granero rojo descascarillado. Era de un verde azulado y estaba más oxidada que otra cosa por fuera. Por alguna razón, me gustaba. Sadie empujó la puerta del granero para abrirla del todo y me dio las llaves. El interior de la camioneta olía a granos de café y la parte de atrás estaba llena de fardos de heno. Hacía frío dentro y cuando alargué el brazo para meter la marcha, me di cuenta de que era manual, y yo no sabía conducir manual. Hice gestos con las manos cuando Sadie se sentó.


  —Yo no sé…


  —Conduciré yo —dijo Sadie rápidamente, haciéndome un gesto con las manos para que saliera mientras ella se cambiaba de asiento.


  De repente, cuando dio marcha atrás con la camioneta, vimos unas luces por la carretera. ¿Se había olvidado Oliver de algo con las prisas? Sadie miró por encima de su hombro, dando golpes con los dedos en el volante, impaciente. Las luces se apagaron y alguien se acercó corriendo por la carretera.


  —Siento llegar tarde, chicos —resopló Alex cuando bajé la ventanilla—. ¿Qué pasa?


  —El bebé —dije sin más, ya molesto por su presencia.


  —Vamos al hospital —le dijo Sadie. Vi la impaciencia dibujada en su rostro a la luz de la casa que entraba por el parabrisas.


  —Vale, voy con vosotros y grabaré algunas tomas para el programa —sonrió Alex, sacando la cámara de su funda.


  Sadie no dijo nada, pero sabía que quería decirle que no. Yo me hubiera sentido horriblemente molesto de tener a un desconocido en un momento tan íntimo y personal, aunque supuse que yo entraba dentro de esa descripción también. Pensé en sus pechos en mis manos y sus suaves gemidos en mi oído. O quizás no.


  —Date prisa, llegamos tarde —le dije a Alex. Resoplé molesto mientras me movía para hacerle sitio. Ni de broma se iba a poner en medio de nosotros.


  Alex grabó mientras íbamos en la camioneta y me pregunté si su cámara era capaz de captar la nueva tensión estática que había entre los dos. La mano pálida de Sadie descansaba sobre su muslo. Yo quería cogérsela, apretar sus dedos y hacerla saber que todo iba a salir bien. Apenas había hablado conmigo desde que nos interrumpieron y no estaba seguro de si iba a fingir que no había pasado nada. Menos mal que Alex no estuvo en ese momento. Seguro que me hubiera grabado colándome en su cuarto. Estaba casi seguro de que él todavía seguía detrás de Sadie por como la miraba por encima de mi hombro. Aunque yo estaba casi seguro de que ella no quería estar con él, me dolía imaginarme a los dos como había estado Sadie conmigo, bajo las sábanas de su cama de infancia.


  Negué con la cabeza, eliminando esos pensamientos y tratando de ignorar la manera en la que había dejado su cámara sobre su regazo. Nos miró a los dos, entrecerrando los ojos.


  —¿Ha pasado… algo?


  —No —dijimos Sadie y yo rápidamente. Ella se removió en su asiento. Me pregunté si estaría pensando en mí.


  Cuando aparcamos en el hospital, cruzamos corriendo las puertas correderas. Alex estaba grabando todo y la recepcionista le miró extrañada. Nos dijo que Rose no había tenido aún al bebé y que le faltaban horas. Oliver y Ben estaban dentro con Rose. Sadie suspiró y Alex nos siguió subiendo unas escaleras que llevaban hasta una pequeña zona de espera que había delante de una cafetería. Me dejé caer en uno de los incómodos sillones que había enfrente de la televisión y Alex se paseó por toda la sala, grabando a un hombre mayor roncando en una silla y las máquinas expendedoras decoradas con guirnaldas navideñas. Sadie no paraba quieta. Llevaba mi camisa y se retorcía el bajo en los dedos, nerviosa. Alex volvió y se sentó en una silla a mi lado, con los ojos puestos en la película de navidad que estaba puesta en la tele.


  —¿Qué hora es? —me preguntó Sadie, nerviosa, dando golpes con el pie. Las luces bajas de la sala de espera iluminaban su pelo despeinado, formando un halo rodeando su cabeza.


  —Las 2:37 de la mañana —contestó Alex, con una expresión cansada en su rostro.


  Puse los ojos en blanco y me resistí a las ganas de coger las manos temblorosas de Sadie.


  —Voy a por un café, hay una cafetería 24 horas —dijo Sadie, sin mirarnos a ninguno. Sabía que estaba agobiada, no sé si por el parto adelantado de su cuñada o por mí.


  —Espera, voy contigo —dije, levantándome de mi asiento para seguirla. Pensé que nos vendría bien estar solos. Teníamos que hablar.


  —No, no pasa nada —negó con la cabeza de forma despectiva, girándose para irse—. Puede que mi padre salga para contarnos algo. Rose se crio con su abuela y sus primos en Nueva York. Mi padre siempre ha estado ahí para ella desde que Oliver y ella empezaron a salir.


  Sadie se fue y vi su figura desaparecer por el pasillo. Me volví a sentar, suspirando. Me daba la sensación de que Sadie iba a fingir que no había pasado nada entre nosotros. ¿Volveríamos a estar como antes? ¿O ahora habría una tensión extraña en todo momento? Ese pensamiento era más decepcionante de lo que me hubiera imaginado. Si ella quería fingir que no éramos nada, yo también podía hacerlo. Me daba igual lo despechado que me sintiera.


  Alex se empezó a reír, a desternillarse de risa, y lo hizo tan alto que el hombre que estaba durmiendo se movió. Alex se cogió de la tripa mientras se reía, quitándose las lágrimas de los ojos.


  —¿Qué te parece tan divertido, Alex? —le pregunté, apretando las manos en un puño. No quería darle la satisfacción de una respuesta concreta.


  —Es que… —Alex siguió riéndose. Le costaba respirar —. Sois unos ridículos.


  —Mira, tío —empecé a decir, con mi impaciencia en aumento—. No sé lo que piensas…


  —Lo que yo pienso —se mofó Alex, levantando una ceja. Me preparé ante cualquier estupidez que pudiese decir—. Lo que pienso es que estáis pillados.


  —¿De qué estás hablando? —pregunté molesto. Ojalá volviera Sadie y nos ahorrase esta conversación. Si Alex tenía pensado entrarla de nuevo cuando yo no esté y todo esto haya acabado…


  —Estás enamorado de Sadie, tío —me dijo Alex serio—. No sé cómo no lo ves.


  —¿Ver el qué? —pregunté, pensando en lo que había dicho. ¿Era cierto? ¿Quería a Sadie? Me di cuenta de que sus palabras resonaban a verdad en mi cabeza. Sabía que había algo entre nosotros y eso había quedado demostrado en la ducha, aunque no sabía cómo llamarlo. No quería decepcionarme a mí mismo.


  —Ella está enamorada de ti, tío. —Alex se encogió de hombros. Parecía un poco incómodo y se removió en la silla—. Me jode porque ahora no tengo ninguna oportunidad con ella, pero está clarísimo. Seguro que no soy el único que lo ve.


  —Así que quieres estar con ella —dije, suspirando e intentando calmar mi enfado. Había dicho muchas cosas, pero su atracción por Sadie era lo que más resonaba en mi cabeza.


  —Claro que quiero —resopló Alex, haciendo un gesto con las manos—. ¿La has visto? Es la mujer más preciosa que he visto nunca.


  Me reí al escucharle decir eso. De repente éramos como dos viejos amigos.


  —Sí, lo sé.


  No podía culparle por intentarlo. Sadie era de ese tipo de mujer por la que darías tu vida. Te hacía querer cambiar para tener un hueco en su corazón y a su lado. Era el tipo de persona que haría cualquier cosa por la gente a la que quiere, y ella te hacía hacer lo mismo. Me gustaba Sadie. Lo sabía. Ella lo era todo. Me entraron ganas de reírme por lo ridículo que sonaba todo. Me topé con ella sin planearlo y ahora no sabía cuánto tiempo más podría retenerla. No podía culpar a Alex por desear a Sadie.


  —Deberías irte a casa, Alex —le dije, sintiéndome un poco más generoso con él y dejando que mis celos se disipasen con la fría y suave lluvia que había empezado a caer fuera. Miré el reloj de la pared. Eran casi las 3:00 de la mañana—. Ya es navidad. Podemos quedar en la estación de tren para volver. Tu familia te extrañará. Viven a una hora de aquí, ¿no? No se lo diré al estudio si tú tampoco les cuentas nada.


  Alex me sonrió mientras cogía la cámara que había dejado a un lado.


  —Gracias, Connor. Tienes razón, tío. —Se levantó de la silla y empezó a andar, no sin antes dirigirse a mí una última vez—: Y, por cierto, deberías decirle a Sadie lo que sientes. Dile lo que significa para ti. Puede que cambie tu vida.


  Ya lo ha hecho, pensé, mientras me despedía de él con la mano. Si fuera tan fácil. En la tele estaban echando Milagro en la calle 34 y debí de quedarme dormido en la incómoda silla del hospital. Soñé con Sadie. Era como un brote de luz, cálida y etérea, mientras hacíamos el amor bajo la luz dorada. Su radiante felicidad me envolvía como una manta, y yo me sentía más en paz que nunca en mi vida. Parecía…


  La voz de Sadie llamándome me despertó.


  —Connor, Connor, despierta…


  —Estoy despierto —balbuceé un poco desconcertado.


  —Te he traído café —me dijo Sadie, poniendo el vaso en la mesa que había entre las sillas de espera. Miró alrededor de la sala, juntando las cejas, confusa—. ¿Dónde está Alex? Le he traído otro.


  —Se ha ido a pasar las navidades con su familia —contesté, estirado los brazos por encima de la cabeza y sintiendo cómo crujían mis articulaciones—. Le he dicho que por mí bien.


  —¿Puede hacerlo? —preguntó Sadie, y supe que estaba intentando hacer todo lo posible por no mirar donde se me había subido la camiseta al estirarme—. Quiero decir que si no tendrá problemas por irse sin grabar.


  Sadie se sentó y yo me encogí de hombros.


  —Es navidad, Sadie.


  —Lo sé —dijo. Se sentó y se llevó el café a sus labios—. Lo único que quiero es que Rose y el bebé estén bien y sanos. Todo lo demás me da igual.


  Sin pensarlo mucho, le cogí la mano y me la llevé a los labios para besar sus dedos. Cuando vi que no la retiró, murmuré, en un tono de voz tranquilizador:


  —Todo va a salir bien, Sadie. Ya lo verás. No te preocupes.


  Me miró como si estuviera viendo a través de mí. O tal vez era una paranoia ridícula mía que me hacía creer que ella también estaba enamorada de mí.


  Negó con la cabeza como si quisiera deshacerse de sus pensamientos.


  —Gracias —respondió, mientras retiraba despacio la mano. Su tono de voz era bajo y resignado.


  Sentí una punzada en el pecho. Por cómo me había comportado al principio, no me imaginaba que Sadie pudiera sentir algo por mí, aunque sí sabía que no me guardaba rencor por lo idiota que fui en nuestros primeros encuentros. Era otra persona, alguien a la sombra de la influencia de mi padre. Ahora era una persona diferente, deshecho por el tiempo que habíamos pasado juntos y reconstruido a la luz de los últimos acontecimientos. No sabía cómo gestionar mis sentimientos. Lo más lógico parecía ignorarlos hasta que desaparecieran. Pero no quería. Prefería amar a Sadie con todo lo que tenía, en vez de lamentar no haberme dejado llevar por mis sentimientos hacia ella.


  —Tenemos que hablar —dijo Sadie, dejando el vaso en la mesa y frotándose las manos—. Creo que hay que hablar las cosas.


  —Vale —convine, recostándome en mi silla y esperando a que dijera cualquier indicio de afección que había existido entre nosotros—. Hablemos entonces. ¿Qué pasa?


  Sadie me miró como si estuviera loco, parpadeando despacio.


  —Connor, hemos tenido sexo. No… —negó con la cabeza, girándose—. No puedes fingir que no ha pasado. Nuestra ropa sigue en el suelo del baño. Pasó, ¿vale? Sabes que pasó.


  En ese momento, parecía que estaba intentando autoconvencerse y me pregunté si había llegado a pensar que yo quería simular que no había pasado nada. Me entraron ganas de reírme, pero sabía que eso no ayudaría. No tenía ni idea de lo equivocada que estaba. Sadie era la mujer más amable, testaruda y terca que jamás había conocido en mi vida. Me pregunté si yo sería suficiente para ella o si importaba que lo fuera o no. Quería estar con ella, pero no estaba seguro de si funcionaría en el contexto de nuestras vidas. Entre mi padre y las familias tan diferentes que teníamos, la idea de ser algo más era casi irrisorio, aunque deseara que eso pasase. Aunque supongo que ya habíamos cruzado esa línea hace unas horas en la habitación de Sadie.


  —¿Quién ha dicho que quiero fingir que no ha pasado, Sadie? —pregunté, tranquilo y curioso por ver hacia dónde iba esta conversación. Tal vez eran simples desvaríos de Sadie en el frío de la noche y sobre los que no daría vueltas cuando consiguiera dormir algo. Eran casi las cuatro de la mañana y Sadie y yo estábamos hablando de amor en la sala de espera de un hospital el día de navidad. Qué giro de los acontecimientos más extraño. Mi última navidad la pasé en el bar del centro, confuso y asqueado, y ahora estaba contento de haber pasado este festivo en buena compañía.


  —Mira, Connor, por favor. —Sadie se agarró a los lados de la silla, hundiendo sus dedos en el tejido duro del fino cojín—. Sé que ninguno de los dos esperaba que esto pasase. Sé que se supone que no tiene que pasar nada serio entre nosotros, y que no íbamos a preocuparnos el uno del otro…


  —¿Quién dice lo que supuestamente tenía y no tenía que pasar entre nosotros, Sadie? —corté rápidamente antes de que pudiera decir algo que no quisiera—. ¿Quién dice qué tenemos que sentir el uno por el otro o qué debemos o no hacer?


  —Espera, ¿sentir el uno por el otro? —Sadie me miró, parpadeando, y vi un minúsculo atisbo de esperanza en su bonito rostro y cómo sus mejillas se sonrojaban—. Connor, ¿qué quieres decir?


  No sabía si tenía pensado decirme si yo le importaba o no.


  Seguramente no. Tener sexo con alguien y sentirse atraído eran cosas totalmente diferentes que estar enamorado y para Sadie parecía fácil admitir que ella me deseaba y ya está. Recordé sus palabras bajo el chorro de agua caliente en la ducha y me moví en mi asiento, obligándome a dejar de imaginarme su piel pegada a la mía. Debió de pensarse que yo quería solo sexo y quería aclararlo conmigo. Me entraron ganas de reírme otra vez.


  —Sadie, escucha. Quiero que sepas que yo… —comencé a decir con seguridad, listo para decirle la verdad. Las palabras de Alex resonaron en mi cabeza y sabía que era lo que tenía que hacer. Incluso con la amenaza de su rechazo, tenía lo que había que tener para decirle lo que sentía por ella. No podía seguir con la pelota caliente, hirviendo de emociones, dentro de mí mucho más tiempo.


  El llano de un bebé me detuvo y ambos nos giramos hacia el sonido.


  —Es un niño precioso —dijo Ben desde la puerta de la sala de espera. Tenía un bulto envuelto en una manta azul en sus brazos. Nos miró con los ojos llenos de lágrimas—. Nuestro Sammy.


  Sabía que la conversación había terminado y renuncié a no saber exactamente lo que le estaba a punto de decir. ¿Era una confesión de amor? Ya daba igual. Yo sabía lo que sentía por ella y sabía que ella sentía algo parecido por mí. Había habido mucha tensión entre nosotros para no ser nada. Algo se había formado entre nosotros, como una corriente eléctrica estática. Necesitábamos resolverlo antes de que empezase a ser insoportable. Quería estar con ella y me arrepentiría si volvíamos a casa sin decirle la verdad. Sopesé lo extraño que era todo. Nunca había pensado así de nadie. Fueron muchas las mujeres que pasaron por mi vida, muchas más de las que quisiera admitir. Nunca significaron nada para mí; fueron solo cuerpos, al igual que yo para ellas. No podía tener miedo por lo que sentía aunque sabía que si decía en alto mis sentimientos, podría terminar con todo. Éramos como mejores amigos, habíamos crecido juntos como yo con Jack. Aunque a Jack no le quería conmigo en la cama. Tosí reprimiendo una risa mientras intentaba deshacerme de esa imagen de mi cabeza.


  Sadie apartó la vista de mí y cruzó la sala, olvidándose de nuestra conversación. Tocó al bebé y acarició despacio su regordeta cara. Su padre le dio al niño y ella se movió con cuidado a otra silla de la sala, lejos de mí. Sadie se balanceaba hacia adelante y atrás y escuché a su padre y a ella hablando en la esquina de la habitación. Les dejé ese momento. Un momento de amor puro que era casi desconocido para mí. Los observé sosteniendo al bebé y sonriendo. Sadie estaba reluciente con el hijo de su hermano en brazos, reluciente como una estrella cayendo hacia la tierra. De repente, tuve un pensamiento intrusivo. Me imaginé a Sadie sosteniendo a nuestro hijo y de la maravillosa madre que sería. ¿Qué demonios? Negué con la cabeza y me volví a sentar en la silla. Respiré hondo y solté todo el aire, preguntándome si alguna vez resolveríamos lo que había entre nosotros o si nos quedaríamos en este punto, atascados en un limbo lleno de tensión de una rara amistad.


  Capítulo 14


  Harlow 


   


  Connor estaba tumbado en el suelo del salón. Desde mi posición, sentada en el sofá con las piernas cruzadas, observé cómo mecía feliz al pequeño Sammy. El pequeño balbuceaba a Connor. Mi corazón se derritió de felicidad ante esa estampa. Sabía que no tenía mucha experiencia con bebés, y menos recién nacidos, pero se había encariñado del pequeño Sammy en cuanto se lo pusieron en los brazos en el hospital. Un día después ya estábamos todos de vuelta en la granja, felices alrededor de la chimenea con un nuevo bebé por el que pelearnos. Rose dormía plácidamente en la habitación y Oliver se quedaba de vez en cuando dormido en el sillón del salón. Ninguno de los dos había dormido en el hospital y Connor y yo les habíamos dado un momento de respiro antes de que su mundo se convirtiera en noches seguidas sin dormir. Mi padre se había ido al centro a ver a unos amigos y a por unas pizzas para comer y había bolsas y papel de regalo esparcidos por todo el suelo de cuando habíamos abierto por fin los regalos. Connor se puso orgulloso su nueva sudadera verde de Harlow’s Coffee y yo la bufanda que me había regalado mi padre.


  —Creo que les caes mejor que yo, Connor —le dije, riéndome. Creo que me gustas. No dejé de sonreír mientras me bajaba del sofá al suelo para sentarme a su lado, dejando que nuestras rodillas se rozaran. El bebé balbuceó y yo le di mi dedo para que lo agarrase con sus pequeñas y regordetas manos. Quise a Sammy desde el momento en el que le vi en los brazos de mi padre en el hospital.


  —Nunca pensé que sería divertido ver a un bebé —dijo Connor, acariciando la cabecita del pequeño Sammy—. En realidad no sé nada de bebés.


  Al verle cómo tocaba al bebé con tanta delicadeza y con el cálido resplandor de la chimenea detrás de él, me entraron ganas de llevarlo a la cama y salirme con la mía una vez más, esta vez sin interrupciones. Me aclaré la garganta y me obligué a tener pensamientos puros, aunque las mejillas me ardían de deseo. Esperaba que el calor de la chimenea enmascarase el rubor que se extendía por mi piel. Asentí a modo de respuesta, intentando evitar que me temblase la voz:


  —Son pequeños humanos nuevos. Es como que te obligan a entusiasmarte. Hasta que empiezan a llorar.


  Connor se rio, negando con la cabeza.


  —Creo que para eso están los padres.


  Como si lo tuviese preparado, Sammy hizo un ruido de aflicción y empezó a llorar. Oliver vino a su lado en un segundo, despeinado y con los ojos medio cerrados del sueño. Cogió al pequeño con cuidado y se puso de pie, zarandeándolo despacio con toda la destreza de un padre primerizo.


  —Voy con Rose, creo que le tengo que cambiar el pañal —dijo, volviéndose para irse por el pasillo con su bebé en sus brazos—. Gracias por echarle un ojo.


  —Parece un buen papá —comentó Connor cuando Oliver no podía escucharnos. Se echó hacia atrás apoyando las manos en el suelo.


  Miré unos segundos su cuerpo antes de asentir y apartar la mirada a la chimenea.


  —Sabía que lo sería. Siempre ha sido buena persona.


  —¿Qué hacemos ahora? Tu padre no volverá con la comida hasta dentro de un rato —preguntó Connor, levantando las cejas. Sus ojos eran de un azul claro bajo la tenue luz y su boca estaba torcida en una sonrisa amable.


  —Bueno, eh… —dije, pensando y excitándome al pensar en los establos—. Podemos dar un paseo en caballo. Ha dejado de llover. Si quieres, claro.


  —Quiero. —Connor se sentó. Parecía contento por la idea de montar a caballo—. Di algunas clases cuando era niño.


  Me reí y me levanté.


  —Puedes montar a Fresa. Es mayor y no te dará muchos problemas. Va lenta y le gusta caminar. —La mayoría de los otros caballos se ponen nerviosos con el frío y quería que Connor estuviese seguro, ya que no tenía mucha experiencia.


  Connor respondió encogiéndose de hombros. Se levantó y se estiró la ropa, como si estuviera listo para irse.


  —¿A qué estamos esperando?


  Guardé una botella de vino tinto y dos vasos en una bolsa, junto con dos caracolas de canela que mi padre había hecho aquella mañana, cerillas y dos mantas gruesas para hacer un pícnic bajo el frío. Nos vendría bien tomar aire fresco y montar un poco. Cuando mi madre vivía, íbamos a todos los espectáculos de caballos del condado, a carreras de barriles y a hacer rutas. Había pasado muchos años desde la última vez que monté a caballo, pero sabía que era como montar en bici. Nunca se olvida. Connor se puso el abrigo y las botas y yo hice lo mismo, abrigándome bien con mi bufanda y gorro.


  Cuando llegamos al granero, él esperó junto a los establos mientras yo sacaba a Fresa y a Merlin de sus cubículos. Los peiné y los ensillé y después ayudé a Connor a poner el pie en uno de los estribos y a subirse a la silla. Le quedaba bien la yegua ruana. Yo me subí al lomo de Merlin y le acaricié su pelaje negro. Connor me hizo una señal con los pulgares y salimos del granero, despacio para que los caballos calentasen un poco antes de trotar. Connor sostenía las riendas de forma un poco extraña, pero Fresa se lo tomó con calma y seguí a Merlin por donde yo le llevaba. No tardamos en llegar al camino del bosque y seguimos cabalgando hasta llegar a una zona abierta que daba a un prado frondoso de robles y un pequeño arroyo. Allí, até a los caballos, les quité las embocaduras y les dejé beber agua y mascar hierba.


  —Me duele el culo —se quejó Connor mientras se frotaba el trasero. Yo coloqué una manta debajo de un árbol, asegurándome primero de que la zona no estuviera mojada—. Quién diría que montar a caballo podía ser tan doloroso.


  —Te acostumbras con el tiempo, es un proceso —le dije, sonriendo—. Te vendrá bien un poco de vino. ¿Quieres hacer fuego?


  —¿Tengo pinta de saber hacer fuego, Sadie? —contestó Connor, sentándose en la manta a mi lado mientras yo sacaba la botella de vino y comida.


  Me reí, encogiéndome de hombros.


  —¿Puedes ir a por leña entonces? Ramitas secas y pequeñas. No estaremos mucho tiempo, pero quiero calentarme un poco.


  —Entendido —respondió mientras se iba hacia los árboles.


  Vino un viento frío y saqué las cerillas justo cuando Connor dejaba una pila de ramitas al lado de la manta. Las puse a una distancia segura y coloqué hierba seca debajo. Encendí la cerilla. Se apagó y resoplé. Encendí otra, la cual también se apagó muy rápido en mi mano. Volví a resoplar, tirando la caja al suelo.


  —¿Me dejas intentarlo? La pongo en el montón de hierba, ¿no? —preguntó Connor, cogiendo la caja de cerillas. Yo asentí y observé cómo tapaba con cuidado la cerilla y la llevaba hasta la pila de ramitas. La llama prendió y comenzó a salir humo, calentando nuestra zona.


  Sonreí, dándole una palmadita en la pierna a modo de apreciación.


  —Vaya, ya estás hecho todo un chico de campo.


  Connor se calentó las manos y yo eché vino en los vasos, empujando el bollito de canela hacia él. Lo cogió, también el vino, y se bebió la mitad de una. Levanté las cejas, parpadeando.


  —¿Te pasa algo, Connor?


  —Me gusta esto, eso es todo —me dijo, tranquilo. Cogió la otra manta, la desdobló y la colocó por encima de nuestras piernas—. No quiero irme. Ahora entiendo por qué no te gusta la ciudad cuando tienes esto.


  Mordí un trozo de mi bollo y me arrimé más a él, compartiendo el calor debajo de la manta. Puse mis piernas encima de las suyas.


  —Me gusta la paz del campo. Crecí aquí y es parte de mí. Es algo que me completa.


  —Nunca he tenido nada que me haya hecho sentir así, algo que diera sentido a mi vida, ¿sabes? —murmuró Connor. Me miró y yo aparté la mirada al pequeño fuego—. No hasta ahora.


  Cogí aire y me tembló la mano que sujetaba el vaso de vino. Me lo bebí todo de un trago. Apreté la mano para que dejara de temblar y recorrí con mis dedos la mano de Connor, acariciando su piel suavemente y con intención. Él me miró y cuando asentí a modo de confirmación, vi el deseo lactante en sus ojos, quemando en su mirada. En un movimiento corto, nos acercamos más al fuego y me tumbó en la manta, poniendo la otra encima de nosotros. Le obligué a acercarse a mí e introdujo su lengua en mi boca, acariciando la mía gratuitamente.


  —No pares, por favor —le supliqué. Sentí su erección contra mi cadera y subió su mano para acariciarme un pecho.


  El aire frío que había entre nosotros estaba cargado, como la brisa de una tormenta de verano esperando a abrirse sobre la tierra. Connor me besó el cuello y yo gemí, arqueando la espalada, sin importarme el ruido que hacíamos aislados en el bosque. Sentía cada marca de sus manos en mi cuerpo, igual que en la ducha, cada huella de sus dedos era como tatuajes sobre mi piel. Connor me quitó el jersey por la cabeza y, deslizando las manos por debajo de mi sujetador, me cogió ambos pechos. Eché la cabeza hacia atrás y Connor presionó nuestros labios de nuevo, gimiendo en mi boca como si no tuviera suficiente. Recorrió con sus dedos mi vientre y me sentí extrañamente segura con él. Mientras yo le rodeaba la cintura con las piernas. Connor se presionó contra mí, jugando conmigo, y yo estiré el brazo para llegar a sus vaqueros. Hundí mis dedos en los músculos de su espalda. Su mano acariciaba mi pezón por debajo del sujetador. Hasta que ya no aguantaba más.


  —Connor, por favor… —no podía soportarlo más. Me sentía como una goma elástica, tensa y preparada para soltarme en cualquier momento.


  Connor movió la lengua, jugando con la mía y después nos quitamos el resto de la ropa con prisa. Solo estaba él en ese momento y le necesitaba como el respirar. La luz de la fogata le teñía de un naranja atardecer y de un carmesí claro. Le miré encima de mí, bello y fuerte con sus músculos definidos y su suave piel. Su respiración se entremezclaba con la mía. Él se inclinó, su lengua jugó con mis pezones hasta que se pusieron duros. Hundí mis dedos en su cabello dorado y Connor comenzó a besarme, trazando un camino hacia abajo hasta llegar a mi ropa interior. Me la quitó con los dientes, y la dejó encima de la manta. Me besó el vientre y después fue bajando, jugando con su lengua e introduciendo sus dedos dentro de mí, mientras yo gritaba. Cuando recuperé la respiración, volvió a subir, besándome y, aún con sus dedos dentro de mí, jugando conmigo. Le deseaba tanto que mi cuerpo palpitaba, pidiendo llenar ese vacío. Cuando él por fin, compasivamente, se introdujo dentro de mí, gemí y Connor lo tapó con un beso. Él me sostuvo, gimiendo suavemente en mi oído y yo me arqueé para compaginar sus embestidas. Apreté la vagina, aferrándome a su cintura con las piernas. Escuché cómo se le entrecortaba la respiración por un momento y después hizo un sonido de placer, enterrándose bien dentro de mí y dejándome pequeños moratones sobre mi piel. Me sentí confusa cuando se separó de mí. Connor respiró y me acercó más a él, debajo de la manta. El viento enfrió el sudor de mi frente y Connor me besó el lateral de mi cara.


  —No puedo ser solo yo, Connor, no puede ser —murmuré en bajo—. No puedo ser solo yo.


  Escuché a Connor suspirar a mi lado.


  —No, no eres solo tú —dijo, y le miré.


  —Connor, no creo que esto siga siendo solo un programa de televisión ya —me sentí como una idiota en cuando lo dije, pero era verdad. Estábamos aquí, acalorados por el sexo, envueltos en una manta junto a una fogata en el bosque. Esto no era para el programa ni por nadie.


  —¿Tú crees? —preguntó Connor, sin sarcasmo ni resquemor en su voz. Era el tono de alguien que se sentía abrumado y me preocupaba que lo negara. Y haciendo eso demostraría que se parecía más a su padre de lo que pensaba—. Sadie —dijo. Sus labios rozaron mi oreja y me puso la piel de gallina—. No creo que enamorarse formase parte del contrato.


  Tomé una bocanada de aire. Connor estaba enamorado de mí. Aunque al tocarme confirmaba sus sentimientos más que sus palabras, seguía sintiendo una explosión de alegría dentro de mí por su inesperada confesión de amor. Yo sabía que también le quería. Lo sabía igual que conocía mi nombre o el color favorito de mi madre y su perfume de flores. Lo sabía con cada parte de mí. Él era más de lo que jamás pudiese haber imaginado y me había enamorado de él sin darme cuenta.


  Durante muchos años, deseé tener un amor como el de mi madre y mi padre, y el tipo de relación estable que me mostraron Rose y Oliver cada día, aunque pensé que eso era algo que jamás conseguiría y lo descarté. Quería estar con alguien y que ese alguien quisiese estar conmigo. Connor era la última clase de hombre del que esperaba enamorarme, pero él era el único hombre al que quería ahora.


  —¿Me quieres? —exhalé contra su clavícula—. ¿Estás enamorado de mí?


  Connor dejó escapar un suspiro y sentí sus labios presionar contra mi cabeza y mi pelo enmarañado.


  —Sabes que sí… lo estoy, Sadie.


  —Entonces, esto… —comencé a decir, sin saber bien cómo quería hacer la pregunta que esperaba en la punta de mi lengua—. Lo que hay entre nosotros es…


  —Es real, sí —respondió Connor. Su mano acarició la parte de debajo de mi pecho. Era raro que me tocase de manera tan informal como si ya estuviéramos acostumbrados. Me tocaba como si siempre hubiésemos estado juntos, nos movíamos como uno, como si fuera tan fácil como respirar. El aliento cálido de Connor acarició mi pelo mientras continuaba hablando—. ¿Tú qué piensas?


  —¿Sobre qué? —pregunté, confusa como si su repentino cambio de tema pareciese no venir de ninguna parte. Me incorporé un poco, le miré a la cara y me tumbé sobre su cálido pecho.


  —Sabes el qué, Sadie —suspiró Connor, dejando caer su mano para apoyarlo sobre su vientre.


  Extrañé la calidez y la familiaridad de su mano casi al instante. Sabía lo que estaba preguntando y también sabía lo que quería que dijese. Si le decía a Connor cómo me sentía y lo mucho que me atraía, sabía que no habría vuelta atrás. Connor ya había admitido que estaba enamorado de mí y ahora la pelota estaba en mi tejado. Nos habíamos acostado y por alguna ridícula razón, la parte emocional que conllevaba todo me había puesto nerviosa. Abrí la boca, preparada para decirle todo lo que sentía. De repente, un viento frío y cortante atravesó el prado y me estremecí. Olí a lluvia y ese fue el único aviso que tuvimos antes de que empezara a caer gotas. Me incorporé rápidamente y me vestí más rápido que nunca.


  Connor miró alrededor como si buscara a alguien que venía a hacernos daño. Se levantó y miró hacia los árboles y los arbustos.


  —¿Qué? ¿Qué pasa, Sadie? —preguntó con urgencia, tapándose con la manta y buscando algún tipo de bandido de cuento.


  —¿No lo sientes? —grité por encima del viento que soplaba entre los árboles, intentando no reírme. Mi mente quería largarse de allí. Guardé todo en las bolsas y corrí para ponerle las sillas a los caballos mientras Connor se quedó quieto mirándome con la misma expresión en su cara.


  —¿Sentir el qué? —gritó Connor, vistiéndose con los ojos muy abiertos. Me di cuenta de que no sabía de lo que hablaba y entendía por qué. Había crecido en la ciudad, entre rascacielos y la frialdad de su padre.


  —Se acerca una tormenta, está a punto de alcanzaros —le dije, mirando al oeste donde se empezaba a agolpar nubes negras—. Va muy deprisa. Tenemos que largarnos —dije mientras echaba tierra sobre el fuego.


  —Yo… —comenzó a decir Connor, mirándome como si fuera una deidad digna de adoración—. Eso es increíble. ¿Cómo lo has sabido?


  —Connor —me reí al ver su expresión desencajada. Estaba claro que no era alguien que sobreviviría en el campo, pero me tenía a mí, así que daba igual—, eso se siente, chico de ciudad. Hueles la lluvia y cuando la temperatura cambia.


  —Ah, vale, señorita de las tormentas. —Connor me sonrió, acercándose a Fresa que estaba masticando hierba. Acarició su pelaje como si fueran viejos amigos. Ese gesto me conmovió; verle tan cariñoso, como con Sammy.


  —Venga, les pondré las embocaduras y nos vamos de aquí pitando —le dije, mientras colocaba las bridas a Merlin y a Fresa. Ayudé a Connor a subirse a Fresa y después me subí yo a Merlin.


  De pronto, empezó a caer una lluvia intensa sobre el prado, empapando la hierba y los árboles, y a los caballos y a nosotros. Nos alejamos de los árboles y sonreí con la excitación del momento, riéndome al ver a Connor rodear con los brazos el cuello de Fresa. La lluvia era intensa y se empezó a formar niebla, pero aun así sabía por dónde volver. Galopamos hasta que estábamos casi a medio camino de la granja y, mientras la lluvia caía sobre nuestras cabezas, recordé que no llegué a contestar a Connor.


  —¡Espera! —grité por encima del rugido de la tormenta—. ¡Connor, para!


  Connor cogió las riendas y detuvo a Fresa sin mucho esfuerzo. Parpadeó contra la lluvia, poniéndose una mano sobre su frente para hacer de escudo mientras esperaba a que yo siguiera hablando. Los truenos cruzaron el cielo, iluminando su cara y las facciones de las que me había acabado enamorando.


  —¿Qué pasa, Sadie? ¿Qué estamos haciendo? —gritó Connor, poniéndose la mano alrededor de la boca para que le escuchara con la lluvia.


  —Connor —comencé a decir con voz entrecortada.


  Se le descompuso la cara por un momento, aunque intentó ocultarlo con la lluvia. Sabía que estaba pensando que le iba a desilusionar. Fue raro saber que tenía tanto control en esta situación. Aquí, en plena tormenta, tenía la opción de romperle el corazón a Connor Lennox o de subirle la moral. Él ya me había dicho que sentía mucho más que amistad por mí. La lluvia seguía cayendo sobre nosotros y los caballos cabriolaban sobre la hierba mojada, relinchando bajo la tormenta.


  —Te quiero. —Lo dije en bajo justo cuando un trueno iluminó la escena, pero sabía que Connor me había escuchado—. Connor, te quiero.


  Su cara fue una mezcla de sorpresa y felicidad que se recobró dibujando una amplia sonrisa en su rostro. Connor se inclinó sobre su silla y nos encontramos en la mitad, besándonos debajo de la lluvia torrencial y riéndonos pegados a la boca del otro. Estábamos solo los dos en el silencio de la tormenta. Me sentí feliz, como si el sol de última hora hubiese salido de entre las nubes. Connor juntó su frente con la mía unos segundos antes de instar a los caballos a cruzar el campo y los árboles.


  Volvimos a la granja con las cosas más claras que cuando nos fuimos.


   


   


  Capítulo 15


  Harlow 


   


  —Debe de ser tu padre, Oli. Me muero de hambre —escuchamos decir a Rose a mi hermano desde el salón cuando abrimos la puerta. Entró a la cocina y arrugó la nariz al vernos empapados—. ¿Venís de nadar? ¿Dónde está la pizza?


  Connor resopló mientras se quitaba las botas.


  —Está cayendo la de Dios. No traemos pizza.


  Habíamos quitado las sillas a los caballos rápidamente y corrimos a casa con las mantas y la comida mojada, pasando por barro y riéndonos todo el camino. Connor me había cogido de la cintura y me había subido en brazos hasta el porche para evitar pisar el gran charco de barro que había justo al lado de la puerta. Sabía que tenía una sonrisa ridícula, pero nunca me había sentido tan contenta en mi vida.


  —Y habéis decidido disfrutar de la lluvia, ¿no? —preguntó Rose, con las cejas levantadas con incredulidad.


  Desde el salón escuchamos el sonido de lo que ya se conocía como llanto de hambruna de Sammy. Rose puso los ojos en blanco y después sonrió, volviendo a donde Oliver y Sammy estaban al calor de la chimenea.


  —¿Quieres que haga algo de comer, Rose? Creo que hay algún salteado en el congelador —pregunté, escurriéndome el pelo en el fregadero. No tenía ni idea de cuándo iba a volver mi padre con la comida y quería ayudar mientras mi cuñada cuidaba de su recién nacido. Connor se estaba escurriendo la camiseta detrás de mí y de repente sentí calor al pensar en las confesiones compartidas bajo la lluvia.


  Rose nos miró por encima del hombro, se paró en la puerta del salón, desde donde se escuchaba la televisión. Negó con la cabeza.


  —Esperaré la pizza. Pero gracias.


  Asentí, volviendo mi atención a Connor, que estaba cogiendo un paño de cocina y temblando. Le rodeé por la cintura y sonrió. Levantó las cejas y se acercó más a mí, respirando contra mi pelo mojado.


  —¿Por qué no entramos en calor en la ducha? —pregunté a Connor tímidamente, mirándole a través de mis pestañas. Estaba casi sorprendida de mi sugerencia, pero Connor era diferente a cualquier otro hombre por el que me había interesado. Trajo un nuevo aspecto a mi personalidad, de una forma que nunca antes. Me había hecho querer abrirme conmigo misma y pedir abiertamente lo que quería, sin preocuparme de lo que pensara la gente. Mi vergüenza y mi aptitud amable nunca me habían llevado lejos e incluso desde el principio Connor me hizo sentir que era más de lo que yo pensaba.


  —Sadie Harlow. —Sonrió Connor ante mi sugerencia, rodeándome con sus brazos en la cocina de mi padre y juntando su boca con la mía mientras la tormenta seguía rugiendo fuera—. ¿He escuchado bien? ¿Estás insinuándote?


  —Bueno, depende de tu respuesta —contesté, incapaz de dejar de sonreír.


  De repente, Connor y yo nos sobresaltamos cuando la puerta se abrió de golpe y el olor a pizza llenó la cocina.


  —Maldita tormenta que ha alborotado toda la ciudad.


  —Shh, ¡papá! ¡Sammy está durmiendo! —nos siseó Oliver desde el salón.


  Mi padre hizo una mueca y se encogió. Dejó las dos cajas de pizza en la encimera y cogió una cerveza de la nevera. Le dio una Connor y miró intencionadamente al brazo que aún seguía rodeando mi cintura. Puse los ojos en blanco y Connor cogió la cerveza, sin retirar su brazo. Noté cómo se le ponía rojo el cuello y me entraron ganas de reírme. Me di cuenta de que a mi padre le gustó que Connor no reculase y mantuviera la mano.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Rose con una copa de vino desde la puerta, corriendo hacia la pizza como si no hubiera comido en días.


  Mi padre levantó las cejas y se rio cuando Rose cogió tres pedazos de la pizza con extra de queso.


  —Las carreteras están inundadas. El sheriff estaba desviando el tráfico. Está el pueblo hecho un desastre. Tendréis que quedaros un día más hasta que lo solucionen. Vosotros también, Sadie, Connor.


  Me encogí de hombros, mirando a Connor que estaba dándole un sorbo a la cerveza, apoyado contra la encimera. Él asintió, sonriendo. Sabía que le gustaba estar aquí y parte de mí quería quedarse aquí con él para siempre. Las cosas parecían ser más fáciles sin el peso de la ciudad y el programa parecía haber desaparecido de nuestras vidas. Éramos solo nosotros dos, enamorándonos poco a poco en el frío del invierno de Virginia.


  —No pasa nada —asentí a mi padre, que sonrió a modo de respuesta antes de coger un trozo de pizza con champiñones.


  —Parece que a vosotros os ha pillado también la tormenta —dijo, mirando nuestra ropa empapada—. Por lo menos estaré un día más con mi nieto.


  —Sí, aunque he decidido que te puedes quedar con él y con Oliver —gritó Rose desde el salón donde había desaparecido con la comida.


  Mi padre se rio y compartió una sonrisa conmigo y con Connor.


  —Rosie, me quedo con Sammy, pero Oliver se va contigo.


  Oliver apareció por la puerta, con el pelo echo una maraña y los ojos cansados e hinchados. A pesar de su aspecto, Oliver sonrió y negó con la cabeza.


  —Ninguno me tenéis cariño. Sammy es mi único aliado en esta casa.


  —Tiene días, Oli, no sabe nada todavía —me burlé.


  —¿Tú también, Sadie? —Oliver fingió estar sorprendido y miró a Connor, que levantó las manos en señal de rendición, tratando de no sonreír con todas sus fuerzas—. Y mira, tienes al pobre Connor de tu lado.


  —Siempre estaré de su lado —dijo Connor, y mi estómago dio un vuelco, repleto de mariposas. Estábamos de broma, pero los sentimientos estaban ahí, y yo no podía soportar mucho más tiempo la felicidad que amenazaba con explotar dentro.


  —Traidores —se mofó Oliver mientras cogía unos trozos de pizza para él. Nuestro padre le revolvió el pelo de manera cariñosa y Oliver batió sus manos al aire con pocas ganas. Los dos se fueron al salón con Rose y Sammy, y Connor sostuvo un plato mientras cogía pizza para llevarnos a nuestra habitación.


  —Vámonos arriba —me dijo Connor, moviendo las cejas de manera provocativa y haciéndome de reír. Asentí y subimos casi corriendo las escaleras, riéndonos y sonriendo como adolescentes enamorados.


  —¡Ja! ¡Te he ganado, tortuga! —Me mofé mientas Connor cerraba la puerta. Dejó el plato de comida junto a la cama y mi estómago dio un vuelto cuando echó el cerrojo de la habitación.


  Connor se acercó a mí con una sonrisa lasciva, me levantó y rodeé su cintura con mis piernas. Fuimos al baño.


  —Me he dejado ganar.


  —Ya, claro. —Asentí, besándole con pasión con mi espalda presionada contra la pared de azulejos del baño—. Si eso te hace sentir bien…


  —Tú sí que me haces sentir bien —murmuró Connor contra mi boca y vi el arrepentimiento en sus ojos mientras se aclaraba la garganta—. Quiero decir que…


  —Tú también a mí, Connor. —Le detuve rápidamente, presionando mi frente con la suya. Sus manos apretaron mis muslos suavemente y dejó que le quitase la camiseta.


  Un rato después estábamos tumbados en la cama. Él en calzoncillos, apoyado en el cabecero de mi cama y yo con las piernas en su regazo. Mastiqué la pizza, terminándome mi segundo trozo de un buen mordisco. Connor se rio mientras tiraba el borde en el plato casi vacío que estaba en la mesilla.


  Le hice una mueca.


  —Los únicos que no se comen los bordes son los niños pequeños.


  Connor arqueó una ceja en una fingida sorpresa, hundiendo sus dedos de manera insistente a los costados de mi cuerpo hasta que acabé riéndome sin control.


  —¿Estás criticando mis costumbres comiendo pizza, Harlow?


  —¿Qué pasa si lo hago, Lennox? —Me reí de Connor, escapándome de sus dedos antes de que pudiera tocarme de nuevo.


  La película de miedo que estábamos viendo contrastaba con nuestra juguetona felicidad. La lluvia había parado y no tenía ni idea de la hora que era. Supuse que era muy de noche o muy pronto por la mañana y me dolía la cabeza por falta de sueño. Connor se separó un poco de mí, frotándose los ojos. Se sentó y subió los brazos por encima de su cabeza. Le miré los grandes músculos de su espalda mientras se levantaba. Miró el teléfono, levantando las cejas a modo de sorpresa.


  —Son casi las 6 de la mañana. Creo que hemos perdido la noción del tiempo. No sé si eso es bueno o malo.


  Dejé escapar una risa y me dejé caer sobre los cojines.


  —Es bueno, Connor. El tiempo pasa volando cuanto te lo estás pasando bien. Es nuestro último día aquí, deberíamos empezar a hacer las maletas, supongo.


  —Sí, supongo que sí—suspiró Connor, mirando por la ventana—. Odio tener que decir esto, pero no quiero irme.


  Sonreí.


  —Yo tampoco. No quiero enfrentarme de nuevo a la realidad.


  —El programa. —Connor se apoyó en la ventana.


  Mi estómago dio un vuelco al mencionar Juegos de Amor. Lo que antes me había parecido una buena idea ahora era algo que detestaba. Era mi culpa enamorarme de Connor cuando él parecía ser justo lo opuesto de lo que siempre quise en un hombre. Resulta que se había convertido en todo lo que necesitaba y en todo con lo que quería vivir. Nos habíamos hecho amigos y formamos más que una amistad casi desde el principio. Tragué el nudo que se formó en mi garganta. Me levanté de la cama y me envolví con la sábana, apoyándome contra el otro lado del marco de la ventana. La piel de Connor era pálida y estaba iluminada por la luz del amanecer. Las sombras acentuaban los músculos de sus brazos y sus pómulos. Su cabello rubio era de un color oro bruñido, despeinado y alborotado por mis propias manos. Me miró con esos ojos azules brillantes y mi corazón se sobresaltó.


  —¿Qué vamos a hacer, Connor? —Mi voz temblaba y sé que Connor lo notó.


  Estiró el brazo y sus dedos cálidos acariciaron mi mejilla.


  —Pensaremos en algo, te lo prometo, Sadie.


   


  Capítulo 16 


  Lennox 


   


  La estación de tren estaba abarrotada de gente corriendo con sus equipajes y maletas. Era muy diferente de cuando llegamos. Sadie miraba a su alrededor con sorpresa en su rostro. Sus mejillas estaban rosadas del frío y se bajó un poco más el gorro mientras esperábamos. Solo podía pensar en ella debajo de mí y de la expresión en su rostro cuando me dijo que me quería. Aún no podía creérmelo. La observé mientras nos dirigíamos al tren. Cogí su bolsa cuando vi que le estaba costando subirla al vagón. Ella se giró. Tenía la cara iluminada y una enorme sonrisa. Escuché unos pasos rápidos aproximándose detrás de mí. Alex casi se cae en el andén; le faltaba el aire. Me pregunté si había corrido todo el camino desde su coche hasta el andén y, aunque en un pasado le hubiera deseado cualquier mal, ahora no podía. Hasta le sonreí.


  —Eh, tío —le dije mientras esperaba a que cogiera aire. Estaba grabando. Llevaba su bolsa al hombro y la cámara al otro. Era una cámara diferente, más pequeña—. ¿Has tenido buen viaje? ¿Es nueva la cámara?


  Alex asintió entusiasmado y me guiñó un ojo.


  —Sí, la otra cámara se fastidió y tuve que ir a casa a por mi cámara personal para grabar. Me fastidia no haber podido grabar nada estos días.


  Me reí y miré a Sadie, que sonreía.


  —Sí, una pena. Aunque no ha pasado nada especial, no te preocupes.


  Alex levantó las cejas y nos miró. Sadie se aclaró la garganta y Alex sonrió, asintiendo como si fuera parte de un pacto secreto.


  —Lo pillo. —Alex sonrió e hizo un gesto con la mano—. Volvamos a casa. Necesito dormir.


  Asentí y Sadie me cogió de la mano, arrastrándome al vagón con ella. Encontramos rápidamente nuestros asientos y Alex grabó un poco antes de dejarse caer en su asiento con una aparente resaca horrible de la noche anterior. Su familia debía hacer buenas fiestas, supuse con regocijo. Sadie daba golpes con los dedos sobre la mesa y sabía que estaba preocupada por algo y sospechaba lo que podía ser.


  —Oye —dije, rodeándola con mi brazo—, ¿quieres un café o algo?


  Sadie negó con la cabeza mientras tocaba mis dedos que descansaban sobre su hombro—. Connor, estoy nerviosa. Muy nerviosa. ¿Cómo vamos a disimular todo esto? ¿Cómo vamos a…?


  —Mira, Sadie —la detuve antes de que dijera más—. ¿Qué te preocupa tanto? Así será más fácil fingir, ¿no crees?


  Sadie parecía dubitativa y no podía culparla. Entendía su preocupación. Se supone que en unos meses íbamos a seguir caminos distintos, aunque recordaba lo que había dicho la chica del estudio cuando nos pusieron como pareja. Dijo que nunca se sabía lo que podía pasar. Eso significaba que daba igual, ¿no? A los creadores del programa no les importaría, ¿no? ¿O estábamos engañándolos porque ya no teníamos que mentir? Estaba a punto de decir en alto mis pensamientos a Sadie, pero justo Alex se puso en pie de un salto, frotándose la cara con las manos.


  —¿Café? —preguntó, mirándonos con ojos rojos y somnolientos—. ¿Alguien quiere café? Yo necesito cafeína.


  —Yo también —dijo Sadie, rebuscando en su bolsillo algo de suelto.


  —No te preocupes. —Ya no parecía estar interesado en ella y Sadie sonrió en agradecimiento. ¿Se habrá dado cuenta de lo que había entre nosotros?


  Se fue y Sadie se apoyó en mi hombro. Sin pensarlo, le di un beso en la cabeza. Me acarició el muslo con la mano y pensé en escaquearnos al baño para uno rapidito sin que nadie se diera cuenta. Retiró la mano unos segundos para coger el teléfono. Vi que estaba escribiendo a Emily, la chica que también participaba en Juegos de Amor. Supuse que le estaba contando a Emily lo nuestro, pero no estaba seguro. Saqué mi teléfono del bolsillo y escribí a Nora para decirle que ya estábamos de camino a Nueva York. Unos segundos después, me llegó un mensaje de mi padre.


  Espero que estés bien, hijo. Saluda a Sadie de mi parte. El futuro es prometedor.


  ¿El futuro es prometedor? ¿Qué diantres? Volví a guardar el teléfono en el bolsillo.


  Sadie me miró interrogativamente.


  —¿Pasa algo? ¿Qué pasa? —Sonreí y negué con la cabeza—. Le estaba diciendo a Nora cuándo nos tenía que recoger. —No había ninguna necesidad de ponerla nerviosa cuando el mensaje de mi padre en realidad no era nada fuera de lugar. Siempre había sido así y tal vez no sabía bien cómo expresar su apoyo hacia nuestra relación. Tal vez yo era demasiado ingenuo, pero esperaba que mi padre hubiese tomado la decisión de ponerse de mi lado y pasar página, sobre todo con lo de la cafetería de Oliver. Al fin y al cabo había sido idea suya echarme novia. Le cayese bien o no Sadie, al menos tenía que estar contento de que estuviese en una relación después de no hacer otra cosa que decepcionarle hasta el momento. Sadie tuvo razón sobre mí al principio. Yo lo sabía en el fondo, pero ahora me resultaba más fácil admitirlo. Siempre había intentado demostrarle mi valía. Siempre había sentido que podía hacer más y me preguntaba si alguna vez sentiría que he llegado hasta donde él pensaba que tenía que llegar.


  Cuando miré a Sadie, mis preocupaciones se desvanecieron. Vi cómo era ella misma por completo, sin ningún miedo a lo que los demás pensasen. Yo también quería eso. Quería alejarme de la sombra de mi padre, independientemente de lo que el avance de su enfermedad significara para nosotros, y crear mi propia luz. Quería ser alguien del que sentirme orgulloso.


  —Sadie —dije, empujándola suavemente con el hombro.


  Ella me miró con sus ojos color de miel y puso una mano sobre mi rodilla.


  —¿Qué pasa?


  —Quiero que sepas que lo dije en serio —dije, dejando que las palabras saliesen de mi boca sin moderación. No sé si tenía sentido, pero quería que Sadie supiese que para mí era importante. Ella me había cambiado y no quería volver a lo de antes.


  —Yo también lo dije en serio—. Sonrió, inclinándose hacia mí—. Lo sigo diciendo en serio.


  Presioné mis labios con los de ella y de repente alguien puso dos cafés en la mesa delante de nosotros. Nos sobresaltamos y vimos a Alex de pie, sonriéndonos como si no pasara nada. Negué con la cabeza, riéndome mientras él se sentaba.


  —Justo a tiempo, Alex —murmuró Sadie mientras cogía un café del portavasos para echarse después azúcar.


  —Tú no sueles echarte azúcar —dije con el ceño fruncido. Me di cuenta de las tantas cosas que conocía ya de ella, de lo absolutamente ridículo que era que hacía tan solo unas semanas no nos conocíamos nada y, ahora, sabía cómo se tomaba el café.


  Sadie parecía estar pensando lo mismo y me dedicó una sonrisa, mirándome con cariño.


  —Necesito un chute de azúcar después de ayer, creo. Apenas dormimos.


  La miré y compartimos una pequeña sonrisa, recordando nuestro encuentro piel con piel.


  —Ah, sí, es verdad.


  —Vale, genial. —Alex hizo una mueca y se bebió el café, negando con la cabeza como si el mundo entero fuese en su contra—. Ahora mismo dais asco.


  —No sé de qué hablas —contestó Sadie airosamente. Miró por la ventana, como si las colinas verdes la cautivaran, con una sonrisa.


  —Sí, nosotros seguimos igual. —Me encogí de hombros como si nada y le di un sorbo a mi capuchino con una felicidad despreocupada.


  Alex se rio y yo puse una cara.


  —Sí, decid lo que queráis. Ahora parecéis una pareja casada y da asco.


  —Tú estás celoso y punto. —Sonreí y Sadie casi se atraganta con el café.


  —Será eso—. Alex se encogió de hombros, pero no parecía molesto—. Pero reconozco algo bueno cuando lo veo.


  —Gracias, tío. —Asentí, sintiendo un cariño real hacia nuestro cámara por primera vez—. De verdad. Por todo.


  —No me las des —contestó Alex, levantando los hombros—. Es mi trabajo.


  El resto del viaje en tren, Sadie durmió apoyada en mi hombro, acurrucada como si fuera normal para ella estar así. Encajaba perfectamente contra mi cuerpo. Como si fuera una extremidad que no sabía que me faltaba. No podía dejar de mirarla y de apreciar cómo dormía. Alex se aclaró la garganta y yo levanté la vista. Seguramente parecía un tío rarito mirando a Sadie todo el rato.


  —Le he dicho a los peces gordos del estudio que mi cámara no funcionaba bien y que no he podido grabar, pero vosotros vais a tener que contar alguna historia de lo que pasó mientras estabais en casa de su padre. —Alex apoyó los codos en la mesa—. No necesariamente todo, pero necesitarán algo para poner en el programa u os podrían echar.


  —Sí, sí, lo entiendo. —Suspiré mientras daba golpes con el pie por debajo de la mesa, preocupado—. ¿Alguna idea? Acepto sugerencias. Tú conoces mejor todo esto.


  Alex negó con la cabeza y parpadeó mientras pensaba en algo.


  —No sé, tío. Diles que el bebé nació de manera inesperada. Creo que será suficiente para quitároslos de encima. Los niños suelen ocupar mucho tiempo. No es una locura pensar que el tiempo que estuvisteis en la granja, lo pasasteis con el recién nacido.


  —La verdad es que sí, podría valer —convine, asintiendo. Ya estaba pensando en una versión buena y resumida de lo que pasó en la granja, imaginando una versión más adornada de la noche frenética que pasamos el día del nacimiento de Sammy y posteriormente—. Gracias, Alex.


  —Los bebés resultan interesantes en televisión. —Alex bostezó y estiró los brazos por delante de él. Parecía querer estar en otro sitio y dormir.


  —Oye, Alex —dije—. ¿Qué harás cuando todo esto termine? Después del programa, me refiero.


  Alex movió las cejas de manera sugerente.


  —Creo que voy a buscar una Sadie para mí. Me estáis dando ganas de querer tener a alguien especial en mi vida.


  —Ah, ¿sí? ¿Lo dices en serio? —Sadie se revolvió dormida a mi lado y yo bajé la voz para que no se despertara—. Siento que no funcionara entre tú y Sadie.


  Alex se cruzó de brazos y suspiró, riéndose con pesar.


  —No, no lo sientes.


  —No, no lo siento —admití, mirando por la ventana.


  Horas después, llegamos a la estación de la ciudad y cogimos nuestro equipaje. Sadie se bebió lo que le quedaba del café, ya frío, y se sentó medio dormida en uno de los incómodos bancos de la estación. Alex se despidió de nosotros y se fue dirección al aparcamiento, apuntándonos con la cámara. Cogí a Sadie de la mano y se la besé. Ella me miró y aún con toda la jauría a nuestra alrededor, de gente caminando deprisa por la estación, sentí que éramos los únicos allí. Me senté a su lado y apoyé mi cabeza contra la de ella mientras esperamos a Nora. La oscuridad se extendía por la ciudad y, fuera de la estación, las farolas comenzaban a encenderse, iluminando las calles. Estaba listo para ir a casa y a la cama… a la cama con Sadie. Supuse que dormiríamos juntos a partir de ahora y eso me hizo sentir bien, pensar en ella durmiendo a mi lado. Todo parecía prometer y parte de mí quería imaginar un futuro real con Sadie, sin importarme lo descabellado o ridículo que sonase. Ya había tenido suficientes quizás en mi vida y no quería que ella fuese otro. Estaba seguro de mis sentimientos por ella y ahora estaba seguro del amor que sentía ella por mí.


  —Ahí está —dijo Sadie de pronto, levantándose del banco y señalando al coche que nos esperaba.


  Me puse en pie y cogí nuestro equipaje, colocando una mano en su espalda mientras caminábamos hacia el aparcamiento donde un coche negro nos esperaba. Nora bajó la ventanilla, abrió la boca para saludar y escuchamos un grito.


  Nos quedamos paralizados a medio camino del coche cuando un hombre con una capucha negra salió de detrás de una columna y se dirigía hacia nosotros. Nora subió rápidamente la ventanilla antes de que él la viera y esperaba que estuviese llamando a la policía. El hombre tenía una pistola en la mano, la cual le temblaba. Escuché a Sadie jadear a mi lado, encogiéndose junto a mí. Esto no podía estar pasando.


  —De rodillas. —La voz del hombre temblaba. Sus ojos oscuros estaban rojizos y muy abiertos. Parpadeaba rápidamente. Tenía entradas y su piel era de un color pálido y enfermizo.


  —Podemos solucionar esto —levanté los brazos, todavía con el equipaje y haciendo de escudo para Sadie, poniéndola detrás de mí para interponerme entre ella y el hombre.


  —Coge lo que quieras, pero déjanos ir —gritó Sadie—. No quieres hacer esto.


  —¡Callaos! —gritó el hombre que apuntó a Sadie con el dedo puesto en el gatillo.


  Mi estómago dio un vuelco con un miedo que jamás había sentido antes. Subí aún más los brazos.


  —No, no, por favor. Deja que ella se vaya y te daré lo que quieras.


  —Connor —sollozó Sadie, rodeando mi cintura con sus brazos para intentar quitarme del peligro.


  —¡Que os calléis los dos! —El hombre parecía estar apretando la mandíbula, mirando a todos lados antes de mirarme a mí—. Tú. Tú eres el hijo de Elias Lennox. Se supone que… Tú eres rico.


  Mi padre, por supuesto. De eso se trataba todo esto. Estamos en esta situación por Elias Lennox porque yo llevaba su apellido. Este tío debía estar esperando a alguien a quien robar y como ha reconocido que era el hijo de un multimillonario, me he convertido en el objetivo perfecto. Por mi culpa, Sadie estaba en peligro. Pensar que Sadie podía salir herida me sentó como un puñetazo en el estómago. Me di cuenta de que preferiría que me disparase a mí antes que a ella. Sadie se había convertido rápidamente en la persona más importante de mi vida y no podría soportar ver cómo alguien le hace daño. Esta pesadilla terminaría con mi muerte o con la suya, pero Sadie saldría de esta.


  —Puedes coger lo que quieras —le imploré con las manos en alto y las palmas hacia arriba—. Lo que quieras, pero deja que se marche. Por favor. Soy yo al que quieres, ¿no? ¿Quieres dinero?


  —No de ti. Yo no… él dijo… —el hombre negó con la cabeza, parpadeando como si estuviese a punto de llorar. ¿No de ti? ¿Qué quería decir? ¿Por qué nos asalta si no quiere dinero?


  Los segundos parecían pasar como horas y los ojos del hombre expresaban desconcierto. Vi su decisión en la curvatura de su boca y en el tic de sus ojos. Quise vomitar cuando me di cuenta de lo que estaba a punto de suceder. Presionó el gatillo y de pronto me vi encima de Sadie, acunándola en mis brazos y presionándola contra el frío cemento del aparcamiento. ME dolía el brazo, aunque no debía de tenerlo roto. Escuché a Nora gritar y cuando levanté la vista, el hombre había desaparecido. Me puse en pie para mirar a Sadie, comprobando cada centímetro de su cuerpo en busca de alguna herida. Ella jadeaba, acurrucada a un lado, hasta que me cogió de la manga y me miró.


  —Ibas a dejar que te disparasen por mí —gritó, tirando de mí para que nuestras frentes se tocaran. Sentí su respiración en mis mejillas—. Connor, podrías haber muerto. Y tu brazo está…


  —No iba a permitir que te hiciera daño. No hubiera podido… —susurré, cortando su preocupación y sosteniéndola cerca de mí.


  Nora apareció a nuestro lado, gritando cosas incomprensibles, y el sonido de las sirenas de policía se hicieron eco por el aparcamiento. La gente se había empezado a apelotonar, curiosa por saber lo que estaba pasando. Me puse de pie con Sadie en mis brazos y Nora nos rodeó con los suyos, llorando por lo que podía haber pasado y por no haber podido haber ayudado más. Nos soltó cuando los policías vinieron a tomarnos declaración y Sadie no se apartó de mi lado en ningún momento. Cuando acabamos, nos acurrucamos juntos en el asiento trasero del coche de Nora y nos fuimos a casa, conmovidos por todo lo que había pasado. Mi padre había sido el objetivo de muchos ataques, pero yo nunca había estado tan cerca de uno. Me había enfrenado al cañón de un arma y no me había pensado dos veces dejar que acabasen con mi vida. Era raro pensar en ello, daba miedo incluso, pero para mí tenía sentido. Sabía que quería a Sadie, pero esto consolidó todo en mi cabeza. Nora nos miró a través del retrovisor muchas veces y yo siempre sonreía.


  Sadie miraba por la ventana del coche, en silencio y muy quieta. Me preocupaba, y por eso no le solté la mano en ningún momento hasta que llegamos al apartamento. Nora se fue despacio, mirándonos desde la ventanilla del coche. Sadie no paraba de mirar alrededor, temblando como si estuviera buscando enemigos ocultos. En cuanto llegamos al apartamento y ya estábamos dentro, Sadie se apartó de mí y se fue derecha al baño, murmurando algo sobre una ducha caliente después del día. Ya le había contado a su familia lo que había pasado con unos cuantos mensajes y esperaba que eso no cambiase la opinión que tenían ellos de mí. Aunque tampoco podía culparles si lo hacían. Ellos seguían en la granja con su nuevo bebé, aunque la carretera inundada ya se había secado, y me imaginé sus sonrisas desvaneciéndose de sus caras cuando Sadie se lo contó. Me quedé quieto en la entrada y respiré, sin saber qué hacer para ayudarla. Aunque me preocupaba Sadie, yo también era nuevo en esto de las relaciones y no sabía muy bien lo que se hacía cuando tu novia y tú habíais sido asaltados por un extraño.


  Me quité los zapatos y los calcetines y dejé la ropa en el cesto de mi habitación. Me senté en la cama y pensé en lo agradecido que estaba por estar en casa. Me temblaban las manos y el teléfono me vibró en el bolsillo. Sabía que lo que nos había pasado saldría en las noticias y seguro que Jack o mi padre estaban intentando ponerse en contacto conmigo. Apagué el teléfono y me tumbé en el colchón, mirando el techo con ojos agotados.


  Escuché un ruido procedente del baño. Curioso, me levanté de la cama y me acerqué con los calcetines puestos. Apoyé la oreja en la puerta para escuchar. Supuse que lo que hice no estuvo bien y que ya daba igual llegados a este punto. Pensé que Sadie podría necesitar algo y me di cuenta rápidamente de que estaba llorando, sollozando bajo la ducha. Sentí una punzada en el corazón. Abrí la puerta del baño y la encontré entre el vaho, con la puerta de la ducha abierta. Estaba desnuda y acurrucada bajo el chorro del agua, abrazándose las piernas con los brazos y la cabeza metida entre sus rodillas. Aunque no estaba seguro de qué hacer, pensé en lo que me hubiera gustado a mí si estuviera en su situación.


  —Eh, cariño, ya ha pasado —murmuré, poniéndome de rodillas a su lado y estirando el brazo para acariciarle la cabeza.


   


  Capítulo 17


  Lennox 


   


  Sadie levantó la mirada con sus ojos color miel rojos de llorar. Me quité la ropa y me metí con ella en la ducha. Me apoyé contra la pared y Sadie se acurrucó junto a mi pecho, sollozando y dejando que las lágrimas fluyesen con el agua caliente que recorría su cara. Apoyé la barbilla en su cabeza y yo también empecé a llorar, aunque sin que ella lo viese. Nunca había sido de llorar delante de las personas y, aunque sé que Sadie no me juzgaría, prefería ser el fuerte en ese momento. Sabía que era un concepto anticuado, pero quería proteger a Sadie en cuerpo y alma. Quería que supiera que iba a estar ahí para lo que fuera.


  —Connor, no puede pasar. —Sadie lloraba y me sujetaba el brazo con los dedos—. No puedo seguir haciendo esto.


  —¿Qué? ¿No puede pasar qué? ¿De qué hablas, Sadie? —Mi voz temblaba al hablar. Me aclaré la garganta. Me sentía otra vez como un niño, triste y temiendo que alguien más se fuera de mi vida. Mi estómago dio un vuelco y temblé un poco, temiendo que dijera algo que me rompiese en dos. Necesitaba estar con ella. Ya no sería el mismo sin ella.


  —Esto. —Sadie se derritió en mis brazos y noté su impotencia en su voz—. Después de lo de mi madre… no puedo… —se frotó los ojos con la mano, como si estuviera intentando esconder las lágrimas y se dio la vuelta bajo el agua, mirándome—. No puedo perderte. No puedo pasar por eso otra vez.


  Suspiré de alivio. La paz de saber que Sadie no quería dejarme me tranquilizó. Estiré el brazo, la acerqué aún más a mí y le di un beso en la cabeza.


  —No me vas a perder, Sadie, no te tienes que preocupar de eso.


  —Lo que dices no tiene sentido, Connor. ¿Cómo puedes saberlo con lo que ha pasado hoy? —dijo Sadie, alejándose de mis brazos. Intenté agarrarla, pero ella me dejó que le tocara el brazo lo justo.


  —¿De qué hablas, Sadie? ¿De cuando he intentado salvarte la vida?


  Sadie se rio fríamente, mirándome con desdén, y no me gustó ni una pizca cómo sonó.


  —¿Crees que eso es lo que quiero, Connor? ¿Crees que una relación es eso?


  —No entiendo por qué dices eso —le dije abruptamente, negando con la cabeza—. ¿Se supone que no debo querer salvarte? ¿Se supone que no tengo que poner tu vida por delante de la mía?


  —Se supone que somos un equipo, Connor. Es lo que quiero decir —Sadie se levantó y yo hice lo mismo. Nos quedamos los dos de pie y mirándonos bajo el chorro de la ducha que poco a poco se iba enfriando.


  —Lo somos… —traté de decir rápidamente, confuso por su enfado.


  —No, tú decidiste lo que iba a suceder y luego no me quedó otra opción. —Sadie salió de la ducha, goteando agua por todo el baño—. Una relación es lo que Oliver y Rose tienen, ¿vale? Es una alianza. No es lo que tú piensas. No. Que disfrutes de la ducha, Connor.


  Dicho eso, Sadie se escurrió de manera agresiva el pelo y se secó rápidamente con la toalla antes de salir por la puerta sin decir más.


  Me quité la tensión del día y estiré el brazo que me dolía, apoyando la frente en la pared mojada y respirando profundamente. No sabía si quería salir de la ducha, aunque el agua ya salía fría. ¿Acabábamos de tener nuestra primera pelea? ¿Una pelea de verdad?


  Nunca había estado el tiempo suficiente en una relación como para preocuparme por una discusión. Nunca me había importado nada lo suficiente. Por desgracia, eso también significaba que no tenía ni idea de cómo arreglarlo y, aunque entendía por qué Sadie estaba molesta, no significaba que yo supiera cómo mejorarlo. No era tan estúpido como para no ver su lado de la historia. Si hubiese sido Sadie la que me hubiera echado a un lado para recibir ella la bala, seguro que también me hubiera enfadado. O más que eso.


  Cerré el grifo y salí de la ducha. Me volví a poner los pantalones después de secarme con la toalla mojada de Sadie. Me pasé las manos por mi pelo rubio mojado y me deshice de las gotas con un movimiento rápido. El espejo estaba empañado y pasé la toalla por el cristal para ver mi cara en el reflejo. Salí del baño y sentí el frío de la habitación principal.


  Sadie estaba sentada en el sofá, envuelta en una manta y decidiendo qué película poner en la televisión. La pantalla de su teléfono se iluminaba y vibraba constantemente desde la mesa. No parecía tener prisa por cogerlo. Sadie suspiró y se inclinó para cogerlo, como si contestar el teléfono fuese la última cosa que quisiese hacer. No tardé en escuchar la voz de Oliver gritando y preguntándole si estaba bien. Sostuvo el teléfono lejos de su oído, haciendo una mueca por el volumen de su voz. Me di la vuelta y me fui a la habitación a sentarme en la cama y pensar mientras ella hablaba. Encendí la calefacción de camino, preocupado de que Sadie tuviese frío, porque yo lo tenía. Desde mi cuarto, escuchaba al hermano de Sadie hablar. Parecía alterado.


  —¿Qué tal Connor? ¿Él también está bien?


  Escuché a Sadie suspirar.


  —Está bien, Oliver. Gracias a Dios, está bien.


  Me vino un recuerdo un poco distorsionado. Era demasiado pequeño para recordar mucho. Mi madre estaba en casa, enfadada con mi padre por alguna cosa. Mi padre me cogió y me dijo que íbamos a poner a mamá contenta. «Mira esto, hijo», me dijo. Un rato después llegó a casa una caja de fresas recubiertas de chocolate que hizo que mi madre se le pasase el enfado, dejando que mi padre la abrazase. Parecía tan fácil hacerla feliz. Nos sentamos delante de la chimenea, chupándonos el chocolate de los dedos y riéndonos de felicidad. Eran tiempos mejores y yo había aprendido una lección valiosa, una de las pocas que aprendí de mi padre. No, no pensaba que Sadie fuese como mi madre. No se me había ocurrido tal cosa. Estaba claro, que ni el regalo más espléndido hubiera hecho que se quedase, pero el fondo de la idea se entendía.


  Con ese pensamiento en mente, cogí mi teléfono de la mesilla y encontré el número en su página web.


  —¿Dígame?


  —Maureen, hola, soy Connor Lennox. ¿Puedo hacerte un pedido a domicilio?


  Unos minutos después, salí del cuarto en calcetines. En el silencio del salón después de mi llamada, vi a Sadie aún sentada en el sofá viendo alguna serie de televisión de vampiros adolescentes. Sin hablar, le di unos calcetines para que no se le quedaran los pies fríos. Los cogió sin decir nada y se los puso. Yo me apoyé en la encimera. Ella seguía sin mirarme, ignorando mi existencia aun estando sentada en el sofá de mi apartamento. Hubiera sido hasta divertido si la situación no fuese tan frustrante.


  El cielo estaba estrellado y me froté la barbilla con la mano, preguntándome si sería demasiado tarde para hacer café. Sí que me ayudaría con Sadie, y sabía que un café caliente también haría que se sintiese mejor. Saqué uno de los paquetes de granos de café de Maureen del mueble y escuché a Sadie moverse en el sofá. Sonreí mientras llenaba la cafetera y le echaba agua, tomándome mi tiempo para echar las porciones perfectas de granos de café. Cada vez se me daba mejor hacerlo cuando antes me daba exactamente igual. Ahora lo necesitaba, igual que la necesitaba a ella. La cafetera de Sadie comenzó a filtrar el café, mezclándose con el sonido de la televisión. Noté su mirada posada en mí, aunque simulé no darme cuenta y miré el teléfono apoyado en la encimera. Cuando el café estaba hecho, encendí unas velas de calabaza que sabía que a Sadie le gustaban y las coloqué sobre la mesa de café y la encimera para dar ambiente al apartamento. Sadie miró con recelo y yo me encogí de hombros, volviendo a la cocina para coger la jarra de café. Cogí dos tazas del armario, serví la bebida y le llevé uno a Sadie. Ella me miró y estiró el brazo para coger la taza. Sus hombros se tensaron debajo de mi camisa. Envolvió la taza con las manos y dejó escapar un suspiró como supe que haría. El café era siempre bueno para calmar una situación y decidí retener ese dato para situaciones futuras.


  —Gracias —dijo Sadie sin mirarme antes de darle un sorbo al café.


  Asentí y me metí las manos en los bolsillos. La dejé sola en el sofá con su café. Seguía enfadada conmigo y supuse que tenía todo el derecho a estarlo.


  El timbre de la puerta sonó y Sadie se sobresaltó, mirándome con desconfianza por primera vez en una hora. Sonreí, moví las cejas, me acerqué hasta la puerta y la abrí con la cartera en la mano. El chico de reparto estaba allí, esperando paciente con una bolsa de papel llena de cajas de comida. Le di un billete de veinte y le hice un gesto para que se quedara con el cambio. El chico sonrió, me dio las bolsas y se dio la vuelta para volver por el pasillo a paso ligero.


  —¿Quién era? —gritó Sadie desde el sofá. Sabía que estaba intentando sonar lo más desinteresada posible.


  Sin contestar, lo cual sabía que no funcionaría, me di la vuelta con las cajas en mis manos y las puse en la mesa delante de ella. Miró las bolsas con cautela, como si de repente fuesen a explotar.


  Me senté en el sofá a su lado y saqué las cajas.


  —Hamburguesa con queso y banco con patatas y sopa de pollo con fideos —le dije animadamente, observando cómo se le iluminaba la cara de sorpresa y pura alegría.


  —Connor, gracias, estaba muerta de hambre —exclamó Sadie, sonriendo. Estaba feliz de escucharla hablar y de que me mirase. Se llevó una patata a la boca—. ¿Cómo lo has sabido?


  —Supuse que entre tanto enfado, tendrías un poco de hambre —contesté de broma, chocando mi hombro con el suyo.


  Cuando sus cejas se juntaron, me aclaré la garganta.


  —Y lo siento por asustarte, Sadie.


  Porque de eso se trataba todo esto, ¿no? Ella había estado muerta de miedo y por eso estaba enfadada. Me gustaría haber imaginado que entendía a Sadie lo suficiente como para darme cuenta de que había estado preocupada por mí y que era por eso por lo que estaba enfadada conmigo. Todo era por su miedo y de lo cerca que había estado de terminar mal. Aún no podía creerme que nos habían asaltado. No quería ser la razón por la que Sadie tuviera miedo para salir de casa y no dejar que nadie se acercase.


  Sadie se acercó a mí y vi, a la luz tenue de las velas, que tenía los ojos llorosos, cristalinos. Le temblaba el labio inferior como si estuviera intentando no llorar. Estiré el brazo, le coloqué unos mechones detrás de la oreja y le quité una lágrima que le caía por su mejilla con el pulgar.


  —Yo también lo siento. —Sadie inclinó la cabeza, suspiró y le entró hipo, todo a la vez—. No puedo pensar en perderte, no ahora. No lo entiendo, pero sé que me he enfadado mucho contigo por arriesgar tu vida por la mía. Eres demasiado importante…


  —Tú eres importante, Sadie. —Cogí la comida que tenía en sus manos y la puse en la mesa, obligándola a sentarse encima de mí—. Lo siento, pero tienes que entender que siempre te antepondré a todo.


  Sadie volvió a inclinar la cabeza hasta que nuestras frentes se tocaron. Su nariz acarició la mía.


  —Y yo siempre te antepondré a todo a ti. Lo cual nos deja en punto muerto, ¿no, Connor Lennox?


  —Oh, no… comencé a decir, preparado para todas las respuestas que pudieran venir.


  La sonrisa de Sadie era cálida. Su mano se deslizó por mi cuello hasta mis labios.


  —Lo has dejado claro. Tú me quieres y yo te quiero.


  Quería continuar argumentando mi punto de vista que siempre sería protegerla por encima de todo, pero Sadie se acomodó en mi regazo y sentí mis labios rozándose con su palma. Sentí su respiración, despacio y constante contra mi pecho, y sentí el pulso en su mano, con su pulgar encima de mi pómulo. Dejé de hablar y descansé mi boca sobre su mano antes de besársela, mirándola mientras ella parpadeaba.


  —¿Podemos comer ya? —Sadie apartó la mano, cogiéndome de la cara—. Me muero de hambre.


  —Estaba pensando en otras cosas que me gustaría hacer en el sofá —moví las cejas y después hice una mueca cuando me dio un golpe en el brazo.


  —Deja que coma primero o tendrás que enfrentarte a mi ira —me dijo Sadie, apartándose de mi lado y devorando su hamburguesa.


  Negué con la cabeza, levantando las manos al aire.


  —Me han rechazado por una hamburguesa y un puñado de patatas. ¿Qué humillación es esta?


  —Sobrevivirás. —Sadie me sonrió, disfrutando de la comida.


  Le devolví la sonrisa y cogí mi hamburguesa. Vimos juntos la serie de vampiros que estaba viendo antes, aunque yo no paraba de mirarla a ella. Era tan preciosa. Había conocido a muchas mujeres en mi vida, pero ninguna había sido como Sadie.


  Sadie se terminó la comida y se dejó caer sobre los cojines del sofá, frotándose la tripa con satisfacción.


  —¿Estaba buena? —pregunté, sonriendo. Asintió y se movió para acurrucarse junto a mí—. Maureen tiene un don.


  —Gracias por todo, Connor, de verdad —dijo en voz baja, posando su mano sobre mi muslo y respirando despacio contra el tejido de mis pantalones mientras se tumbaba en mi regazo.


  Sentí escalofríos al sentir la calidez de su aliento.


  —¿Entonces ya no estás enfadada por nada? ¿Estamos bien ya? —pregunté, inclinándome para poner la comida en la mesa y limpiarme las manos. Le acaricié el pelo y ella suspiró, contenta.


  Sadie levantó el brazo para tocarme la mejilla desde su posición.


  —Después de que Oli me gritase por estar enfadada contigo, me he dado cuenta de que estaba enfadada porque estaba asustada. No quiero pensar en lo que podría haber pasado.


  —¿Oliver te ha gritado por eso? —Por alguna razón, pensar que Oliver me había defendido me hizo inmensamente feliz. Por lo visto, tenía la aprobación de su familia.


  —Sí, se cabreó conmigo después de contarle todo. —Sadie puso los ojos en blanco—. Dijo que te preocupaste por mí y que solo estaba enfadada porque te quería.


  Sonreí ante eso.


  —Bueno, sí, tiene razón.


  —Tenemos que volver al estudio mañana —murmuró Sadie, apartando la vista. Sentí como se tensaba en mi regazo y yo le acaricié el cuello para que se tranquilizara. Cerró los ojos y después volvió a mirarme. Estaba preocupada.


  —Sadie, ¿qué te preocupa tanto? —le cogí la cara y hundí mis dedos en su pelo—. ¿Qué crees que va a pasar cuando vayamos?


  —¿Y si se enteran, Connor? Necesito que esto salga bien y lo sabes.


  La voz de Sadie sonaba asustada, silenciosa cuando normalmente era alegre y vívida. Me sentí tan estúpido en ese momento por ser tan terco. ¿Cómo me había olvidado de que necesitaba el dinero y que esa era la razón principal por la que se había apuntado al programa? Esto no era un juego para ella, era real.


  —Sadie, escucha… —comencé a decir con dificultad, sin saber bien cómo decir lo que quería decir sin ofenderla. No quería que, lo que le quería ofrecer, pareciese una limosna, o que estuviera quitándole el miedo en favor de mi autoconfianza y seguridad—. Mañana iremos al estudio como haríamos normalmente, como amigos, incluso. Nadie dijo que no podíamos ser amigos, ¿no? Eso no será un problema y nadie dirá nada. Ellos nos animaron a conocernos. Y lo del dinero, puedo…


  —Connor, no —respondió rápidamente Sadie. Me miró por encima del hombro con desprecio y me recordó a la primera vez que nos conocimos, que no le caí bien al segundo. Parecía que había pasado años de eso.


  Me maldije a mí mismo por cambiar la tranquilidad que había entre nosotros. Supongo que así era yo. Nunca sabía qué decir.


  Los dedos de Sadie se hundieron en los cojines del sofá que había debajo de ella. Tenía las manos blancas del estrés.


  —No lo digas, ¿vale? No necesito escucharlo.


  —No sabes ni lo que iba a decir, ¿cómo puedes decirme que no lo diga? —pregunté con inocencia. Eché la cabeza hacia atrás y escuché la serie de televisión a distancia. Me pregunté si había alguna forma de solucionar esto y darle el dinero que necesitase.


  Sadie se rio sin gracia. Me aterrorizaba lo que pudiese decir. Se volvió hacia mí en el sofá, se sentó sobre sus piernas y me miró molesta. Sadie me miraba como si le hubiera propuesto algo terrible cuando en realidad aún no había dicho nada. Se cruzó de brazos como un niño en una esquina, con la boca torcida y sus ojos puestos en mí.


  —Ibas a decir que me puedes dar el dinero y todo irá bien, ¿a que sí? Que no tengo de qué preocuparme, que nunca tendré que preocuparme por ello siendo hijo de un multimillonario.


  —No lo iba a decir con esas palabras —le dije, encogiéndome ligeramente de hombros y mirando al techo.


  Me estaba arrepintiendo de toda la conversación. Había estado a punto de decir algo parecido, sí, aunque ser el hijo de un multimillonario no tenía nada que ver con querer cuidar de ella. Nunca había querido cuidar de alguien de esa manera. Solo quería que supiera que estaría ahí si me necesitaba. No se tenía que preocupar de cosas de las que no debía de preocuparse ni en primer lugar, e iba a asegurarme de que nunca más lo hiciera. Sadie no era la típica persona que aceptaba limosnas o caridad. Sadie no era de esas personas que les gusta deber a otras. Y es que no me iba a deber nada, pero la propuesta seguía en pie.


  —Da igual las palabras que utilices, Connor, no lo entiendes —contestó Sadie, y sus ojos color miel cambiaron a verdes—. No quiero ni necesito tu dinero, ¿vale? Solo te quiero a ti y ya está.


  Me aclaré la garganta, tratando desesperadamente de deshacerme de ese sentimiento de felicidad que amenazaba con romper la superficie de mi exterior frío y tranquilo. No estaba seguro de que hubiera habido alguien en mi vida que simplemente me quisiera. Aparte de Jack, que parecía ser la única persona con la que con los años formé un vínculo. Sadie me quería y sabía que era bueno que yo no quisiese dejarlo ir.


  —Solo quiero que sepas que no estás sola, eso es todo —le dije, encogiéndome de hombros como si no tuviera importancia. Era algo. Lo era todo.


  Observé cómo la cara de Sadie se relajaba y se movió en el sofá hasta ponerse a horcajadas encima de mí, con los brazos rodeándome el cuello y sus muslos presionando mis costados. Su olor era embriagador y dejé que mis manos recorrieran su espalda, apretando suavemente cuando llegué a la piel pálida de sus muslos. El cuerpo de Sadie parecía dejarse caer al tocarle con mis manos, poniendo el peso en mí, presionando sus labios contra mi oreja. Su mejilla tocaba la mía mientras sus dedos bajaban hasta la cinturilla de mi pantalón de chándal.


  —Dime si quieres que pare. Di la palabra y lo haré.


  Me reí, sin aliento por el tacto de sus suaves manos por todo mi cuerpo.


  —No creo que quiera que pares nunca. Sigue.


  —No estoy enfadada contigo, ¿sabes? —dijo Sadie después de unas cuantas risas, llevando su boca a la mía y besándome.


  —Lo sé —susurré, abrumado por el calor. Le quité la camiseta por la cabeza para dejar a la vista su sujetador—. Tenías razones para estar molesta conmigo.


  Sadie volvió a introducir sus dedos por mi cinturilla hasta meter toda la mano, lo cual me hizo quedarme sin respiración. Tenía el pelo despeinado y las mejillas las tenía rosadas. La deseaba tanto que podía sentir su sabor en mi lengua.


  En ese momento, con ella sentada sobre mí, Sadie Harlow lo era todo. No pensaba en la locura de Juegos de Amor, o en mi padre, ni en mí. Solo podía pensar en ella y en lo importante que era en mi vida. Era lo primero en lo que pensaba al despertar y la última persona en la que pensaba al acostarme. Quería contarle a Sadie todo. Y esperaba que ella se sintiera igual conmigo. Nunca había tenido a nadie con quien hablar o a quien acudir con mis problemas. Aparte de Nora y de Jack, me sentía solo en la vida. Hasta que nos juntaron a Sadie y a mí de la manera más rara. No quería volver a cómo era todo antes.


  —Te estás perdiendo la serie —murmuré con tono de broma mientras le desabrochaba el sujetador y lo dejaba caer al suelo—. ¿Seguro que no prefieres verla?


  Sadie negó con la cabeza mientras rozaba mi cuello con sus dedos y me besaba la vena que me sobresalía.


  —Creo que prefieres mejores vistas.


  —¿Crees? —Me mofé de buen humor y la rodeé con mis brazos para ponerla debajo de mí en el sofá con sus pechos al desnudo.


  —Sí… —gimió Sadie mientras le succionaba un pezón. Arqueó la espalda y se quedó sin aire en los pulmones, quedándose todo en la garganta—. Mucho mejor, estoy segura. No pares, Connor.


  Estiré el brazo para bajarle las bragas. Mi miembro palpitaba de deseo, y…


  El teléfono de Sadie sonó en la mesa.


  Quise gritar por la injusticia.


  Sadie se sobresaltó al oírlo. Sus pechos rebotaron, obligándome a mirarlos hasta que me dio un empujón, riéndose, y cogió su teléfono.


  —¿Hola? ¿Qué pasa, Oli? Ah, Rose, hola.


  Resoplé y me resigné por mi triste destino. Me senté y rodeé a Sadie con los brazos; al menos podríamos estar acurrucados medio desnudos en el sofá mientras hablaba por teléfono con su cuñada. Unos segundos después, puso el altavoz y escuché la voz de Rose hablando muy rápido.


  —…a Oliver no le gusta el color de la caca de Sammy, cree que es demasiado verde y blanducha y nos preguntábamos si Connor y tú podríais abrir la cafetería mañana mientras vamos al médico.


  A Sadie le cambió la cara cuando mencionó lo de la caca verde y blanda e hizo una mueca. Yo asentí cuando me miró de modo interrogativo. Podíamos pasarnos por la cafetería por la mañana antes de ir al estudio y desayunar allí. Yo estaba encantado de ir en la cafetería de Oliver una vez más.


  —No sabéis cómo os lo agradezco —dijo Rose al teléfono. Se escuchó decir algo a Oliver y Rose dijo—: Tu hermano se pasará para dejar azúcar glas para los muffins de plátano. Que se pasará antes de que lleguéis allí.


  —No te preocupes, nos encargamos nosotros —dijo Sadie a Rose, riéndose por las payasadas de su hermano—. Vosotros id a ver lo de las cacas de Sammy y nosotros cuidamos de todo.


  Esperé a que Sadie colgara el teléfono y se tumbara conmigo, aún desnuda. Cogí la manta que había estado utilizando y nos arropamos con ella. Cómo de surrealista era estar tumbado medio desnudo con Sadie Harlow en mi sofá como si fuera algo normal. Todo lo que pasaba entre nosotros me hacía querer más. Necesitaba más días felices con la familia de Sadie y noches de relax acurrucados en el sofá comiendo y viendo películas de terror. Esta era la vida que quería. No había nada que quisiera más que estar así de normal con Sadie.


  Había crecido con el miedo de abandono con mi madre y la inseguridad de los cambios de humor de mi padre. Sadie era como la brisa y el sol de verano, sanando las heridas de mi corazón. Aunque su familia no tenía ninguna razón para preocuparse por mí, me habían incluido sin haber tenido que demostrarles nada, desde el primer momento. Todos eran encantadores y acogedores, igual que ella, y quería ser alguien con quien contaran para lo que fuera. Así que sí, estaba encantado de ayudar a Sadie en la cafetería al día siguiente por la mañana. Más que encantado. Nunca había formado parte de una familia y estaba feliz de que me hubieran aceptado como uno más. Esperaba que Sadie entendiera lo mucho que significaba para mí que yo fuese una de esas personas que le importaban.


  —Espero que no te importe que le haya dicho que ayudaríamos en la cafetería —murmuró Sadie contra mi clavícula mientras veía la serie en la tele. Me miró, pestañeó con sus largas pestañas, esperando una respuesta. No me gustaba la duda de su cara, como si esperase que estuviese molesto.


  Le sonreí y empecé a masajearle el pelo hasta que sus ojos comenzaron a cerrarse.


  —Estoy encantado de ayudar. No deberías ni pensar en disculparte por nada, Sadie. Quiero ir. Tengo ganas de estar en la cafetería.


  Llamaron a la puerta y resoplé, frustrado. Sadie se sobresaltó de su sueño ligero y se puso la camiseta. No me molesté en ponerme la mía, aunque aún llevaba los pantalones más bajos de lo normal. Sadie se envolvió con la manta y se apoyó en el brazo del sofá, hundiéndose en los cojines.


  Abrí la puerta y Alex apareció al otro lado. Parecía adormilado y descontento, con su pelo oscuro peinado al lado y su cámara descansando en su hombro.


  —Sí —Alex asintió al ver mi expresión confusa—. Yo también.


  —¿Qué pasa? —pregunté, mirando hacia atrás donde estaba Sadie que miraba desde el sofá—. ¿Ha pasado algo?


  Alex bajó la voz y entró.


  —Cuanto antes haga unas tomas de vosotros viendo la televisión en el sofá, antes me puedo ir a dormir a casa. Los directivos quieren más imágenes después de las vacaciones, ya que no os he visto mucho.


  —¿Sospechan algo? —pregunté, sin mirar a Sadie.


  —No —contestó Alex, encogiéndose de hombros—. No de momento.


  Capítulo 18


  Harlow 


   


  Me desperté en la cama de Connor por lo que parecía centésima vez. Sabía que nunca me iba a cansar de revolcarme y hundir la cara en su almohada, disfrutando de su olor. Las sábanas de algodón y el edredón mullido eran cálidos y cómodos cuando acariciaban mi piel desnuda. Recordé pensar que nunca estaría desnuda en la cama de Connor Lennox. Recordé haber dejado a un lado mis sentimientos hacía tan solo unas semanas, bajo los efectos de mi rechazo. Ahora, él estaba en la cocina haciendo bacon y huevos revueltos, y yo estaba envuelta en sus sábanas como una reina. Se me dibujó una sonrisa en la cara. Fuera de las ventanas, el sol salía despacio por el horizonte. En una hora o así, los dos estaríamos de camino a la cafetería para abrirla por Oliver y Rose. No quería salir de la cama de Connor, pero tenía que levantarme si quería comer algo y que me diera tiempo a peinarme para estar mínimamente presentable. Tenía muchas ganas de echarle mano a los viejos libros que había encontrado Oliver en una tienda de Virginia, escondidos entre polvo y antigüedades al fondo del ático de alguien. Ahora estaban en las estanterías de la cafetería, esperando a que alguien pasara sus páginas. Estaba segura de que iba a pasarme al menos una hora postrada en una de las sillas leyendo una versión de Cumbres Borrascosas u Orgullo y Prejuicio.


  Me levanté despacio de la cama y me puse una de las camisas de cuadros de Connor. El olor a bacon inundaba el cuarto mientras me recogía el pelo delante del espejo del baño y me lavaba rápidamente los dientes. Seguí el olor hasta encontrarme con Connor inclinado sobre la encimera, revolviendo unos huevos. Estaba a punto de acercarme deprisa a él cuando vi que Alex seguía en el apartamento, apoyado sobre la encimera con una taza de café. Tenía aspecto de querer seguir durmiendo o al menos estar en otro lado. Casi me tropiezo con mis propios pies y me estiré la camisa de Connor para que me tapase un poco más. Cuando me di la vuelta para volver a la habitación a por unos pantalones, Alex me saludó.


  —Lo he superado, Sadie, no te preocupes.


  Asentí y caminé despacio a la cocina. Connor levantó la vista con una espátula en la mano. Levantó la vista para ver de qué se trataba y me sonrió cuando hizo contacto visual conmigo. Me saludó con la espátula en la mano y parecía que toda la hostilidad que había entre los dos ya había desaparecido. Fue un alivio ver que Alex había perdido tan rápido el interés por mí. Era mejor así. Parecía el tipo de hombre que dejaba pasar las cosas cuando se daba cuenta de que no tenía ninguna oportunidad. Por mí todo estaba bien y tal vez podríamos llegar a ser hasta amigos si todo salía bien. Me gustaría tener más amigos en la ciudad y cada día que pasaba, me daba cuenta de que no conocía mucha gente en Nueva York.


  —¿Te has quedado toda la noche? —pregunté a Alex, dándome prisa por ponerme detrás de Connor para que me tapara un poco. Aunque Alex dijo que no pasaba nada, yo dudaba que pudiese volver a sentir lo más mínimo. En mi cabeza, me seguía preocupando que siguiera sintiendo algo por mí. Dejé a un lado ese pensamiento para darle el beneficio de la duda.


  Alex asintió antes de darle un sorbo a su café. Yo me serví otro y rodeé la taza con las manos.


  —Sí, estaba muy cansado como para irme a casa, y Connor me dejó dormir en el sofá después de que te fueras a la cama. Necesitaba unas cuantas tomas de por la mañana también. Contentará a los directores.


  —¿Por qué? —pregunté, sintiendo un miedo repentino—. ¿Qué pasa si no lo haces?


  Alex levantó las cejas, sorprendido.


  —No tendremos suficientes imágenes para hacer los segmentos, supongo. No es nada del otro mundo, pero como desaparecisteis en combate en las vacaciones y luego lo que pasó en la estación de tren… Pero da igual, ¿cómo estás? ¿Estás bien, Sadie?


  —Sí, sí, creo que sí —contesté con sinceridad. Después del trauma momentáneo del ataque en la estación de tren y la disputa con Connor, el encuentro con el asaltador parecía una pesadilla distante desvaneciéndose rápidamente en mi mente.


  —Eso está bien. Me alegra saber que estás bien. Estaba preocupado por vosotros. Lo llamaron circunstancias traumáticas si recuerdo bien. Los productores me dijeron que si cogía imágenes de hoy por la mañana y de los siguientes días, no importará demasiado lo de las vacaciones —respondió Alex.


  Respiré aliviada y me apoyó en Connor mientras cocinaba. El sonido del bacon y los huevos haciéndose era reconfortante. Escuché a Alex coger la cámara y yo intenté posar más casual. Me di cuenta de que llevaba puesta la camisa de Connor y esperaba que la manta que tenía echada sobre los hombros tapase lo suficiente. La ironía de que ahora estábamos tratando de ocultar nuestra relación a la vez que estábamos tratando de convencer al mundo de que estábamos en una, no se me había olvidado. Pensé que Alex iba a decir que nos podría pasar algo horrible a todos, como que nos echaran del programa por no darles suficientes momentos. Connor se dio la vuelta y me abrazó, me dio un beso y volvió a girarse para coger platos. Sabía que me estaba preocupando demasiado, pero no podía evitarlo. Después de todo, mi cabeza estaba en alerta y no quería tener ninguna sorpresa. Podían salir muchas cosas mal en Juegos de Amor y sería ridículo asumir que todo iría tal como planeamos. Era obvio que hasta el momento nada había salido como se esperaba. Había visto de primera mano lo variables que eran las oportunidades y el poco sentido que tenía hacerse una promesa a uno mismo. Me había prometido que no sentiría nada por Connor y al final… ya se sabe lo que pasó.


  —Bien —dijo Connor mientras llenaba los platos de desayuno—. Hora de comer.


  Alex se frotó las manos, expectante, mirando la comida encima de la encimera.


  —Dame, dame, me muero de hambre, Lennox.


  Me reí mientras me sentaba en uno de los taburetes de la encimera, dejando uno libre entre nosotros para que Alex pudiera coger algunas imágenes mientras comíamos.


  —¿No se supone que tienes que grabar todo esto, Alex?


  Alex se rio sarcásticamente mientras devoraba los huevos y se echaba un montón de kétchup en el plato, además de sal y pimienta.


  —No voy a hacer nada hasta que tenga el estómago lleno.


  Connor se sentó a mi otro lado, sonriendo con un pedazo de bacon en la boca.


  —Lo entiendo y estoy de acuerdo.


  Connor me puso un plato delante. Mis huevos y bacon formaban una cara sonriente, sonriéndome desde la cerámica blanca. Me giré hacia él, sin dejar de sonreír. Tenía las mejillas sonrojadas. Apartó la vista rápidamente. Se llevó comida a la boca, seguramente para que no tuviera que explicarse. Yo empecé a comer más tranquilamente y le di un apretón en el muslo a Connor con la otra mano, para hacerle saber que agradecía el gesto.


  Un rato después, Alex se acarició la tripa y se puso en pie con la cámara. Comenzó a grabarnos mientras comíamos y al sol saliendo detrás de la ventana. Traté de dar la impresión de que Connor no me importaba demasiado, pero me resultó difícil hacer que solo fuésemos amigos o conocidos. Connor me preguntó si me gustaba la comida y yo contesté que sí, y eso era todo para nuestra conversación en cámara.


  Me aparté de la encimera cuando terminé y le dije a Connor que iba a prepararme. Teníamos que salir en una hora para llegar a la cafetería, pero Connor parecía ya estar vestido y listo, así que no me preocupé demasiado. Me peiné rápidamente y me hice una trenza. Me puse uno de los viejos jerséis verdes de Connor. Olía a él y mi cuerpo se relajó por completo con ese olor tan familiar. Me puse también mis vaqueros y unas zapatillas. Tampoco podía faltar un gorro que me tapase las orejas. Salí del baño de buen humor, lista para empezar el día. El apartamento estaba en silencio excepto por el sonido de la televisión de fondo. Alex se estaba yendo cuando salí al salón y Connor estaba justo cerrando la puerta, con una sonrisa en la cara.


  —¿Ha conseguido buenas imágenes? —pregunté mientras me sentaba sobre los cojines del sofá, esperándole.


  Connor se acercó y me besó, apoyándose sobre el brazo del sofá para estar aún más cerca.


  —Creo que sí. A los ejecutivos del programa deberían bastarles. Luego irá a la cafetería para grabar algunas tomas más. ¿Te parece bien?


  Me encogí de hombros. Ahora que Alex había superado su rara obsesión con salir conmigo, él estaría en segundo plano y no me molestaría mucho. Tal vez así podría grabar cosas suficientes para que el estudio pensase que Connor y yo éramos la mejor pareja falsa de todos los concursantes. Nos habían pasado muchas cosas y los productores nos darían el beneficio de la duda. Aunque Connor y yo no nos hubiésemos enamorado, nuestra historia seguiría siendo la mejor de todas. Emily me dijo que ella y su falso novio habían ido a un par de restaurantes y ya está. Seguramente el resto de los concursantes habían hecho lo mismo, lo que demostraba que Connor y yo teníamos una historia la mar de interesante. Aunque, por supuesto, podría haber parecido un poco tendenciosa.


  —Por mí bien. Estoy lista para leer unos cuantos libros y beber café —contesté con un atisbo de emoción en la voz. Connor se levantó para dirigirse a la puerta y ponerse los zapatos. Yo le seguí. Tenía muchas ganas de llegar a la cafetería y resguardarme del frío de la lluvia.


  Se rio con cariño.


  —¿Entiendo que Oliver compró libros nuevos para la librería de la cafetería?


  —Encontró algunos en una venta de Virginia, sí —asentí mientras me ponía mi abrigo vaquero y salíamos por la puerta—. Son antiguos y maravillosos.


  Connor me cogió de la mano, apretó mis dedos y nos fuimos por el pasillo dados de la mano.


  —Me gusta verte así. Deberíamos pasarnos por esa librería de Brooklyn mañana. Es la más antigua del estado, creo.


  —¿En serio? —pregunté, sonriendo sin darme cuenta. Por supuesto que quería ir. Me hacía feliz saber que Connor parecía conocerme tan bien.


  —Connor, eso sería fantástico.


  —Sí. —Connor sonrió por encima de su hombro. Sin darme cuenta, ya estábamos en el vestíbulo, de camino a la puerta—. Se que te gustará. Toneladas de viejos libros.


  —Bueno, bueno —dijo una voz amarga desde la recepción del vestíbulo—. ¿Seguís juntos? Connor, pensaba que eras hombre de un solo tipo de mujer con todas las chicas que han entrado y salido de aquí.


  Quise reírme, pero me mordí el labio para quedarme callada. Connor resopló, girándose hacia Lilah.


  —Bueno, Lilah, supongo que no me conoces tan bien. Sadie sí.


  A Lilah se le puso la cara roja.


  —Bueno, da igual. Ahora tengo novio, para que lo sepas. No te pongas celoso, tú tuviste tu oportunidad conmigo y la dejaste escapar.


  —Intentaré controlarme —respondió Connor, apretándome la mano—. Que tengas un buen día, Lilah.


  —Sí —dije por encima de mi hombro con una sonrisa, tratando de no reírme mientras salíamos por la puerta—. Saluda a tu novio de nuestra parte.


  Escuche a Lilah decir algo, burlándose de mí mientras nos marchábamos. Entonces me reí, inclinándome hacia delante y sujetándome el vientre para apoyarme. Connor también se rio, sonriendo y sacudiendo la cabeza a los lados mientras esperábamos a Nora en la acera.


  —Un partidazo nuestra Lilah.


  —Está totalmente enamorada de ti, yo creo —dije, dándole un golpe en el hombro con gracia.


  Connor se encogió de hombros y sonrió.


  —Yo ya estoy con alguien y ella lo sabe.


  Mi corazón se aceleró y pestañeé. Le miré y supe por qué Lilah estaba tan obsesionada con él. Me sentí mal por ella en ese momento. Estar tan cerca de él, pero no poder tocarle ni estar con él. Era de esos hombres que si le deseabas una vez, le desearías para siempre. Sabía que si esto no terminaba funcionando y siguiéramos caminos diferentes, no sería capaz de olvidarle, ni intentándolo. Miré hacia atrás en dirección a Lilah mientras Connor me rodeaba con un brazo. Vi su hermosa cara a través del cristal, triste y decepcionada. La sonreí con total sinceridad y me sentí mal por ella por primera vez. Intenté no pensar más en ello. Yo estaba con Connor. Nora aparcó su coche negro y se dirigió a nosotros inmediatamente.


  —Queridos míos, ¿qué tal estáis? ¿Estáis bien? Me quedé tan preocupada por vosotros después del ataque. Ojalá le pillen…


  —Estamos bien, Nora, gracias —le dijo Connor con tranquilidad y sonriendo desde el asiento trasero.


  Me incliné hacia delante y le cogí la mano con una gratitud sincera.


  —Estamos mucho mejor ya. Gracias por estar ahí. Te lo agradezco, Nora.


  Los ojos de Nora relucieron y se aclaró la garganta.


  —Estoy encantada de haberte conocido, Sadie. Le vienes bien a mi Connor. Muy bien.


  Cuando me volví a apoyar en el asiento, Connor me miraba con una expresión que no entendía muy bien. Me rodeó con los dos brazos. Nora arrancó y nos alejamos del apartamento, mirándonos por el espejo retrovisor.


  —Te quiero. Estoy feliz de que estés en mi vida. Estoy feliz de que este programa estúpido nos haya juntado.


  Suspiré y hundí mis dedos en su espalda, manteniéndole bien cerca.


  —Yo también te quiero, Connor. Lo sabes.


  —Coincidimos entonces. —Connor sonrió y me cogió la cara con las dos manos, acariciándome la mejilla con el pulgar.


  —Eso parece. —Sonreí tanto que me dolieron las mejillas. Me estiré un poco para besar a Connor, enterrando mis dedos en su cabello rubio.


  Los edificios de la ciudad parecían resplandecer y me fijé en que el recién salido sol estaba oculto detrás de unas nubes. Una fina lluvia empezó a rellenar los espacios vacíos de las aceras y callejones de la ciudad. La poca gente que había corría bajo sus paraguas. Los limpiaparabrisas del coche de Nora se movían de un lado a otro y yo me moría de ganas por estar calentita junto a la chimenea de la Harlow’s Coffee. Un café con leche de soja y un buen libro sonaba a paraíso. Que vinieran clientes era bueno, pero quizás hoy no vengan muchos por la lluvia. Nora aparcó el coche y se despidió de nosotros, suplicándonos que fuéramos con cuidado. Me pregunté dónde iría ella mientras vigilábamos la cafetería. La lluvia caía con fuerza mientras cruzábamos la calle, refugiándonos bajo el pequeño toldo que había encima del cartel de madera.


  Escuchamos un crujido fuerte detrás de nosotros y me di la vuelta rápidamente. La puerta estaba abierta. Se me encogió el corazón.


  Connor puso un brazo delante de mí y entró primero. Se agachó y susurró:


  —Seguramente Oliver la haya dejado abierta sin querer, no pasa nada. Quédate detrás de mí por si acaso.


  ¿Por si acaso qué? Yo ya sabía lo que Connor no quería decir. Recordé decirle a Oliver que tenía que echar la llave a la puerta cuando estaba limpiando por las mañanas, que algo podría pasar, que alguien podría entrar…


  Un tipo con una pistola.


  —¡Oliver, no!


  Mis piernas parecían moverse a cámara lenta y sentí el brazo de Connor rodeándome, refugiándome en su pecho.


  Oliver estaba delante de la caja con las manos en alto y el delantal manchado de azúcar en polvo. Delante de él, había un hombre con una capucha y una pistola apuntando a la cabeza de mi hermano. La mano que sostenía la pistola le temblaba y aún con la chimenea alumbrando bien, no pude verle la cara. Miré las estanterías de libros y las sillas de cuero y la vitrina, llenas de muffins de plátano recién hechos.


  Mi mente evocó imágenes de la cafetería sin mi hermano. Él no llenaría los estantes de preciosos libros, ni estaría detrás del mostrador sonriendo a todo el mundo que entrase, ni dándome la bienvenida con un café.


  —Sadie, no te muevas. —Oliver negó con la cabeza con los ojos llenos de terror—. Idos de aquí.


  —¡Déjale ir! —chillé, intentando alejarme de Connor, que me sujetaba con fuerza—. Te daremos lo que quieras.


  —No, Sadie —me dijo Connor en voz baja. Parecía enfadado y atemorizado—. Tiene una pistola.


  —Vosotros… —la voz del hombre temblaba cuando nos miró por encima del hombro y algo dentro de mí reconoció su voz. Llevaba un pasamontañas y nada me resultaba familiar desde ese ángulo—. Vosotros no tendríais que estar aquí.


  Connor temblaba a mi lado y sabía que él también había reconocido su voz. Era el asaltante de la estación de tren. ¿Cómo podría estar pasando esto? Sentí un nudo en la garganta cuando el hombre cambiaba su mirada entre mi hermano y nosotros.


  —Quedaos… quedaos quietos —gritó el hombre con las manos temblorosas—. No os acerquéis o dispararé.


  —¿Qué quieres? —pregunté, escuchando el pánico en mi voz, y esperando que influyera de algún modo en él—. ¿Cómo nos has encontrado?


  —Me han dicho… —el asaltante se detuvo, bajó un poco el arma y casi ahogándose con sus propias palabras como si hubiera dicho demasiado—. Dijo que…


  —¿Te han dicho? —pregunté desesperadamente, y sentí a Connor moverse detrás de mí. Yo solo miraba a Oliver, sosteniéndole la mirada para hacerle saber que todo iba a salir bien.


  Escuché la puerta abrirse lentamente detrás de nosotros y luego unos pasos.


  —¿Qué…? ¿Sadie? ¿Connor?


  —Alex, no te muevas —susurró Connor. Le cogí por la manga cuando se acercó a nosotros, sosteniendo su cámara y grabando toda la interacción.


  —No puedo… —el asaltante negó con la cabeza y volvió a levantar el arma, mirándonos a los cuatro. Vi la vida de Oliver pasa en un instante ante mis ojos y me inundó el pánico—. Tengo que hacerlo. Me dijo que tenía que hacerlo.


  —¡No! —Pensé en Rose y en el pequeño Sammy que no volvería a ver a su padre por culpa de este hombre y me separé de Connor justo cuando el dedo del asaltante se movió en el gatillo. Pasara lo que pasara, mi hermano iba a estar bien. Connor iba a estar bien. Lo que me pasase a mí daba igual. Los dos hombres más importantes de mi vida estaba en peligro delante de mis narices y haría cualquier cosa por salvarlos. Me solté de Alex y sentí cómo intentó agarrarme. Corrí, presionando mis piernas contra el suelo de madera hasta que llegué justo al lado del asaltante. Oliver me gritaba: «¡Para!».


  Alguien me derribó con un empujón y caí al suelo, dándome un golpe que me dolió, gritando de dolor por mi codo. Escuché unos pasos y un disparo. Me di la vuelta lo más rápido que pude, justo a tiempo de ver a Connor derribar al asaltante al suelo y a Oliver caer hacía atrás contra la vitrina de cristal. Alex saltó hacia delante, pero no fue lo suficientemente rápido.


  Ninguno fue lo suficientemente rápido para llegar hasta Connor.


  La pistola se disparó, haciendo eco en mi mente como el recuerdo de todos los malos sueños que he tenido. Mis oídos resonaron y me sentí atontada desde donde estaba en el suelo, parpadeando delante de la luz de la chimenea. Escuché sirenas de policía a lo lejos y auné todas mis fuerzas para levantarme. Oliver estaba de pie, paralizado, y Alex estaba guardando el teléfono en el bolsillo. Me di cuenta de que él debió de haber llamado a la policía.


  Connor. Cuando miré en su dirección, su cuerpo estaba tirado en el suelo y grité. Tambaleándome, me acerqué a él, y recé a todos los dioses que estuvieran escuchando.


  De repente, el asaltante se levantó del suelo y se tropezó con los ojos bien abiertos debajo de su pasamontañas. Seguía sosteniendo la pistola y la dirigió hacia nosotros, acorralándonos mientras él se dirigía a la puerta.


  —¿Connor? —dije con la voz llena de miedo. Miré a Oliver. Me dolía la garganta y me ardían los ojos cuando caí de rodillas al lado de Connor—. Connor, por favor.


  Estaba de lado y con las piernas extendidas. Esta mañana parecía tan distante, viendo a Connor cocinando bacon y huevos y sintiendo su calor a mi lado. Aún sentía sus manos sobre mí, abrazándome bajo las sábanas de su cama y su voz, haciendo que mi piel se estremeciera. Pensar en su cuerpo enfriándose, en no volver a sentir su calor… no volver a ver su sonrisa, me rompía por dentro. Todo mi mundo se había hecho pedazos. Estiré el brazo para tocarle el pelo. Había salvado a mi hermano y se había arrojado al peligro.


  —Por favor, no. —Estaba llorando. Las lágrimas saladas caían por mis mejillas. Sentí una mano en mi espalda, que debía de ser de mi hermano.


  Me incliné sobre Connor, presionando mi cuerpo con el suyo como si eso pudiera protegerlo de su destino. Me dolía el pecho, me faltaba el aire. Escuché el jaleo de las sirenas fuera. La ambulancia no tardaría en llegar, o tal vez el forense, como cuando mi madre, para meter el cuerpo frío en una bolsa negra como si nunca hubiera sido una persona. No podía ver cómo se llevaban a Connor, no podía dejar que le alejaran de mí cuando significaba tanto para mí…


  —¿Sadie?


  Al escuchar decir mi nombre, el sonido que salió de mi boca fue como una mezcla entre risa y sollozos. La ronca voz de Connor era lo más bonito del mundo y lloré aún más por la deidad que le había resucitado. Oliver y Alex se acercaron a ayudarlo. Connor se sentó despacio y se frotó un lado de su cabeza. Le cogí la cara con las manos, toqué sus brazos, su pecho, para sentir su respiración


  Él pestañeó y miró alrededor confuso.


  —Debo haberme dado en la cabeza o algo. ¿Dónde ha ido? —Yo no podía ni hablar y negué con la cabeza. Connor levantó las cejas—. Oye, oye, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras?


  —Eres un idiota. —Tosí y me reí, secándome las lágrimas de los ojos. Connor me quitó el resto y juntamos las frentes. Parecía que yo era la que necesitaba consuelo cuando él fue quien había derribado al asaltante.


  Alex sonrió a Connor, que le contestó con otra sonrisa cansada.


  —Me alegra verte respirar, Lennox.


  —Me has salvado la vida, Connor. —A Oliver le faltaba el aire. Le miré, tan frágil y con tanto miedo—. Empezaré a echar la llave por las mañanas.


  —Me alegra que estés bien —moví la cabeza a los lados y me levanté para abrazarlo—. Ahora se lo tienes que contar a Rose.


  —Ella sí que me va a matar. —Oliver resopló y se frotó la cara con una mano—. El cuento de nunca acabar.


  Alex dejó la cámara en el suelo y se inclinó a mi lado, entrecerrando los ojos en dirección a la lluvia que caía fuera.


  —Creo que los polis le han cogido.


  Me di la vuelta y me senté en el suelo justo para ver a un agente esposando al asaltante. No quería ver lo que estaba pasando fuera. Volví a mirar a Connor que me frotaba mi codo dolorido.


  Connor juntó las cejas cuando vio a Alex coger la cámara para grabar más desde la puerta y Oliver se apoyó contra la encimera, con la mirada distante.


  —¿Te he hecho esto? ¿Al empujarte?


  —No es nada. —Me encogí de hombros, haciendo una mueca por el dolor que me irradiaba hacia el brazo—. Me salvaste.


  —Ven aquí. —Connor tiró de mí, me besó la frente y me abrazó—. Siento haberte asustado. Lo siento, Sadie, pero no quería que perdieras a tu hermano.


  —Tampoco quería perderte a ti. —Empecé a llorar de nuevo—. Escuché la pistola dispararse y me quedé sin aire. Esos minutos en los que pensaba que estabas muerto han parecido años, una eternidad. No quiero volver a discutir por esto contigo, Connor. No quiero tener miedo por lo que pueda pasar. Deja de arriesgar tu vida, por favor.


  Connor me tocó la barbilla con dos de sus dedos y me giró la cara, en dirección al espacio que había en la pared, justo encima de la pizarra donde estaba el menú. Había un agujero en la pared de madera, rota y rajada. Era un agujero de bala y pude respirar. La bala no se había ni acercado a él. Debió de haber empujado la pistola en el último momento, haciendo que diera en la pared.


  Me lancé a él, apretándole con mis brazos hasta que soltó una bocanada de aire. Nos pusimos en pie y no podía entender cómo habíamos estado en dos ataques en las últimas 48 horas, y en las dos Connor Lennox había estado a punto de perder la vida.


  —Yo creo que no quería dispararme —susurró Connor, hablándome desde el corazón y rodeándome con un brazo—. Enséñame el brazo.


  Vi las luces de la ambulancia fuera, donde ya estaban Oliver y Alex. La lluvia seguía cayendo con fuerza, salpicando las calles y acumulándose en las alcantarillas de la ciudad. Los truenos hacían temblar las ventanas del Harlow’s Coffee y de pronto me di cuenta de algo. El asaltante. ¿Cómo pudo encontrarnos en dos sitios diferentes, en dos momentos diferentes? ¿Cómo lo pudo saber?


  —Dijo que tenía que hacerlo —dije en voz baja cuando ya estábamos bajo el toldo de la cafetería, esperando a que nos revisaran los paramédicos. Había curiosos en la calle y el asaltante nos miraba mientras le llevaban al coche patrulla, esposado. Connor seguía rodeándome con su brazo, pero sentí frío, estaba helada hasta la médula.


  —¿Qué? —preguntó Connor por encima del ruido de la lluvia que nos acompañaba—. ¿Qué has dicho, Sadie?


  Tragué como pude, soltándome de su abrazo.


  —El asaltante dijo que tenía que hacerlo. ¿Qué crees que quiso decir?


  —No lo sé, nada de lo que ha pasado tiene sentido. —Connor se encogió de hombros mientras miraba la ambulancia, donde estaba mi hermano vendándose el hombro por el golpe que se había dado con la vitrina cuando la pistola se disparó—. No se le entendía muy bien. A lo mejor iba drogado.


  —Por supuesto tenías que decir eso. —Me enfadé y me aseguré de ni siquiera rozarle.


  Todo empezaba a encajar ahora y me entraron ganas de vomitar allí mismo en la calle. ¿Quién podría beneficiarse tanto por asustarme? ¿Quién tenía las de ganar con el miedo de Oliver? ¿De la muerte de Oliver?


  El enfado empezó a crecerme desde dentro, haciendo que mi amor por Connor se convirtiera en cenizas al darme cuenta de lo que estaba pasando. Elias Lennox había tramado todo. El padre de Connor atemorizaba e intimidaba a aquellos que consideraba inferiores a él. Primero en la estación de tren. Me pregunté si ese numerito tuvo la intención de hacerme saber que nunca estaría a salvo con Connor o tal vez era solo par que el asaltante le dijera a Elias que yo me había asustado. Y luego Elias envió al mismo hombre a la cafetería de mi hermano, sabiendo que él deja la puerta abierta por las mañanas. ¿Quién le podría haber dicho eso? Solo se me ocurría una persona y me dolió la cabeza de solo pensarlo. No podía ser verdad, pero nada más tenía sentido. ¿Cómo nos podía haber encontrado aquel hombre de nuevo y cómo sabría nuestra relación con la cafetería?


  Tú no tendrías que estar aquí. Miraba directamente a Connor cuando lo dijo. Mi corazón amenazaba con hacerse pedazos. Este hombre, este hombre tan… ¿Cómo podría haberme hecho eso?


  —Sadie, ¿qué pasa? —Las cejas de Connor se juntaron. Mi brazo me dolía mucho, pero volví a alejarme más de él, empapándome de agua.


  —No me toques —siseé mientras me limpiaba las lágrimas—. No te atrevas a tocarme.


  —¿Qué? —Connor parecía muy confuso y casi me sentí mal por él. Dejé a un lado mis sentimientos y negué con la cabeza.


  —Ha sido tu padre, Connor. —Me dolió hasta decir su nombre y sentí un sabor amargo en mi lengua—. Él ha planeado todo, las dos veces. Ha pagado a ese hombre para que nos atacase en la estación y le volvió a pagar para que viniera a la cafetería de Oliver y… joder, no sé. ¿Matarle? No me extrañaría nada de Elias Lennox.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Por qué lo haría? —preguntó Connor. Dio un paso hacia delante, pero retrocedió cuando yo me sobresalté.


  Tenía que admitir que a Connor se le daba bien fingir ser inocente. Si no estuviera tan convencida de la verdad, seguramente le hubiese creído. Aunque quise creerle y que todo volviera a como estaba antes, solo los dos, perfectamente enamorados.


  —Bueno, eh —dijo Alex detrás de nosotros, sin saber que estaba interrumpiéndonos—. Tengo que llevar estas imágenes al estudio. Si ya estáis bien, quiero decir. Vais luego allí, ¿no?


  No podía hablar, pero Connor asintió.


  —Sí, tío. Allí estaremos para cubrirte las espaldas.


  Alex no sonrió. Parecía cansado.


  —Intentad no parecer enamorados ni nada de eso. Sé que es difícil, pero intentarlo por mí al menos.


  —No será ningún problema —le dije impasible, mirando a donde estaba mi hermano hablando con un policía debajo de un paraguas y gesticulando con la mano—. Gracias por avisarnos, Alex.


  —Sin problema. —Alex asintió y nos miró con cara preocupada—. ¿Estáis bien? Sadie, estás un poco pálida.


  Le sonreí, aunque sabía que parecía forzada.


  —Estamos bien. Todo está bien.


  —Vale —dijo, alargando la palabra. Se puso la capucha, tapó la cámara y echó a correr para coger un taxi.


  Los relámpagos iluminaron la cara de Connor, resaltando sus pómulos y sus ojos claros. Esta mañana, me hubiese encantado que Connor me mirase, sin ninguna preocupación de por medio. Su forma de mirarme ahora era de confusión y tal vez de enfado. Perfecto, no era solo yo. Me había enamorado de este hombre, desnudado en cuerpo y alma, y me había roto el corazón a cambio. Había estado planeando una vida con Connor Lennox. Qué estúpida. Ahora me sentía como una idiota. Debí haber sabido que el hijo de Elias Lennox siempre sería hijo de su padre.


  —Tú se lo dijiste, Connor —susurré, rota—. Le has ayudado a hacerlo, ¿verdad?


  Vi a Oliver mirándonos preocupado desde donde estaba con el policía.


  —¿Lo dices en serio? ¿De verdad estás diciendo que he tenido algo que ver con esto? ¿Que mi padre ha tenido algo que ver con esto? Sé que le odias, pero esto es ridículo.


  —Ah, vaya, ahora soy una ridícula y tu padre es un santo —me burlé, señalándolo con el dedo—. Tú sabes cómo es y ahora sé cómo eres tú también.


  —No sabes lo que estás diciendo. —La voz de Connor era tensa, tirante—. ¿Por qué no eres clara conmigo? ¿Qué crees que he hecho exactamente?


  —¿De verdad? —Me entraron ganas de reírme, pero me dolía la cabeza y el brazo, y solo quería alejarme de Connor y del corazón roto que me había dejado.


  —Sí. —Connor se encogió de hombros ligeramente y apartó la mirada—. Dime qué crees que he hecho.


  —Has ayudado a tu padre a amenazarme y a intentar matar a mi hermano —dije rotundamente.


  La cara de Connor era ilegible.


  —Los dos habéis intentado intimidarnos y le has dicho cuándo estaría Oliver en la cafetería solo y que no solía echar la llave. Lo hiciste tú porque nadie más lo sabía.


  —No me creo lo que estoy escuchando. —Connor negó con la cabeza, tenía la boca torcida y el ceño fruncido. En realidad parecía roto de dolor—. Después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿de verdad crees que haría eso? ¿Después de arriesgar mi vida por ti y por tu hermano como lo he hecho? Sadie, por favor, piénsalo bien.


  —Él no te iba a hacer nada, Connor. Tú mismo lo has dicho. —Mientras hablaba, mi voz se rompía y recordé estar sentada en la ducha con Connor abrazándome y después viéndole encender velas para animarme. Me dolía el corazón. Quería recuperar esos momentos porque, en ese momento, fuera de Harlow’s Coffee con la lluvia cayéndonos y las luces de la policía iluminándonos, me sentí fría como el hielo y frágil, muy frágil. Connor sabía que el asaltante no le iba a hacer nada y por eso se interpuso siempre que pudo. No era por el amor que sentía por mí ni por su valentía. Era todo una artimaña del manipulador de su padre. ¿Quién si no querría empañar el nombre de mi hermano y asustarme?


  —Sadie, no hagas esto, ¿vale? —Connor me suplicaba, sosteniendo la mano que yo rechacé. Parecía desesperado, tratando de aferrarse algo que ya no tenía—. Podemos hablarlo, podemos superarlo juntos.


  Mi corazón parecía un bloque de hielo pesado en mi pecho. Aparté la mirada de Connor para ocultar mis ojos que ardían y el temblor de mi voz.


  —Pediré a alguien que vaya a por mis cosas.


  Me acerqué a donde estaba mi hermano y esperé hasta que le dejaron marchar. Ambos vimos cómo se llevaban al asaltante. Connor intentó venir hasta mí, pero un policía le detuvo. Yo aproveché la oportunidad parar pedir un taxi y desaparecer de allí. Me dolía el pecho del enfado que tenía. Intenté quitarme el pensamiento de que seguiría con Connor si nada de esto hubiera pasado.


  El taxi condujo por la ciudad hasta la inmaculada oficina de Elias Lennox. Me apresuré hasta el vestíbulo después de echar un vistazo al mapa del edificio, esquivando a los empleados trajeados e incluso a seguridad. La decoración del edificio era fría. Vi unas pocas guirnaldas navideñas en las escaleras mientras subía corriendo, siguiendo las indicaciones de la oficina de Elias Lennox. Agarré el manillar de la puerta y la abrí de par en par con la respiración acelerada. Muchos hombres y mujeres muy bien vestidos se me quedaron mirando, como si fuera un bicho. Sostenían carpetas y tablets y estaban de pie alrededor del escritorio de Elias, donde él estaba sentado, pálido y frágil. Su boca dibujó una sonrisa satisfactoria cuando me vio y sus pálidos ojos se iluminaron mientras echaba a sus empleados. Sabía que mis sospechas eran correctas.


  Elias pensaba que había ganado.


  —No te saldrás con la tuya. —Mi voz era ronca y mis manos me temblaban.


  Elias soltó una carcajada, un breve resoplido cargando de insignificancia. Sabía que el espectáculo que dio diciendo que le caía bien fue una mentira. Debió de pensar que yo estaba muy por debajo de su hijo, que no era suficiente para él. Bueno, su deseo se había hecho realidad. Ya no quería nada más con Connor Lennox.


  —¿Salirme con la mía? ¿A qué te refieres—Elias arqueó una ceja y después tosió en su pañuelo. Respiró no muy hondo y después volvió a mirarme—. Yo creo que no vas a encontrar ninguna relación con lo que sea que estás diciendo, querida Sadie.


  —Eres un monstruo —solté, dándome cuenta de que seguramente tenía razón. Estaba segura de que él no había dejado ninguna prueba y que no habría forma de demostrar que él conocía al asaltante, y mucho menos que lo contrató.


  —¿Cómo está mi hijo, por cierto? —continuó diciendo Elias, como si no me hubiera escuchado. Tenía una sonrisa de satisfacción en su cara—. Confío en que no se haya metido de por medio.


  Me sentí estúpida por confiar en Connor y darle mi corazón. Había sido una idiota por pensar que no era como su padre. Había deseado tanto que Connor Lennox fuese un buen hombre que ignoré todo lo demás. Siempre le había gustado jugar, tanto con mujeres como con su vida en general. Una parte de mí se opuso a pensar así, sabiendo que había vivido con Connor y le había visto de manera tan cercana y personal. Él me había contado cosas que él no hubiera contado a nadie más. Pero ahora mis pensamientos no estaban centrados solo en el amor que sentía por él. Solo podía pensar en su traición, y eso dolía más de lo que me imaginé.


  —Tú le has envenenado—. Odiaba que me temblara la voz, pero continué hablando. No quería dejar de hablar ahora que había arrancado—. Tú has envenenado a tu hijo con tu odio y ahora nunca se recuperará de eso. Le quise. Quiero que lo sepas. Pero ya no hay vuelta atrás.


  Elias se puso en pie con dificultad, apoyando sus delgados brazos en el escritorio y mirándome con desdén. Su voz era profunda y cortante.


  —Llevo aquí mucho tiempo. Reconozco a la gente que busca desesperadamente dinero cuando los veo, mi querida Sadie. Y tú tienes esa mirada en tus ojos. Intenté comprarle el cuchitril a tu hermano, intenté ayudar. —Negó con la cabeza y se volvió a sentar, ordenando los papeles de su escritorio. Mis ojos ardían—. Déjame. No tengo tiempo para esto.


  Me tembló todo el cuerpo. Solo podía ver borroso a través de las lágrimas.


  —Lo siento por ti, Elias Lennox. Me da pena ver en lo que te has convertido.


  Si Elias respondió algo, no lo escuché. Salí corriendo de su oficina y bajé las escaleras hasta llegar a la puerta que empujé para salir. Según avanzaba la mañana, había más coches en las calles y, por el rabillo del ojo, vi un coche negro muy familiar. Me escabullí y encontré al mismo taxista parado en la esquina jugando con su teléfono. Vio las lágrimas que me caían por la cara y la devastación y me hizo una señal con la mano para que entrase al coche, haciéndome saber que no me cobraría nada por el viaje. Le di las gracias. No estaba preparada para volver a mi triste apartamento desprovisto de mis cosas así que le dije que me llevase al restaurante. Le di las gracias una vez más antes de entrar corriendo al restaurante de Maureen, mientras escribía un mensaje en mi teléfono.


  —¿Qué coño, Harlow? —Emily Sommer se sentó en el asiento de enfrente veinte minutos después vestida con una chaqueta de cuero y una camisa de cuadros—. ¡Dijiste que era una emergencia!


  —Lo es. —Me encogí de hombros, mirando a Maureen, que me miraba preocupada. Le di un sorbo al café e intenté que el nudo de tristeza que tenía en la garganta no me superase.


  —No tienes pinta de estar muriéndote —señaló Emily con una ceja levantada.


  —Lo siento —le dije, presionando la taza con mis manos temblorosas. Me observó. Su bonita cara se preocupaba más a cada segundo que pasaba. No podía mirarla a los ojos—. Mira, necesito que le digas a los productores que no vamos a seguir en el programa. Ha pasado una cosa y… —Tragué, negando con la cabeza, y tratando de no pensar en Connor Lennox.


  Emily estiró el brazo y me dio la mano.


  —¿Te ha hecho algo? Dímelo y…


  —No, no. —Casi me rio, aliviada de tener al menos a Emily cuando todo lo demás parecía derruirse—. No es nada de eso.


  —Seguiremos en contacto, ¿no? —preguntó Emily, echándose hacia atrás en su asiento y dándole las gracias a la camarera que le trajo el café—. Deberías, Harlow.


  Le sonreí, dejando que su compañía alejara los pensamientos mustios que se acumulaban en mi cabeza.


  —Sabes que sí, podemos cenar la semana que viene. Y vendrás a la fiesta de año nuevo de mi hermano, ¿no? —Si es que sigue en pie, pensé malhumorada. Después de lo que había hecho Elias, me sorprendería que mi hermano quisiese ser el anfitrión de su fiesta anual. Decidí no contarle lo que de verdad había pasado. Al tipo lo habían cogido y la familia Lennox estaba fuera de nuestras vidas; eso acabaría con todo lo malo.


  —Allí estaré, y Luke vendrá también. —Emily guiñó un ojo y yo me reí un poco triste, dándome cuenta de que no he sido la única que se había acabado enamorando de su novio falso. Esperaba que al menos su relación acabase mejor que la nuestra.


  Después de comer algo, Emily volvió al coche que la esperaba fuera. Vi a un hombre pelirrojo sentado en el asiento del conductor. Emily le dio un beso a Luke y se marcharon, dejándome en la mesa junto a la ventana, y sintiéndome más vacía que nunca. Recordé estar ahí con Connor y después me obligué a no pensar en eso para evitar llorar. Maureen me acompañó a la puerta con un bol de su sopa. Me dio un apretón en la mano aunque no le había contado nada de lo que había pasado. A Maureen siempre se le había dado bien analizar a las personas. Salí del restaurante y saqué mi teléfono para llamar a mi hermano o a Rose para que me vinieran a buscar, pero en ese instante un coche negro aparcó junto a la acera y yo me di rápidamente la vuelta sobre mis talones mientras la ventanilla se bajaba.


  —Espera, Sadie —gritó la voz de Nora—. Connor me ha enviado para llevarte a tu apartamento. Dijo que estarías aquí.


  Mi estómago se sobresaltó y me costó tragar, lamentando el hecho de que Connor pareciera conocerme tan bien. Me giré hacia Nora y mantuve la expresión seria.


  —Gracias, Nora. Puedo volver yo sola.


  —No en mi presencia —dijo Nora, frunciendo el ceño—. No voy a dejar que vayas sola por la calle. No sé qué ha pasado entre Connor y tú, pero él sigue queriendo que estés a salvo, y yo también.


  Suspiré, esperando que Connor no estuviera escondido dentro del coche para hablar conmigo. Entré. El asiento estaba frío y me sentí rara allí sin Connor. Esperaba que Nora permaneciera callada en lo que sería nuestro último viaje juntas, pero no podía culparla por querer saber lo que había pasado.


  —¿Entonces? —Nora se aclaró la garganta—. ¿Os habéis peleado?


  —Hemos roto —dije sin más mientras observaba la ciudad pasar por la ventana.


  Escuché a Nora resoplar.


  —Qué pena. Nunca he visto tan feliz a mi Connor.


  Me quedé callada después de eso, limpiándome las lágrimas que caían por mis mejillas e intentando no hacer ruido mientras lloraba. Salí del coche en cuanto se detuvo y escuché a Nora aparcar. Me quedé inmóvil delante del viejo edificio de ladrillos, mirando al nuevo toldo azul que chasqueaba con el viento frío encima de las puertas dobles. Me metí debajo, despacio, mirando hacia arriba sin poder creerlo mientras abría la puerta. Dentro, fue como entrar a un universo paralelo. Lo que una vez fue una habitación estrecha y oscura ahora estaba decorada con muebles nuevos y unas luces doradas y relucientes que iluminaban todo el espacio. De las paredes colgaban cuadros alegres y en el suelo había alfombras mullidas. El casero estaba sentado en su mesa, pero su antigua televisión pequeña había sido sustituida por una pantalla plana.


  —¿Qué ha pasado aquí? —dije en alto.


  Mi casero se encogió de hombros. Parecía aburrido.


  —No sé. Ese tal Lennox tiene dinero para aburrir.


  —¿Lennox? —pregunté, hundiendo mis dedos en mis muslos —. ¿Un Lennox ha hecho esto?


  —Sí, Sandy —contestó el borde de mi casero. Puse los ojos en blanco al llamarme por el nombre que no era por centésima vez—. Un tal Corey Lennox vino hace unas semanas y arregló todo. Un poco raro, pero no seré yo quien se queje.


  Me quedé mirándolo unos segundos y me entraron ganas de gritar por lo confuso que era todo. ¿Qué lado de Connor era su verdadera naturaleza? En ese momento, ya no tenía ni idea. Negué con la cabeza y mi casero se encogió de hombros, despreocupado. Subí las escaleras corriendo. En mi apartamento, alguien me estaba esperando y mi mente rápidamente pensó en Connor. Quise darme la vuelta. El hombre se dio la vuelta y me di cuenta de que era Alex. Estaba delante de la puerta de mi apartamento con las manos en los bolsillos.


  —Hola, Alex —dije en voz baja. Esperaba que no quisiera grabar nada en ese momento y me preguntó si tenía alguna noticia del programa. Sabía que Emily había ido allí después de irse del restaurante y supuse que Connor ya lo sabría. No quería hablar con nadie de ello en ese momento.


  —Los productores me lo han dicho, Connor también… —Alex negó con la cabeza, hundiendo más sus manos en los bolsillos—. Mira, pase lo que pase, tienes que ver esto. Tienes que verlo antes de que lo envíe a los productores para el montaje final.


  —¿Qué? —pregunté, confusa cuando puso la tarjeta de memoria en mi mano—. ¿Qué es esto?


  —Confía en mí, ¿vale? Échale un ojo en tu ordenador esta noche y decide —dijo Alex rápidamente. Con ese mensaje tan críptico, Alex se dio la vuelta sobre sus talones y se marchó por las escaleras.


  Me quedé mirándole y después me giré, suspirando, y abrí la puerta de mi apartamento. El pomo estaba frío bajo mis dedos cuando lo giré. Dentro, mi sombrío apartamento estaba igual que siempre, excepto por las muchas cosas que estaban en casa de Connor. Me pregunté cuándo me las enviaría. O tal vez podría reemplazarlas. No quería volver a tener que mirarle de nuevo y me pregunté cuáles era sus intenciones. Prefería acabar con ello y volver a mi vieja vida de antes de Juegos de Amor. Las clases empezaban en una semana y estaría distraída para mantenerme cuerda. También trabajaría en la cafetería, así que al menos tendría eso. La fiesta de año nuevo de Oliver era este fin de semana.


  Sin nada más que hacer en mi casi vacío apartamento, saqué el ordenador del cajón, pedí comida y me acurruqué en el sofá con una manta mullida sobre mis hombros. Introduje la tarjeta de memoria. La pantalla se quedó en negro por un momento y después algo azul comenzó a tomar forma. Eran momentos de nosotros, de Connor y míos. Eran grabaciones de nosotros peleando y abrazados en el sofá. Sentí una punzada de dolor cuando vi a Connor rodeándome con su brazo. Mi cara denotaba una felicidad que no había visto antes. Una de las últimas grabaciones éramos nosotros en el tren, aferrados el uno al otro y sonriendo. Había imágenes desayunando juntos en el apartamento de Connor. Al final de la grabación, al final de la documentación que hizo Alex de nosotros, salía solo Connor, sentado lánguidamente en la encimera de su cocina.


  —¿Está grabando? Lo primero que quiero dejar claro es que Sadie Harlow es lo mejor que me ha pasado nunca…


   


  Capítulo 19


  Lennox 


   


  Me llevé el botellín de cerveza a la boca, hice palanca con los dientes y puse mala cara al tragar el alcohol caliente. Alex me miraba mientras bebía de su botellín. El bar estaba lleno y aunque sabía que había mujeres mirándonos, yo no las veía a ellas. Solo podía ver a Sadie, que a saber dónde estaba. Suspiré y le miré, sentado delante de mí.


  —¿Qué, Alex?


  Alex negó con la cabeza y, con aspecto inocente, dijo:


  —Nada, tío. No es nada. ¿Pero estás bien?


  —Estoy genial —le dije con un tono apagado. Aún sentía ese dolor en el pecho que apareció desde que Sadie se fue. Sus cosas seguían en mi apartamento. Un día y medio después de abandonarme y de dejar el programa, parte de mí esperaba que volviera—. Estoy de maravilla. Perfecto.


  —Han pasado dos días —comenzó a decir Alex, sacudiéndose su pelo castaño—. ¿Has hablado con tu padre?


  —¿Hablar con él? —Solté una carcajada. Mi padre era la última persona con la que quería charlar—. ¿De qué exactamente?


  —Bueno, dijiste que Sadie pensaba que él fue quien contrató al asaltante, ¿no? ¿Por qué no le preguntas? —preguntó Alex, terminándose la cerveza. Giró la chapa entre sus dedos y levantó una ceja, pensativo.


  —Mi padre puede ser muchas cosas, pero creo que esto es un ensañamiento. —Me eché hacia atrás, recordando la mirada de traición de Sadie. Cerré los ojos unos segundos.


  Alex se encogió de hombros y levantó la voz para que le escuchase entre la multitud.


  —No lo sabrás si no preguntas. La gente puede sorprenderte, tío.


  Alex pidió otras dos cervezas y nos las bebimos en silencio. Más tarde, salí del bar cruzando toda la muchedumbre y me metí al coche de Nora.


  Nora se volvió un momento para hablarme.


  —¿Estás bien, Connor? ¿Te llevo a casa?


  Lo pensé un momento. Mi cerebro ebrio no recordaba lo que quería hacer. Había algo. Recordé como si fuera un sueño lo que Alex había dicho de mi padre. Sabía que tenía que hacer algo.


  —Llévame a la oficina de papá —balbuceé, hundiéndome en el asiento—. Llévame con mi padre.


  Nora me llevó rápidamente. Me miraba de vez en cuando con cara de preocupación por el retrovisor. Yo fingí no verla. No sé cómo, pude llegué al interior del edificio y subí hasta las oficinas. Conseguí llegar a la oficina de mi padre que tenía la puerta entreabierta. Aunque era tarde, sabía que mi padre seguiría en su despacho. Cuando la abrí, estaba escribiendo sobre una pila de papeles. Él levantó la mirada y, aún con el alcohol en sangre que llevaba, vi el aspecto horrible que tenía; pálido y macabro. Me pregunté qué le habrían dicho los médicos sobre su enfermedad. ¿Le quedaban años? ¿Meses? Todo lo que él había hecho no iba a tardar en pasarle factura.


  Levantó una ceja.


  —¿Hijo? ¿Qué haces aquí a estas horas?


  —¿Qué has hecho? —pregunté cautelosamente, apretando el respaldo de una de sus sillas y tratando de mantenerme recto. La habitación me daba vueltas y pestañeé rápidamente para mantener el equilibrio.


  —¿Estás ebrio, Connor? Bueno, me alegra que te diviertas. —Elias soltó una carcajada y después empujó en mi dirección los papeles—. Toma, hijo. Te lo mereces, por aguantar lo que hiciste.


  Pestañeé mientras miraba los papeles.


  —¿Qué es?


  —Tu herencia —dijo Elias de forma realista antes de dedicarme lo que él describiría como una sonrisa de orgullo—. Estoy orgulloso de ti, Connor. Sabías lo que querías e hiciste lo que había que hacer para conseguirlo. El estilo de los Lennox.


  —¿De qué…? —empecé a decir, moviendo la cabeza, confuso. Me estaba dando la herencia aunque ya no tuviera novia. ¿Qué estaba pasando?


  —Esa Sadie Harlow y toda su familia eran de clase baja, hijo, y los dos lo sabíamos —dijo Elias mientras movía la cabeza de lado a lado, mirando por la ventana—. Ahora puedes encontrar una pareja que de verdad merezca la pena si quieres. De nada, hijo mío.


  El suelo parecía desplomarse debajo de mí. Me balanceé, pestañeando lentamente.


  —¿Lo hiciste tú? —dije sin poder creérmelo. El enfado empezaba a acumularse en mi interior—. Ella piensa que fui yo. Sadie cree que yo lo sabía.


  —Hijo… —Elias sonrió de manera tajante, levantando una mano.


  —La quería —le corté yo antes, tirando todos los papeles del escritorio al suelo de un manotazo. Todo lo que siempre quise de mi padre y de su imperio se esparció por el suelo de madera de su oficina. Las demás cosas que siempre quise nunca iba a conseguirlas. Elias Lennox nunca sería un padre cariñoso. Las cosas materiales eran lo más cerca que jamás estaría de que mi padre me demostrase su amor. Fui caminando hacia atrás, dando tumbos. Elias miró al suelo y después a mí, con sus ojos pálidos bien abiertos.


  —No lo quiero. Ya me da igual. La quiero a ella y cuando quieras aceptarlo, me avisas. Ya estoy cansado de todo esto.


  Elias trató de ponerse en pie, pero yo ya me había ido, sollozando y dejando el edificio con un nuevo propósito en mi corazón.


  Encontré el coche y me senté en el asiento. Nora pasó por delante del estudio de Juegos de Amor y el corazón me dio un vuelco. Tenía que haber una forma de hacerle ver que yo no era como mi padre y que nunca lo sería. Si pudiera hacérselo entender o demostrárselo. ¿Cómo podía pedirle que quedásemos después de lo que había hecho mi padre a su hermano? Estaba disgustado por sus acciones y ni me imaginaba cómo se podía sentir ella. Sabía que ella pensaba que yo formaba parte de todo eso, y me sentía totalmente perdido para intentar arreglar la situación.


  Como si me leyera la mente, los ojos amables de Nora se encontraron con los míos por el espejo retrovisor.


  —En Harlow’s Coffee se celebra mañana la fiesta de año nuevo.


  —¿Sí? ¿Cómo lo sabes? —pregunté, aunque recordé a Sadie mencionándolo de pasada.


  Nora se encogió de hombros.


  —Yo sé cosas.


  A pesar de mi mente sobria y mi mal humor, sonreí.


  —¿Nora?


  —Puede que me haya pasado por la cafetería del hermano de Sadie a tomar un café y vi un póster. —Nora volvió a encogerse de hombros y después volvió a mirar a la carretera con una sonrisa en la cara.


  —Está bien saberlo —contesté, y negué con la cabeza, sonriendo.


  Me levanté al día siguiente mucho más tarde de lo que hubiese querido. La cabeza me dolía de la noche anterior y seguía teniendo ese saborcillo amargo en la boca. Me lavé los dientes rápidamente y me metí a la ducha, recordando poco a poco la noche anterior mientras el agua caliente me caía por la espalda. Recordaba estar en un bar con Alex, emborrachándome más de lo debido, y después mi padre…


  Repudiaba a mi padre. Había visto su verdadera cara. Elias Lennox era un hombre resentido y débil. Me reí, casi ahogándome debajo del agua caliente y echando la cabeza hacia atrás sin dejar de reírme. Elias Lennox había cruzado una línea y yo no soportaba más que me comparasen con él, sobre todo después de lo que había pasado. Me había arrebatado lo más importante de mi vida. No había ninguna razón ya para seguir estando bajo sus garras. Yo era su hijo, no su protegido. Yo quería ser yo, costase lo que costase. A partir de ahora, era solo Connor, que era lo que siempre había sido para Sadie.


  Sadie.


  El peso del miedo comenzó a notarse en mis hombros cuando salí de la ducha y quité el vaho del espejo con la mano. Esperaba que no estuviera enfadada por no haberle mandado sus cosas aún. ¿Tal vez pensaba que podríamos reconciliarnos? No sabía si iba a tener esa suerte. No quería pensar en ello, y seguramente me odiase, pero aun así tenía un poco de esperanza.


  Contacté con mi banco deprisa y corriendo y me alegré de que el gestor pudiese reunirse conmigo. Me vestí rápidamente y eran casi las 7 de la mañana cuando salí de mi apartamento. Nora me acercó al banco y salté del vehículo en cuanto llegamos. Había hecho acopio de un buen dinero con los años y era suficiente para lo que quería hacer. Estuve con el gestor una hora aproximadamente, dando golpes con el pie en el suelo mientras hablaba de manera convincente con un tal señor Andy Kameron desde su pequeña y preciosa granja en Virginia. Salí del banco con una sonrisa en la cara y con un contrato de venta en la mano.


  Compré a Nora algo para cenar en una pequeña cafetería francesa de la calle. Devoré el croissant y me bebí el agua de limón mientras Nora se reía, aliviada de alguna forma, y se comía su bocadillo.


  —Espero que funcione, Connor —dijo Nora más tarde esa noche mientras me dejaba junto a Harlow’s Coffee—. Espero que seas feliz. Es lo único que quiero.


  —Eres maravillosa, Nora. —Sonreí, inclinándome para darle un beso en la mejilla. Me reí cuando se sonrojó.


  La noche había caído en la ciudad cuando crucé la calle. Se oían fiestas y reuniones por todo Nueva York, cientos de personas emocionadas festejando a los pies de Times Square. La cafetería de Oliver estaba iluminada con diferentes luces doradas y se escuchaba música alegre que venía de dentro. Empujé la puerta y me limpié el sudor de las manos en el pantalón.


  —Me alegro de verte, Connor. —Oliver me dio unas palmadas en la espalda. Sostenía a Sammy sobre su cadera. Rose puso los ojos en blanco ante la actitud alegre de su marido—. Espero que hagáis las paces.


  —Oliver, lo siento… —comencé a decir, sintiéndome culpable.


  —Oye, no pasa nada. —Oliver sonrió y se llevó una mano al pecho—. Fuerte como un toro.


  —¿Toro? —Rose soltó una carcajada—. Más bien como un burro.


  —Bueno, bueno —dijo la voz alegre de Alex detrás de mí—. Mira quién ha venido al final.


  Me giré, sonriendo. La chica de mi recepción estaba agarrada al brazo de Alex, mirándole con ojos de amor.


  —Vaya, hola, Lilah, me alegro de verte por aquí.


  —Olvídalo, Connor. Tuviste tu oportunidad —se burló Lilah de mí y le dio un beso a Alex en la mejilla, quien se rio.


  —Tienes razón —asentí, guiñándole un ojo a Alex.


  —Está por allí —me dijo Alex mientras se marchaban, dándome un golpe amigable en el hombro y señalando las altas ventanas de la sala de lectura.


  Asentí, dándole un apretujón en el hombro en agradecimiento, e intenté mirar a través del mar de gente que había en la cafetería. Aunque estaba atemorizado, vi un rayo de luz al ver a Sadie, que estaba apoyada contra la ventana con un vestido verde ajustado. Llevaba el pelo recogido y dejaba a la vista su pálido y suave cuello. Se la veía preciosa y frágil. Odiaba ser la razón de sus ojeras. Quise abrazar a Sadie Harlow, pero mis pies se anclaron al suelo. Todo a mi alrededor parecía silenciarse. Solo podía verla a ella, tan sutil bajo la luz de la ciudad que entraba por las ventanas. Ella pestañeó y, de algún modo, pareció sentir mi presencia. Sus brazos cayeron a sus lados y enderezó el cuerpo, pestañeando con sus grandes ojos color miel en mi dirección, respirando rápidamente. Asentí y, mientras la cuenta atrás del año nuevo comenzó a nuestro alrededor, Sadie pareció decidirse. El tiempo pareció pararse a nuestro alrededor y cuando el reloj dio las doce, se lanzó a mis brazos, besándome intensamente.


  Me reí cuando separamos nuestras cabezas y la sujeté bien fuerte, hundiendo mi cara en su pelo.


  —Te he echado mucho de menos.


  —Lo sé. —Sadie intentó sonar austera, pero le tembló la boca y una lágrima se deslizó por su mejilla—. No me has mandado mis cosas.


  —Quería que volvieras —le dije en voz baja mientras todo el mundo a nuestro alrededor gritaba. Todo el mundo estaba celebrando el nuevo año y el comienzo de una nueva vida.


  —Connor… —Sadie parecía ahogarse con sus propias palabras. Me apretó los brazos—. Connor, dime que no fuiste tú. Que no formaste parte de eso, por favor.


  —No tuve nada que ver —dije con sinceridad—. Sadie, mi padre quiso darme mi herencia anoche y le dije que no. Dije que no.


  —¿De verdad? —Los ojos de Sadie se agrandaron y yo le besé la cara, riéndome igual que ella.


  —Sí —le contesté, y saqué los papeles de la compraventa de mi bolsillo—. Y tengo esto.


  Sadie cogió los papeles despacio y los leyó en alto.


  —¿Andy Kameron? Connor, no.


  —He pensado que podríamos tener una segunda casa en Virginia si decides quedarte en la ciudad o podríamos irnos a vivir allí porque recordé lo que dijiste que esa parcela era preciosa, pero da igual lo que sea.


  Los besos de Sadie se tragaron mis palabras y las lágrimas de alegría empezaron a caer por su rostro mientras se aferraba a mí.


  —Te quiero conmigo en cualquier parte, Connor Lennox. Te quiero, te quiero.


  —Yo también te quiero. ¿Estás contenta entonces? —pregunté. Sonreí a Sadie, presionando mi frente contra la de ella.


  —Estoy más que contenta —me contestó Sadie. Dejó escapar una risa y su felicidad fue contagiosa.


  La cogí en brazos y di vueltas con ellas mientras los dos reíamos. Paramos y vimos que la gente de nuestro alrededor nos miraba. Fuera, los fuegos artificiales iluminaban el cielo de la ciudad y los colores iluminaron las facciones de Sadie. Quería esto para siempre. Quería tener a Sadie Harlow el resto de mi vida, feliz en mis brazos. Ella lo era todo.


  —Entonces… —dije con una sonrisa enorme en mi rostro—, supongo que Juegos de Amor ha salido bien después de todo.


  Epílogo 


   


  Al coche de alquiler parecía costarle moverse por el campo de Virginia, contemplando las colinas de tonos marrones del otoño y los distantes y anaranjados montes Apalaches. El atardecer amenazaba con abrirse paso en el cielo, tiñendo de un color dorado todo a su paso. Connor me sonrió desde el asiento del conductor y me apretó la mano que tenía entrelazada con la suya sobre las marchas. Su cabello dorado atrapaba la luz del anochecer y sus ojos resplandecían como el azul brillante y frío del cielo otoñal. La radio del coche sonaba suavemente, adormeciéndonos en un silencio apacible que ninguno de los dos rompió hasta que llegamos al camino arbolado. Sentí una felicidad que ya conocía en el centro del pecho al ver nuestra casa, que esperaba a que llenásemos sus paredes y habitaciones de amor. Veníamos a la casa de vez en cuanto para decorarla con cosas de mercadillos, muebles y baratijas. Cuando teníamos tiempo, Connor y yo viajábamos entre Virginia y Nueva York buscando cosas para decorar nuestro hogar a nuestro gusto. La casita la hicieron con amor y sabía que a Connor le gustaba tanto la casa y las tierras como a mí. Pensé en meter en el terreno algunos animales junto con los dos caballos que mi padre nos había dado como regalo de bienvenida. Estar tan cerca de la casa de mi infancia me consoló en cierto modo. Recordaba cuando mi madre le decía al señor Anderson que estaba enamorada de su preciosa tierra. Me gustaba pensar que ella estaba aquí, viviendo tranquila y para siempre en mis recuerdos.


  —Me alegra tanto volver —dije en voz baja. El coche se sacudía por la carretera rodeada de árboles, siguiendo el camino que acababa abriéndose a un pequeño prado ubicado en un bosquecillo de robles.


  —Ya estamos en casa —murmuró Connor, llevándose mis dedos a su boca, sonriente, para besarme la mano. Las mariposas revolotearon en mi estómago y no pude evitar sonreír. El hombre al que quería estaba aquí conmigo y esta era nuestra casa.


  La casita asomó de entre los árboles como una vieja amiga. No era fácil creer que había pasado casi un año desde que Connor compró la casa y la tierra del vecino de mi padre. Los árboles se movían y sus ramas rozaban el tejado verde y descolorido y la chimenea de ladrillos. Fui casi corriendo hacia el blanco porche, saltando los lechos de flores y llegando hasta el camino que llevaba hasta la puerta. Había calabazas en el porche con caras talladas sonriéndonos. Sonreí para mis adentros, sabiendo que mi padre había venido para esparcir un poco de ambiente de Halloween por aquí.


  Connor se rio detrás de mí cuando abrí la puerta, envolviendo el antiguo pomo con mis dedos. Dentro, el olor familiar y acogedor a vainilla me saludó. Las anchas ventanas de la casita dejaban entrar la oscuridad que ya caía fuera. En el salón, acaricié con los dedos el sofá de mi antiguo apartamento, recién restaurado, y fui hasta la pequeña cocina. Una fina capa de polvo cubría todo después de pasar meses en Nueva York. Estaba tan feliz de haber podido cambiar por fin mis clases presenciales por clases online y de pasar mis días en nuestro hogar tan tranquilo y bello, viendo cómo el otoño cubría las colinas y los valles. Escuché a Connor entrando en casa, encendiendo las luces y abriendo las puertas para airearla. Me apoyé en el fregadero y vi la luna asomar por el horizonte. En el campo, unos caballos pastaban en la hierba.


  Sentí a Connor detrás de mí y me rodeó con sus brazos.


  —Voy a encender la chimenea del salón —me susurró al oído.


  —Qué romántico —murmuré, sonriendo. Me di la vuelta en sus brazos y le besé—. Podríamos ir a ver cómo está la habitación.


  —Oh, no, no. —Connor se rio, echándose hacia atrás—. Si empiezas así, no podremos abrir la puerta a los que vengan a hacer Truco o Trato. Es Halloween, cariño.


  Metí las manos en los bolsillos traseros de Connor.


  —Podemos fingir que no estamos en casa.


  —¿Y negarle a Sammy sus chocolatinas? —preguntó Connor riéndose y dándome un beso en la frente.


  Resoplé y me reí.


  —Es verdad, tienes razón. Oliver no nos perdonará si no puede robar sus chocolatinas favoritas a Sammy. Y creo que en el pueblo hacen algo divertido. Suelen pasear a los niños en un carro por todo el pueblo. Yo solía ir cuando era niña.


  —¡Vamos entonces! —Los ojos de Connor se abrieron de emoción y solté una carcajada. Me encantaba verle tan feliz.


  —Pensaba que nos quedaríamos en casa para recibir a los niños —dije, levantando una ceja. Cada segundo que pasaba se le veía con más ganas.


  —Podemos llevárnoslos y dar los caramelos allí. Seguro que tu hermano y Rose estarán por allí. Tal vez tu padre también —dijo Connor, casi saltando. Era adorable verle tan impaciente por ver una cabalgata de niños. Seguramente nunca estuvo en algo así y yo estaba encantada de ofrecerle esa diversión.


  —Vale, chico de ciudad, vámonos entonces —le dije, sonriendo mientras me daba la mano y cogía las bolsas de chucherías de la encimera.


  —Los disfraces —dijo Connor mientras hurgaba en el sofá para sacar unas alas de hada y una melena de león.


  Me reí y cogí la manta acolchada que teníamos puesta en el sofá y dejé que Connor me empujara por la casa hasta la puerta. Allí, dejé que arrancara el coche bajo la suave melodía de los viejos robles. Me quedé quieta en la puerta y miré hacia atrás, a nuestra casita, inhalando los olores de lo que era ahora mi hogar. La luz de la luna atravesaba las ventanas y cubría los tablones de madera y las estanterías repletas de libros. La chimenea de ladrillos esperaba a ser encendida y yo me moría de ganas de volver y acomodarme en nuestra casita con el hombre al que amaba. Habíamos recorrido un largo camino y ahora éramos personas diferentes. Escuché a Connor tararear Monster Mash detrás de mí y mi corazón se derritió de felicidad.


  Durante mucho tiempo, no supe lo que quería. Nunca estuve segura de lo que buscaba mi corazón. Para mí, mi hogar eran las personas. Eran mi padre, mi hermano, Rose y ahora Sammy y Connor. Y sabía que aquí siempre sería feliz. Todo lo que siempre había deseado estaba justo aquí, escondido en las colinas del pueblo que me vio nacer y sentado en aquel coche. No me podía creer que por fin estaba aquí. Estaba en ese momento de la vida que siempre había esperado y deseado. Connor tocó el claxon y yo sonreí. Me di la vuelta y corrí hasta el coche en el frío otoñal que descendía con el aire de las primeras horas de la noche. Más tarde estaríamos viendo películas de miedo en el sofá hasta que uno, o los dos, se durmiera, felices de la vida que compartíamos juntos.
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